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Es propiedad. 
Queda hecho el depó- 
sito que marca la ley. 
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|f,scRiBiK una historia completa de los 
novilloíi en España, es tarect que re- 
quiere muchísimo tiempo y mayor 
paciencia para escudriñar arohivos. De ésta 
carezco en absoluto^ y aquel me falta casi 
siempre, 

Asi\ pues, haré con los no\rillos lo mismo 
que hice con los toros; trazaré un boceto de 
la fiesta, dejando á otros el cuidado de darle 
mayores proporcioneSj corregirlo, perfilarlo, 
llenar, en una palabraj los muchos huecos 
que resulten. 

La historia de los novillos está tan ín tima- 
mente unida á la general de nuestro país, 
que apenas hay acontecimiento de algana im- 
portamña que no se haya reflejado eu aquélla- 
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10 PASCÜAIi MILLÁN 

Una cosa análoga ha sucedido con los toros; 
pero esta fiesta tuvo siempre otro carácter. 

Las corridas de toros, antes de ser el esp^- 
táculo que hoy conocemos, cuando los caba- 
lleros las organizaban y ellos ó las ciudades 
corrían con los gastos, se verificaban para so- 
lemnizar algún hecho, para festejar el nata- 
licio de los príncipes, ó en conmemoración 
de algún santo; pero siempre tenían cierta 
aspecto de seriedad, estaban sujetas a deter- 
minados rituales, digámoslo así. • 

Los novillos no; fueron en todas épocas el 
saínete de la función de toros, saínete que 
aunque á veces se convertía en trajedia para 
muchos de los que en él tomaban parte, na 
borraba el carácter del espectáculo. 

Además, una novillada costaba poco, y na 
requería grandes preparativos; así es que, 
dada la afición de nuestro pueblo á la lidia de 
reses bravas, ocioso es decir que los novillos 
estuvieron siempre á la orden del día, que 
cada lunes y cada martes se celebraban novi- 
lladas y que no había gremio ó hermandad 
que no solemnizase la fiesta de su patrón con 
una de esta clase, si no lo hacía con funcio- 
nes de toros; porque hay que advertir que en 
esto de santos hubo también sus categorías, 
y mientras unos gozaban el privilegio de co- 
,rridas formales, en las que se ocupaban las 
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Cortes de Castilla con toda la seriedad ima- 
ginable, otros habían de contentarse con sim- 
ples novilladaB, ó con tal cual íoro emof/ado. 
La literatura, las artes, la mitología, y 
hasta la guerra tenían una intervención mmy 
poderosa en los novillos; eraai quizá el alma 
de la fiesta, y así ha estoqueado un torete el 
feo Yulcano, como ha puesto banderillas en 
tonel la hermosa Venus; y lo mismo ha sali- 
do á la plaza, á desfacer un entuerto lanza en 
ristrej D. Quijote, como ha luchado á brazo 
partido con un cnatrefio el gran Montezuma» 
Tiempos hubo en que las escenas (que lue- 
go se llamaron pantomimas, y más tarde 
mojigangas) representadas en la Plaza de 
Toros lo fueron con tal esplendor y lujo de 
detalles que ya por sí solas, sin el concurso 
del primer actor, el novillo, hubieran forma- 
do un espectáculo interesante. 

Únase á esto la consabida fanción de pól- 
vora con que terminaba la fiesta y en la que 
rivalizaban los mejores pirotécnicos naciona- 
les'y extranjeros, presentando verdaderos pri- 
mores, y se comprenderá el interés *j[ue en 
nuestro pueblo han despertado las novilladas* 
Eí*pe€ialmente desde principios de este si- 
glo hasta cerca de su mitad, las novilladas 
t-enían todos los alicientes de las corridas for- 
nales, puesto que había por lo menos dos 
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18 PASCUAL MILLÁN 

rán qiie novillo es el buey joven aún no do- 
mado, y qne eso de la doma se verifica gene- 
ralmente entre los cuatro y cinco años de 
la res. 

Para el público qne asiste á la Plaza de To- 
ros es novillo todo lo que se le anuncia como 
tal. 

De lo que nuestros antepasados opinaban 
sobre el asunto, de lo que conocían con el 
nombre de novillos, tratándose de espectácu* 
lo público, hay mucho que decir y todo irá 
saliendo á colación, Dios y el tiempo me- 
diantes. 
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CAPITULO II 



Cotifüñlóa entre la historia de los toro» y Ia de loa novillos.— En 
el flig-lo XIV,— Toros de muerte j toros á ríJn,— Qué se en ten- 
día por fuucJón do novillos. -Isabel Ir Caióiica crea loa embo- 
3tdoB.— Qné motivó la creadóu —Algo aotara el inviento. 



^ 




I 



^N los primeros tiempoa áel toreo, allá 
cuando la lidia de reses bravas era una 
fiesta peculiar de la plebe^ antes que el 
bueno de I). Alfonso el Sabio con sus Parti- 
da» imprimiera, sin querer, nuevo rumbo á 
nuestro espectáculo, la historia de los novillos 
se confunde con la de los toros. 

Y en todas las disposiciones de los reyes ó 
liates y en algunos fueros se habla del ca- 
de los toros, sin meterse en más hondu* 
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20 PASCUAL millAn 

ras ni hacer distinción entre las reses corri- 
das, siendo público que no sólo lo eran los 
toros sino también los novillos y las vacas. 

Y como la lidia de reses bravas comenzó 
por los toros llamados de cuerda, y éstos no 
siempre morían en la lucha, sino que después 
de servir de diversión á la plebe eran sacrifi- 
cados en el matadero, bien puede asegurarse 
que la fiesta nacional empezó por las novilla- 
das, por más que entonces no se conociese tal 
nombre con la significación que hoy le damos. 

En un manuscrito que conserva la Acader 
mia de la Historia, al hablar de las bodas do 
Urraca Flórez con Sancho Estrada, las cua- 
les Ijodas autorizó el yerno de Alfonso VI, se 
dice aquello de que «tollidas las tablas de 
yantar viajaron al coso onde se habían de fes- 
tejar con fiestas y torneos et lidiar los to- 
ros» (1). 

No dice que los tales toros fueran de muer- 
te, y es más que probable que de haberlo sido 
se hubiese consignado así, como siempre su- 
cedía. 

Que ya en los primeros albores del toreo 
hubo en los toros algo de lo <jue luego quedó 
relegado á las novilladas, es indudable. 

Y si no ahí están los dominguillos que se 



(1) Lo8 Toros en Madrid. 
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inyeiitraroii en tiempos de 1). Alfonso el No^ 
hit y han llegado hasta nosotrohi. 

Sea lo que faere, es punto menos qu© im- 
posible deslindíiT el campo entre toros y no- 
villos hasta el siglo XIV, 

Entonces se entendía por fiesta de toros 
aquella en que las reses lidiadas eran muer- 
tas por los lidiadores, y por función de bo^í« 
líos la en que después de corridas tales reses, 
volvían al campo. 

Conocíasej pues, lo que se llamaba toroís de 
muerte y toros á vida. 

Aquella espantosa epidemia, en tiempos de 
Enrique III, que tan gráficamente describe 
fray Liciniano Saez, diezmó de tal suerte el 
ganado que hubo necesidad de reproducir 
en Castilla la prohibición de matar terneros 
en todo el año, y las crónicas de entonces 
diívn que «en las corridas de toros, dada su 
esL'ásez, era lidiado uno ó á lo sumo dos, co- 
rriéndose, en eambio, mayor número de no- 

Villuíí*. 

Es decir, que se lidiaba sólo uno ó dos to- 
roa de muerte y muchas reses á vida, á las 
cuales se daba el nombre de novillos, com- 
prendiéndose bajo esta denominación toros, 
vacas y bueyes. 



* * 
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22 PASCUAL MILLÁN 

Así siguió la fiesta hasta fines del siglo XV. 

Entonces la Reina Católica, que tenía aver- 
sión á las corridas de toros, hizo cuanto en 
su mano estuvo por prohibirlas, hasta que, 
viendo la cosa muy difícil se resignó á dejarla 
en tal estado. 

Pero quiso la suerte que en una función de 
toros que en 1494 se verificó en Aróvalo, pre- 
cisamente para agasajar á la soberana, los bi- 
chos salieran pegando y matasen dos hom- 
bres y cuatro caballos. 

La reina sintió mucha pena (como dice el 
manuscrito relator del hecho) y desde enton- 
ces se echó á buscar algo que hiciera punto 
menos que inocente la acometida de la res. 

Y en efecto, á los quince días mandó «que 
á los toros encajasen en adelante en sus astas 
otras postizas, enclavadas de suerte que sus 
extremos, viniendo sobre la espalda del ani- 
mal, le imposibilitasen herir á peón ó caba- 
llo, y en lo sucesivo no quería la Reyna que 
de otro modo se corrieran toros en su pre- 
sencia.» 

Entonces nacieron los embolados. 

Claro está que las bolas inventadas por 
Isabel no eran iguales á las que hoy se usan 
en los novillos, pero el efecto es el mismo 
y nadie puede negar á la soberana el privile- 
gio de invención. 
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¡Quíéa había de decir á los capitalistas, á 
veces tan asendereados y malbreohos por los 
reivolconeíi de los novillos, qne nada menos 
que la conquistadora de Granada, la proteo- 
tora de Colón, la que como Isabel á secas (sin 
lo de Católica) tanto bueno hiíso por España^ 
fuera la inventora de los emboladosl 

El invento prosperó. Lo que en un princi- 
pio fué sólo el cumplimiento de un mandato 
real, dio más tarde origen á una important© 
reforma en la fiesta de toros» 

La autora de los novillos embolados^ per- 
mítasenos la frase, fué Isabel la Católica- La^ 
primera que presenció novilladas de esta ín- 
dole fué ella. 

Que la mecida se recibió mal por los no- 
bles caballeros acostumbrados á probar su va- 
lor en la plaxa, es cierto; que lo de embolar 
toros sólo se hizo cuando la reina presencia- 
ba las corridas, también lo es; pero de todas 
maneras resulta innegable que el invento de 
Isabel creó un nuevo espectáculo que había de 
tener con el tiempo grande aceptación. 
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CAPÍTULO III 



*Xos embolados caen on desuso — Uua disposición pontlficin.— - 
Felipe I[ y su pueblo. — Vuelven á tom^r incremento los no- 
villos emtola dos. —Curas toreros. — Monjas aficIonad'»s al es- 
pectáculo taurino.— Clemente VIII y su &r<?6e.— Cortes de Cas- 
tilla.— Las notas cómicas en las corridas de toros —Los Bor- 
bones.— Nuevo carácter de las tiestas de toros.- Empieza 
realmente la historia de los novillos. 




! UERTA Isabel la Católica, lo de em- 
bolar los toros cayó en desuso. 
L A caballeros como Pedro Póli- 
ce de León (el primero según algunos cronis- 
tas que mató toros á caballo) y Diego Ramí- 
rez, rival de aquél; á la hueste de lidiadores 
^"■^orzados que formaban la camarilla de Car- 
^ y ascendían á 160, según Vargas Ponce, 

2 
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26 PASCUAL MILLÁN 

pedirles nada que fuera amenguar el peligro 
de la lucha hubiera sido ofenderlos. 

Quedaron, pues, los toros con astas postizas 
relegados al olvido, y sólo en tal cual función 
del pueblo se corrían, más como entreteni- 
miento que como espectáculo. 

Pero fueron tales las desgracias producidas 
por los toros y tantos los heridos á quienes 
no llegaban los llamados auxilios espirituales 
que, andando el tiempo, creyó de su deber el 
Papa tomar cartas en el asunto y publicó 
aquella famosa bula, por la cual excomulgaba 
y anatematizaba á los príncipes que en sus 
dominios consintiesen las corridas, negando 
sepultura eclesiástica á quien muriese á con- 
secuencia de ellas. 

Nunca hubiera hecho tal aquel sucesor de 
San Pedro, porque el católico Felipe, que re- 
gía entonces los destinos de nuestra patria, 
tuvo por conveniente tomar á beneficio de 
inventario semejante disposición pontificia,, 
poniéndose en frente de las Cortes que por 
capítulo le pidieron, como es sabido, la pro- 
hibición de las corridas. 

Pero no todos contaban con el temple de 
^ Felipe II, ni sabían que los efectos de una 
bula con otra bula se quitan; así es que las 
corridas de toros llegaron muy á menos. Cier- 
to es que las hubo, porque no eran aquellos 
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magnates católicos y lidiadores tan apocados 
y melindrosos que literaai á achicarse en de- 
maH^ía por bula más ó menos; pero algumis 
gentes repuguaban asistir al espectáculo y 
muchos de los que en el figuraban como acto* 
res dejaron de serlo, que no en balde desde el 
pulpito y el coníeí^onario la grey eclesiástica 
secundaba el mandato del Sumo Pontífice. 
IJado el fanatismo de la cpoca, lo íjub anas 
aterraba era lo de no recibir cristiana sepul- 
tura, caso de perecer en la lid. 

Y he aquí por donde los novillos embola- 
dos toman gran incremento. 

Ko los lidió la nobleza, de quien era priva- 
tivo nuestro espectáculo nacional; pero hí;íolo 
el pueblo con tal pro fusión j que apenas había 
santo de mis ó menos importancia que no 
tuviese su ración de novillos con astas pos- 

Y los mismos curas que maldecían en el 
templo la fiesta de toros^ colgaban momentá- 
neamente los hábitos, y por aquello de quo 
Tina cosa es predicar y otra dar trigo, metían 
su capote á un embolado como cualquier 
p6Ón. 

Pero hubo más: «En U Universidad de Sa- 
lamanca los clérigos regulares y seculares 
'.enían que no se incurría en pecado a??is- 
^do á las corridas.» 
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Los tales clérigos ponían en L-onsunancia 
los dichos y los hechos, y era de ver el ardi- 
miento con que organizaban una fiesita de no- 
villos, lo mismo en la plaza públi<;'a que en los 
patios de la Universidad (1). 

Y así como hubo curas toreros uo faltaron 
tampoco monjas, no diré toreras, pero sí bue- 
nas aficionadas, que en los patios de sus con- 
ventos «organizaron y presenciaron corridas 
de toros con astas postizas». 

Todo lo cual consta en curiosísimas rela- 
ciones, alguna de las cuales halló en los ar- 
chivos de Navarra. 

Sabido es que Felipe II logró imponerse á 
la Sede Apostólica y Clemente VIII hubo de 
ceder á las exigencias del rey católico, pasan- 
do una esponja á todos los anatemas y exco- 
muniones lanzados anteriormente. 

Como consecuencia de esta disposición del 
Papa volvieron á estar en auge las corridas 



(1) Entre las relaciones de fiestas organizadas por la Univer- 
sidad de Salamanca se conserva una por demás curiosa, en la 
que se refiere una corrida de toros verificada el año 1616, con 
motivo de las bodas de Felipe III. 

En dicha corrida huíx) muchos pasatiempos de los que más 
tarde vienen á figurar en las funciones de novillos. 

Es tan impórtame la tal relación que creo oportuno reprodu- 
cir íntegra la parle refererleá la corrida de toros. (Apéndice 
número 1.) 
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serias y quedaron nuevamente en la penum- 
bra los novillos. 



iíuclias son las actas de las Cortes de Cas- 
tilla que se ocupan en las func;iones de toros. 
Con frecuencia los procuradores suscitaban 
tal cual discusión, ya referente á colaciones y 
meriendas, ya en lo relativo á la índole de los 
tablados^ () bien en la distribución de venta- 
nas, registrándose peticiones como la de don 
Eodrigo Tordesillas para que «se declare 
que los ministros del Keino no deben ocupar 
las ventanas encima de éste, pues es mdecente 
que los ministy^os pisen al Keino». A veces se 
toca también la cuestión financiera, porque 
en aquellos calamitosos tiempos de la casa de 
Austria invertíase en espectáculos más dinero 
del que fuera menester, lo cual pugnaba con 
la miseria del país, tan gráficamente pintada 
por Picatoste. 

Pero en la mayor parte de estas disposicio- 
nes se habla de toros, no de novillos, y es, 
por consiguiente, muy difícil separar uno y 
otro espectáculo al hacer su historia. 

Mi ya citado amigo D. Luis Carmena, en 

excelente Bibliografía, anota un sin núme- 
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ro de fiestas de toros verificadas en tiempos 
de la casa de Austria. 

No he de repetir aquí lo anotado por Car- 
mena: sólo diré que en la mayor parte de 
aquellas corridas hubo algunos entreteni- 
mientos ó regocijos que constituían la nota có- 
mica de la fiesta, y que más tarde se practi- 
caron en las novilladas propiamente dichas. 
Tales fueron, entre otros, los dominguillos, 
caprichosamente adornados; la suerte del cán- 
taro lleno de harina ó ceniza, «que al quebrar- 
se sobre el testuz del toro en el momento de 
la acometida excitaba la hilaridad de los es^ 
pectadores, viendo al bicho tirar derrote so- 
bre derrote á la ceniza que le caía de la ca- 
beza»; y,por último, la del tonel rodadizo y la 
que ejecutaba algún peón metiéndose en un 
hoyo angosto practicado en el suelo, desde 
donde citaba al cornúpeto, «quien la empren- 
día á cornadas con la arena, siempre excitado 
por aquel bulto que desde el fondo del hoyo 
se movía» (1). 

La fiesta de toros que empezó á decaer en 
el reinado del imbécil Carlos II, vino á safrir 
el golpe de graoia al advenimiento de los 
Borbones. 



(1) Consigno estos hechos en mi libro Los Toros en Madrid 
pero he creído oportuno repetirlos en esta obra, donde espe- 
cialmente deben quedar anotados. 
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Incapaces éstos de comprender la grandio- 
sidad de nuestro espectdcnlo y los móviles 
, que á los caballeros de Castilla impulsaban 
al tomar parte en élj lo desdeñaron, Felipe Y 
lo prohibió, y aunque luego en 1725, con mo- 
tivo de su segunda exaltación al trono, Tolvió 
Á consentirlo, nunca ftié partidario de una 
fiesta cuya virilidad contrastaba con las cos- 
tumbres francesas, especialmente tratándose 
del monarca y sus allegados* 

Estos y aquél no comprendieron de las 
corridas de toros más que la parte cómica, la 
que llevaba lo granda i loa límites de lo ri- 
dículo, la que ponía el generoso erfuerzo del 
lidiador junto al estúpido ejercicio del pa- 
yaso. 

Ta nuestros nobles habían abandonado el 
coso< Los Ponce, Lerma, Silva, Cantillana, 
Gussmán , Tarsis, Medina-Sidonia, etc, ^ o be. , fue- 
ron reemplazados por infelices que salían á ia 
plaza á quebrar un rejón sin más fin que ga- 
narse un miserable mendrugo, servían de 
hazme reir al público y estaban á merced de 
los nuevos lidiadores que, procedentes de las 
más humildes capas sociales, llegaron á ser 
los mantenedores de nuestra fiesta; la cual, si 
bien cambiara de aspecto en su forma, guardó 

el fondo como nota típica el valor, 
gracias á los nuevos lidiadores que en. 
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medio de aquellas pantomimas chocarreras,. 
tan de gusto de la casa imperante, supieron 
mantener con actos de increíble arrojo el ca- 
rácter privativo de las corridas de toros, éstas 
tan llegado á nuestros días, con las modifica- 
ciones que el tiempo imprime siempre á toda 
espectáculo. , 

Entonces empieza la historia de los no- 
villos. 

Hasta aUí está tan íntimamente ligada á- 
la de los toros, que es casi imposible, si no- 
imposible en absoluto, separarlas. 

Ahora la fiesta en cuestión, las novilladas, 
se emancipan, digámoslo así, constituyen uñ 
espectáculo original, característico, con vida^ 
propia, digno por más de un concepto de ser 
estudiado. 

Desde que en 1743 se inauguró la Plaza de 
madera construida en el mismo sitio que 
once años después ocupara la que Fernan- 
do VI mandó, edificar (costeándola con su 
propio peculio) junto á la antigua puerta de 
Alcalá, las novilladas se anunciaron lo mismo 
que las corridas de toros y tuvieron días fijos 
para su celebración. 

Desde entonces, pues, hay que estudiarlas*. 
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CAPITULO I\' 



Escasez de uoticias— Cómose anunciaban lasprimeras novilla- 
das.— El carácter de éstas.— Cuatro corridas de novillos en 
Aranjuez.— A beneficio de los P. P. Agonizantes.— El boceto 
de las mojigangas.— Monos, perros, lobos y jabalíes.— Lidia 
de uno de éstos.- Fuegos.— Un castillo monumental.— Actos, 
de arrojo.- Los antecesores del Gordito. ^Csibos de cuadrilla.. 
—Valerosos combatientes. 




lyy-^ESDE la inauguración de la plaza de 

madera, construida extramuros de la 

puerta de Alcalá (que precedió á la, 

que nosotros hemos conocido con el nombre 

de Pla^a Vieja) hasta la época en que el Dia^ 

rio Noticioso Universal^ fundado en 1768 toma 

nombre de Diario de Madrid^ es muy difí- 

estudiar la fiesta de novillos. 
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En los dos periódicos más antiguos que 
circulaban por la corte en aquel tiempo, el 
Merxurio Histórico y Político y la Gaceta de 
Madrid, los cuales datan respectivamente de 
1738 y 1698, no hay ninguna noticia que 
pueda ser utilizada para el caso. 

Al principio las novilladas se anunciaban 
simplemente por pregón. El «voz pública», 
precedido por los timbaleros de la villa, daba 
lectura, en los parajes más concurridos de to- 
dos los barrios, á un bando en que, al par que 
se detallaba la fiesta y se fijaban los precios 
de las localidades, dábanse disposiciones para 
-el buen orden del espectáculo. 

Después, cuando el Diario de Madrid al- 
canzó su gran publicidad, convirtiéndose en 
periódico oficial y de noticias, el bando leído 
por el voz pública se insertaba en el Diario y 
servía de anuncio. 

Por último, aparecieron los carteles de ca- 
lle, de los que se remitía una copia al citado 
periódico. 

Hasta los comienzos de este siglo no hay 
oolección completa de aquellos carteles. Exis- 
ten algunos sueltos, correspondientes al siglo 
pasado, que conservan como curiosidad his- 
tórica algunos bibliófilos; pero eso no es sufi- 
ciente para historiar la fiesta desde que como 
espectáculo retribuido y autorizado por el rey 
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tomó carta de naturaleza en nuestro pueblo. 

Antes, pues, de llegar á la citada colección 
de carteles y á los curiosof^ documentos que 
con ella existen, ha sido preciso registrar mi- 
nuciosamente los ya citados periódicos (Dia-^ 
Tío y Gacñfa de Madrid}^ amon de una inves- 
tigación en el Archivo Mnnicipal donde algo 
y aun algos existe relativo á la fiesta. 

De toda esta peregrinacióiL á través de em- 
polvados volúmenes y amarillentos papeles, 
sacamos en consecuencia que las novilladas 
tuvieron en sus comienzos el carácter áñ ta- 
leSj es decir, que se entendía por función de 
novillos una fiesta en la que se lidiaban toros, 
vacas y bueyes, generalmente embolados^ con 
los que se hacían varias suertes y á los que se 
parcheaba y banderilleaba, siendo después re- 
tirados? al corraL 

Seguía, pues, llamándose novillo, con rela- 
ción al espectácnlOj á la res vacuna que se li- 
diaba en el coso y no era muerta en ¿L 

Y como esto por sí solo no podía tener 
bastantes alicientes para llevar público á la 
plaza, desde luego se hizo intervenir en la 
fiesta la parte cÓDiica, tan del agrado de la 
casa imperante. 

Así es que desde las primeras novilladas 
_ _ :íe ya la pantomima, más ó menos burda, 
-^ Sase del espectáculo. 
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En 1787, para que la jornada primaveral 
de Aranjuez resultase lo más amena posible 
al rey Carlos, dispusiéronse cuatro corridas 
de novillos que se verificaron los días 27 y 30 
de Mayo y 7 y 17 de Junio. 

En la primera «se hizo, la Historia de 
Mambruc con su dama, su paje, sus dos volan- 
tes y sus dos soldados», que todos juntos sa^ 
lieron «esmerándose en cuanto fué posible 
para agradar al público á executar diferentes 
suertes á los primeros novillos». 

En la segunda, dice el anuncio: «Se forma- 
rá un estradillo en que se presentarán á sus 
cuatro extremos dos majos y dos majas, los 
que liarán diferentes habilidades enlos dospri- 
meros novillos, así capeando como parchean- 
do: al tercero y quarto saldrán dichos majos 
metidos en cestos á executar lo mismo, y Al- 
fonso Alarcón, deseoso de complacer al pú- 
blico, promete capear al quinto novillo, lle- 
vando en sus hombros un muchacho, el que 
hará diferentes habilidades por ser cosa ex- 
traña.» 

Para los dos segundos novillos de la terce- 
ra corrida se anuncia que «se presentará en 
ün carro triunfal un personaje ridiculamente 
vestido, al lado de su esposa, que lo harán dos 
toreros, desde donde capearán, pondrán par- 
ches y harán diferentes suertes». 
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- Y^ por últimOj eu la cuarta corrida se 
avisa que el I^ocho y Torres «\^estidos á lo 
chinesco ofrecen divertir al publico con va- 
rias suertes de capeos^ ^ y que á los dos se- 
gundos novillos «se presentará en la plaza el 
famoso Moro Muza, con sii esposa Fátima, 
vestidos en traje de su nación, en un vistoso 
tiarricoche, tirado de un arrogante borrico, 
enjaezado con su cola, freno y traje de ca- 
ballo, acompañado de sus dos batidores en 
caballos de pasta y sus dos volantes^ desde 
el qne capearán y pondrán rosetas y par- 
ches, haciendo con ellos otros diferentes ju- 
guetes?>. 

En este mismo año el rey concedió licencia 
para que en hh Plaza de Toros de Madrid se 
celebrasen diferentes corridas de novillos, 
cuyo producto «sirviera á la reedificación de 
la casa de los PP. Agonizantes, sita en la 
calle de Fuencarral». 

En todas estas novilladas y las que siguie- 
ron hasta íín del siglo XVIII, quedó, digá- 
moslo así, el boceto de lo que más tarde ha- 
bían de ser mojigangas. 

Muchos de los juguetes hechos entonces 
burdamente se repitieron después con más 
aparato, con más ostentación, con gran lujo 
'letalles. 

que en un principio se ejecutó sin ser 
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siquiera bautizado con un nombre, se anun- 
ció luego con títulos rimbombantes, como el 
más popular de los dramas. 

Fuera larga tarea enumerar los diversos 
juguetes hechos en aquellas novilladas. Ya 
Christóbal Díaz y Vicente Lara rejonean al- 
ternativamente, uno en los hombros del otro, 
á dos novillos; ya «los cabos de cuadrilla Al- 
fonso • Alarcón y Christóbal Díaz quiebran 
también rejones desde un coche de papel, del 
cual tiran dos lidiadores en trajes de leones»; 
ya Kamón de la Eosa,el «valeroso negro, hace 
la nunca vista suerte de mancornar al bicho 
y figurar con la mayor propiedad que está 
dándolo de merendar», ó bien se sube á ca- 
ballo en el novillo, templa una guitarra y 
«canta con todo primor el sonsatillo»-, ó ya se 
hace algo parecido á las famosas fraguas de 
Vulcano. 

Otras veces, para aumentar la diversión, 
según frase de aquellos anuncios, se echaba 
mano de monos (no sabios, sino al natural) 
los cuales, vestidos de colorines y sujetos con 
una larga cadena á maderos que se fijaban 
en varios puntos del circo, demostraban al de- 
fenderse de la acometida del embolado más 
instinto torero que muchos lidiadores y sola- 
zaban al concurso con sus gritos, saltos v 
piruetas. 
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En ocasiones, los tales cuadrumanos iban 
envueltos en nn traje de pólvora que infiama- 
do en tiempo oportuno merced á una larga 
mecha á que daba fuego el primer cabo d& 
las cuadrillas^ ponía en dispersión al novillo 
y dejaba al mono convertido en armazón d& 
una pieza de artificio, 

Y no eran loa monos únicamente los ani- 
males que figuraban en la fiesta. Hubo mu- 
iíhoBJU'f/ades en que tomaron par be lobos da 
ambos sexos, zorros, perros de presa y jaba- 
líes, dándose el caso de lidiarse uno de éstos 
como si fuera un toro. En la novillada co- 
rrespondiente ai 5 de Febrero de 1707 í^pí- 
carón en caballerías menores a im jabalíj y le 
capeó, banderilleó y mató Manuel Rodríguez. 
Nona». 

Los fiíegos artificiales que hasta hace muy 
poco tiempo fian sido el fin de fiesta de las de 
este género^ tuvieron entonces gran ímpor* 
tancia. 

Y si para muestra basta un botón, ahí está- 
el de una corrida de novillos verificada en 
17ü4, en que des;pnés de varias piezas compli- 
cadas se quemó Kun inmenso castillo con 
160 cañones de chispería y cuatro L^ampana- 
rios»» 

"^"^ medio de aquellas funciones anodinas 
J.0 arraigaban en el gusto de los madrile- 
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ños por faltar en ellas el principal incentivo, 
«1 de los toros de puntas, hubo actos de valor 
que llevaron á la apadrinada fiesta de los Ber- 
benes la nota característica de nuestro espec- 
táculo. 

Fueron muchos los lidiadores que coloca- 
dos á la puerta del toril, á la salida de la res, 
daban el famoso salto de Martinclio, otros pi- 
caban á pie (esperando al bruto de frente), con 
vara delgada, y, por último, no faltó quien in- 
ventase lo de banderillear sentado, suerte que 
como nueva tuvieron los .admiradores de An- 
tonio Carmena el Gordito, casi un siglo des- 
pués. 

En uno de los anuncios de aquellas novi- 
lladas se lee: «Kamón de la Rosa banderillea- 
rá sentado en una silla al tercero, buscándole 
^n cualquier paraje de la plaza para aumen- 
tar la diversión.» 

Y esto de banderillear en silla hízose tan 
común y estaban tan duchos los peones de 
«.quel tiempo en lo de quebrar, que ya en el 
pregón de la novillada correspondiente al 12 
de Agosto de 1787, se dice: «La quadrilla de 
á pie, al cuidado del Maligno, presentará en 
la plaza dos de sus individuos vestidos de 
majos y otros dos de serranos, que saldrán en 
forma de comparsa precedidos de un criado y 
una criada, también lidiadores, en traje rús- 



Digitized 



by Google 



XOS NOVILLOS 41 



tico, al son de timbales y clarines, dirigién- 
dose á un estrado qne estará dispuesto frente 
de la puerta del toril para que se les sirva re- 
fresco. Pondrán banderillas desde él á los dos 
primeros novillos, sin separarse de sus asien-^ 
tos.y> 

Estos estrados eran sencillamente unas ba- 
jas tarimas á las que subía el novillo con gran 
facilidad y en las cuales le esperaban los en- 
cargados de banderillearle sin moverse de sus 
asientos. Los cabos de cuadrilla se colocaban 
fuera del estrado para venir, con los capotes, 
en auxilio de aquellos valerosos combatientes, 
como les llaman las noticias que de tales 
suertes existen. 

Por cierto que no está mal aplicado seme^ 
jante calificativo, porque valor y no poco se 
necesita para ensayar un sin número de 
arriesgadas suertes con toros escogidos entre 
los más grandes y de más empuje de las va- 
cadas de Castilla que, como es sabido, eran el 
terror de los toreros de entonces. 

Y de aquí la superioridad de Romero, 
quien ante los escrúpulos de sus colegats Illo 
y Costillares, para lidiar toros castellanos, de- 
claró que se comprometía á matar cualquier 
toro que pastase en el campo. 

Pero como en las corridas que motivaron 
)sta célebre frase de ^ Eomero hubo no poco 

t 
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\ de novillada, y como con ellas se relaciona nn 

celebre ukase de aquel tan infeliz monarca 
como condescendiente marido que se llamó 
Carlos rV, cierro este capítulo para tratar de 
esas y otras cosas en el siguiente. 
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CAPITULO V 



Coa tnotiyo d&la üxaltaclón de fJarlosIV" al trono,— Uu bando 
düsp'itico.— Corriilas cultas. -La compotencia entre Romero 
y Cost i Llar es . C r ee n ci ii» e rró n e aa . — No v il l o a de c Herda . — 
BaDderíllag dt; fusíj-o,— Los toros en el tendido, -Reforma do 
la Plaza. 




j^ARA festejar la exaltación de Carlos IV 
al trono, se dispuso en 1789 la cele- 
bración de algunas corridas reales 
<lUBj como todas las de aquella época, tuvie* 
xon sa parte de novillada. 

En el anuncio de las citadas fiestas se dice 
que Alfonso Alarcón hará «¡^ varias habilida- 
des y diversiones que están prevenidas, á fin 
6 lograr la mayor satisfacción del público». 
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También se consigna que «se pondrán do- 
minguillos y banderillas dentro de cuatro 
cestos». 

Esto sin perjuicio del toro embolado con. 
que casi siempre terminaban las corridas y 
que rara vez era anunciado. 

No haría especial mención de estas corri« 
das reales, aunque al fin de algo referente á los- 
novillos se trata, si no hubiesen dado lugar a 
un bando del rey que prueba hasta qué punto 
la libertad del ciudadano era un mito para 
aquellos Borbones y de qué manera se alla- 
naba el domicilio de los ciudadanos en días 
de toros reales. 

S. M. Carlos IV no se anduvo por las ra- 
mas al organizar la corrida que se verificó en 
la Plaza Mayor. Una vez hecha la distribu- 
ción de balcones correspondientes á las vi- 
viendas de dicha Plaza, el soberano decretó 
nada menos que la pena de 200 ducados y 
cuatro años de destierro á los propietarios ó 
inquilinos que pusiesen algún .obstáculo á 
quienes provistos de, la correspondiente bole- 
ta invadían en absoluto las habitaciones, 
principales de su domicilio, impidiendo que. 
nadie llegase allí mientras ellos, los agracia- 
dos, las ocupaban (1). 



(1) Apéndice Dúm. 2. 
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Pero aún hubo más. 

El rey quiso que aquella corrida^ celel Tada 
€11 su honor, fuera un modelo de cultura; que 
el público guardase en ella el mismo recato 
que en el teniplOj y á este fin dictó otro ban- 
do por el que se prohibía «arrojar á la pla- 
za, tendidos ni otros sitios de ella, perros, 
gat09, cascaras de melón, zandía^ naranja ni 
otra cosa alguna; süv^ar, vocear, proferir ni 
hacer acciones y palabras descompuestas, pues 
todos los concurrentes guardarán la compos- 
tura y circunspección que es debida; fumar, 
encender yesca ni hacer uso de pedernal ó 
cosa semejante, ni pasar por dicha Plaza ni 
sus soportales con hachas encendidas de día 
iñ de noche; mudarse de unos á otros sitios 
ni ponei^e en pie todo el tiempo que el toro 
estuviese en la Plaza, Todo lo qual (añadía el 
bando) cumplirán unos y otros pena de las 
que se estimen convenientes, y se impondrán 
¿ proporción del exceso, sexo y circunstan- 
cias de los que contravinieren». 

Fácil es deducir por tal bando el fúnebre 
aspecto de la corrida. 

En ella fué donde se suscitó aquella cele- 
bre polémica entre Romero y Costillares, 
Ambos pretendían tener derecho á matr-r el 
primer toro. Y como la cuestión de alterna- 
ivas no estaba aún resuelta en los términos 
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que luego se liísío, hubo necesidad de acudir 
¿ la suerte, la cual favoreció á Pedro Romera 
y ayi se consiguó en el anuncio de la co- 
rrida lll 

Ha sido general la creencia de que esta 
sorteo se hizo entre loa espadas más en boga 
entonces: líomero, Costillares é I lio, para de- 
cidir cual de los tres debía ocupar el primer 
puesto. 

No fué así. Sólo echaron suertes Costilla^ 
res y Romero, 

El Sr. D. José Picón, en el libreto de la 
zarzuela Pan y torús, que tan popular hizo el 
nombre de Barbieri, se ocupó en este asunto 
participando de la creencia general (2). 



0) Apéudtcenúm. 3. 

f2) Bion canocidoa ma aquellos veraoa que el poeta pon» 
en boca del corrcigirtor. 

S florea: en atención 

á HU gxAQ c^^lebridad 

y ul renombre que diafrutau 

en el íirte da lidiar^ 

lie c|uej:idü reiiairLes 

coa toda Sülomaidad, 

para que expoug» aui tnéritoa 

en iJÚblícocailacual 

y director de la plaza 

ver á quien debo nombrar. 

Como uáiede.^ tres eo üDCueatrnn 

eü cato^om jig-ual 

hableu ustedes so a ore a 

por ordeu Me anii^üeda 1, 
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Nada de particular ocurrió en la parte que 
de novillada tenían aquellat; reales f iinciones. 



* 
^ * 



La costutabre de correr novillos enmaroma- 
dos por las calles y placas estaba tan admiti- 
da y se generalizó de tal suerte a fines del 
pasado siglo, que apenas transcurría una se- 
mana sin í][ue cualquiera de las cofradías, gre- 
mios ó corporaciones existentes á la sazón, 
lanzase á la vía pública su correspondiente 
toro de cim^da. 

Generalmente empezaba la carrera (que así 
puede llamííxsele) á media tarde, durando 
liasta que el animal, rendido, se echaba y era 
forzoso suspender la fiesta por inutilidad de 
su primer actor. 

Esto sucedía, á veces, muy entrada la no- 
che, y no eran pocas las en que corrían los 
tales novillos, pues cuando el gremio que or- 
ganizaba y pagaba la fanción era de jornale- 
ros, esperaba á que éstos saliesen de su tra- 
bajo, la víspera de un día festivo, para dar co- 
mienzo á la cosa» 

Cuando á los toros de cuerda se les corría 
de noche poníaseles en eada pitón una antor- 
cha de resina, que al derretirse caia sobre el 
cuerpo del animal, obligándole á emprender 
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una vertiginosa carrera en que atrepellaba 
todo cuanto se le ponía por delante. 

Eran tantas las desgracias producidas por 
los bichos enmaromados, que el rey, con muy 
buen acuerdo, prohibió en 1790 el ahuso de 
correr por las calles novillos y toros que llaman 
de cuerda, así de día como de noche (1). 

Para terminar lo concerniente á novilladas 
en el siglo pasado, diré que en aquéllas las 
banderillas de fuego constituían, digámoslo 
así, un ntimero del programa; no se aplica- 
ban, como después se hizo, á los toros cobar- 
des; se ponían á los novillos desde el momento 
en que salían del toril. De aquí las repetidas 
veces que los animales saltaban al tendido, 
produciendo las averías consiguientes. 

La repetición de éstas hizo pensar al Con- 
sejo el modo de evitarlas, y al efecto, después 
del oportuno expediente, se dictó una orden, 
en 1766, disponiendo que «se rebaje un pie el 
piso de la Plaza de Toros y se aparte la con- 
trabarrera de la barrera media vara, para que 
quede el callejón de seis pies de ancho». 

Esta orden se cumplió en todas sus partes. 
Hízose más ancho el callejón y se rebajó el 
piso en la forma propuesta. 

Lo cual no impidió que años más tarde, en 



(1) Apéndice núm. 4. 
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la corrÍLla del 15 de Jimio de 1801 j uno de 
los toros lidiados saltase al tendido y salien- 
do por la puerta de él y ganando luego nna 
de las exteriores del edificio, huyese por la 
calle de ."Ucaláj sembrando la alarma entre el 
pacífico vecindari o que paseaba por los alrede- 
dores del coso, 

Ko fué esa la única vez que ocurrieron lan- 
ces de tal índole en corridas mixtas de toros 
y novillos. 

Por entonces tambiénj Pedro Homero se vio 
obligado á dar muerte en el tendido á un toro 
que saltó allí y produjo indecible pánico (1)* 

y vamos á los comienzos de este siglo, en 
que las novilladas sufren notable variación. 



ti) Apéndice núm. 5. 
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CAPÍTULO VI 



ImporLantoiefúrmft «alas Dúvilladni.— Un anuncio tu acflrrá* 
nico.— Ij-^b prJ meros nnviUna y los primeros novilleros. — 
Hasta IttO:^,— José llooaparto,— Un ©speiili^nte para ciar co- 
rriílflí! — [leal oí den sobre la administración y ^^ohierno de 
la 1*1 ftz a da Toros.— La suhaJita de tina fonda-taberna junto 
al circo taurino — La Tnlsa de alba y la de dos— NoviUiirlas 
íirratis,— ÍCl liamhrf* eo Madrid.— Un sorteo do aguinfildoa»^ 
Deade la venida del Deseado. 




O fueron muy del agrado del públi- 
co las novilladaSy con la forma en 
que entonces se hacían. 
Aquellos conatos de mojigangas eran poco 
divertidos; el interminable número de embo- 
lados llegó á fatigar. 

Por otra parte, como en las corridas d& 

*'^ros hacíase aiempre algo de lo que en las 

ovilladas se veía, éstas perdieron en interés. 
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Los productos no eran grandes^ y como con 
ellos se contaba para ciertQs piadosos fines^ 
fué necesario llevar á la fiesta algún mayor 
Atractivo; y éste no podía ser otro qne la lidia 
seria de los toros de puntas. 

Como ensa^^o s© introdujo esta variedad en 
la novillada del 8 de Febrero de 1801, En ella 
fueron estoqueados dos novillos de puntas 
por los cabos de cuadrilla Alfonso Alar con 
(el Pocho) y Chi^istobal Díaz. 

El éxito del ensayo superó á lo que de él 
se esperaba^ y cuando concluidas las funcio- 
nes de toros se reanudaron las de novillos, 
publicóse un macarrónico anuncio que de- 
cía así: 

«Las tres obras pías á cuyo alivio ha desti- 
nado la piedad del Eey (que Dios guarde) el 
producto de las fanciones de novillos, empe- 
ñadas á impulsos de la fina correspondencia 
en manifestar al público lo acendrado de su 
gratitud en el mismo tiempo en que procura- 
ba hacer agradables las funciones de la últi- 
ma estación pasada, trataba de mejorarlas 
para la presente, valiéndose para eUo de sus 
mejores amigos y protectores: contaban sobre 
todos con la inagotable piedad del mayor de 
todos ellos, que es el Eey nuestro seüor, cuya 
dignación las ha facilitado con efecto el que 
puedan prometer al púbUco una temporada 
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que vendrá á ser especie de contimiaciuii de 
las funciones de toros variadas á lo stimo con 
las graciosas y divertidas suertes de los bay- 
larines más célebres que se conocen* Para que 
el público pueSj pueda anticipar el juicio que 
al cabo ha de formar su urbanidad sensible 
en los esmeros con que se le lia procurado 
complacer en las funciones de este invierno 
le anuncian desde esta primera las obras 
pías que observarán en todas la alternativa 
de lidiar en la una dos toros de muerte (en 
uso de la nueva real gracia) y de hacer tra- 
bajar en la otra á la oom^pañía del célebre Pi- 
colín.» 
, . Se ve, pues, ó mejor dicho, se adivina en 
esa amalgama de frases sin cohesión, que los 
toros de muerte en las corridas de novillos sb 
debieron á la Gracia Eeal^ y cayó tan bien 
la refoTiua que desde entonces, aparte los 
atractivos de las escenas ^ mojigamjas y panto- 
minias qae tanto interés llegaron á despertai'^ 
más tarde, el principal de las novilladas lo 
constituían, muy en primer término , los to- 
ros de muerte. 

Esta innovación fué tan del agrado del 
público, que desde el primer año de este siglo 
basta la fecha, en las funciones de novillos 
hubo siempre (salvo casos especiales) dos to- 
XOS de muerte, por lo menos. En elegirlos 
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se poniíi en un principio tnnto esmero como 
«11 las corridas formales. 

«Así los novillos I dice el citado anuncio; 
como los toros de muerte son de Peñaranda 
deBracamonte*» 

Los lidiadores de aqnellos primeros toros 
en las novilladas faeron «á caballo Juan Ló- 
pez Payana y los de á pie Alfonso Alarcón, 
Christóbal Díaz, Manuel Kodríguez Nona y 
Juan Núñez (alias Sentinmnto.^)^ que alter- 
nara con Alarcoa en estoquearlos». 

En el transcurso de los aíios siguientes, 
lia^sta 18()5, en que, como es sabido, el rey 
prohibió las corridas de toros j novillos de 
muerte, alternaron con éstas varias díuersio- 
íiÉíííj como la del cerdo y los cencerros, cita- 
da más adelante, la de picar y matai* á caba- 
llo y la de soltar un perro de presa, cubierto 
de cohetes [([ue eran encendidos oportuna ó 
inoportunamente), á luchar con un novillo. 




m 



José Bonaparte, aquel famoso Pepe Sote- 
lia. tan saladamente ridiculizado por chispe- 
ros y manólas, y el cual, dicho sea en justicia, 
no tenía más defecto que el imperdonable eu 
aquella época de ser francés y venir impuesto 
por su hermano el emperador, ya porque qni- 
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sieTE graajearae las einipatías de nuestro 
pueblo mostrándose partidario de las corri- 
das de toros y novillos^ ya que considerase 
que la Beneficencia necesitaba los rendimien- 
tos del espectáculo, es lo cierto que al poco 
tiempo de estar en Madrid aprobó un expe- 
diente *ípara que ae conceda licencia de 6 fun- 
ciones de toros á fin de consumir el ganado 
comprado y atender con su producto á los 
muchos gastos que ee bem originado en Ma- 
drid». 

El tal expediente faé urt pretexto, y no 
falta quien asegure que el mismo José Bona- 
parte lo mandó instruir. 

Que el rey tomó muy en serio lo concer- 
niente á corridas de toros y novillos, está 
fuera de duda; que no pasó por movimiento 
mal becbo m consintió pltravionm de ningu- 
na especie, consta en algunos documentos de 
la época. 

Entre ellos bay una E. O» para que la Pla- 
za de Toros «pertenezca á la municipalidad 
y que ésta corra con la administración y go- 
bierno de dícba Plaza, dando la ganancia lí- 
quida de la empresa á los bospitalea civiles ?>, 

No faltó el pugilato consiguiente entre la 
Junta de bospitales y el Municipio por aque- 
lla medida. Tales fueron las diferencias por 
este motivo suscitadas, que dos años después 
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el Ayuntamiento solicitó y obtuvo, que de 
todos los asuntos de la Plaza se encargase 
nuevamente la Junta de hospitales. 

Pero hubo más; la dominación francesa tra- 
jo á Madrid un enjambre de especuladores 
que, protegidos por sus compatriotas los in- 
trusos, emprendieron toda clase de negocios 
en los que, como vulgarmente se dice, lleva- 
ban siempre la de ganar. 

Había entonces junto á la Plaza de Toros 
una fonda-taberna que dependía del Muni- 
cipio. La tal fonda daba pingües rendimien- 
tos en los días de toros, porque después de 
la corrida de la mañana, que terminaba á las 
doce, muchos de los aficionados comían allí; 
y bien dentro del local ó ya fuera, en los alre- 
dedores del circo, según el tiempo y la esta- 
ción, se esperaba la media corrida de la tar- 
de haciendo buen consumo de vino y comes- 
tibles. 

En 1810 fué sacado á subasta el estableci- 
miento en cuestión, adjudicándosele á uno de 
ios especuladores franceses, por el tipo de 
4.020 reales al año. 

La concesión se hizo para que ien la taber- 
na-fonda se pudiera expender vino y licores 
en los días de corrida; pero el compatriota 
del rey José, confiando en la protección de 
los suyos, estableció la venta á diario, lo^ 
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qúB no pagase derechos de entrada el mosbo 
destinado á su tienda j la fonda hebdomadaria 
se convirtió eu despacho permanente de co- 
midas y bebidas. No faltó iiuien reclamase de 
aqnq^l abuso, y al poco tiempo el fondista-ta- 
bernero francos vio rescindido su contrato. 

Y este hecho trivial, con otros referentes á 
las funciones de toros y novillo3j prueban que 
el rey intruso trató de hacerse simpático al 
pueblo de Madrid respetando y favoreciendo 
todo lo concerniente á nuestra fiesta nacional, 
ante la que olvidaba que era francés, her- 
mano de Napoleón y ceñía una corona usur- 
pada.. 

Todo lo que pudo halagar al pueblo lo hizo, 
y hasta los devotos católicos tienen algo que 
agradecerle, A el se debe la famosa misa de 
dos y la de alba, que nacieron de la fiesta de 
toros y novÜloa en 1810. 

Y como en cue^itión de documentos lo más 
sencillo es transcribir su parte sustancial, he 
aquí la relativa á este asunto, copiada del es- 
pediente instruido al efecto: 

ííLa MunicipaUdatl ha acordado la conti- 
nuación de fiestas de toros (1), por mañana y 
tarde, en los domingos de cada semana hasta 



Ya se ba dicho que en li8 totridai de EiitoaB«s había, por 
it generül, bu paiUi de noviUada. 
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el mes de Julio incltisive, y que las horas de 
principiarse serán, por la mañana, á las diez, 
y por la tarde, á las cinco. Por la mafiana de- 
berán correrse seis toros, según costumbre, y 
por la larde ocho solamente, pues la expe- 
riencia de muchos años ha hecho conocer que 
los dos restantes, hasta los diez, contribuyen 
muy poco á la diversión porque, acerrándose 
la noche, precisa el matarlos con precipita- 
ción. 

» Sería de conveniencia política en la-i pre- 
sentes circunstancias el que S. M. se sirviera 
mandar al señor ministro de Cultos que, po- 
niéndose de acuerdo con el Comisario Gene- 
ral de la Cruzada, arreglase el que en la igle- 
sia de San Luis y en la de Santo Tomás hu- 
biese una misa á l^s dos de la tarde.» 

El monarca resolvió que hubiese los do- 
mingos, durante la temporada de toros, las 
dos corridas, una por la mañana y otra por la 
tarde. « Y á fin de evitar (añade el expediente) 
que algunas personas de las que concurren á 
la primera se queden sin misa, he resuelto que 
en dicho día (domingo) se diga en las iglesias 
de San Luis y Santo Tomás una misa á las dos 
de la tarde, cuya limosna, de 40 reales cada 
una, ha de satisfacerse por la Municipalidad.» 

Pasó el asunto al Comisario de la Cruzada 
D. Patricio Martínez de Bustos, el cual, sin 
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pérdida de tiempOj ofició que en atención ¿ 
las razones expuestas y usando de sus App.*^^ 
facultades^ venía en oonceder licencia para 
«celebrar el santo sacrificio de la misa una 
JtLora antes de amanecer y á las dos de la 
tarde, los domingos, en la parroquia de San 
Luis ó iglesia de Santo Tomás de esta 
corte». 

Por último, José Bonaparte llegó en 1811 
á organizar corridas da novillos costeadas 
por él y en las que la entrada fue gratis. 
<íLos tendidos, gradas y balcones, sin excep- 
oión (dice el anuncio) j estarán francos por el 
orden que lleguen los circunstantes.» 

Los toros de puntas lidiados en ellas los 
mató Sentimierdos. Al final hubo ocho íyobre- 
dientes novillos d& las más famosas vacadas. 
A los capitalistas que salieron á lidiarlos se 
lesfranquearon ítocho docenas de banderillas, 
repartiéndose una en cada novillo». 

A fines de aquel ano se inició el terrible 
azote del hambre, que tantos estragos causó 
BU Madrid algunos meses después. 

Para atraer público á la Plaza, con el fin de 
allegar fondos á la Beneficencia que había ya 
agotado los suyos, se dispuso en 22 de Di- 
ciembre una extraordinaria función con cua- 
tro toros de muerte, seis becerros, un conato 
de pantomima en que hubo zagales y zagalas 
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propiamente vestidos y un sorteo de 30 lotea 
de aguinaldo: los ocho primeros los consti- 
tuian otras tantaa medias fanegas de todo 
cascajo. (Textual.) 

Los comestibles sorteados y loa cuatro to- 
ros los pagó el rey. 

Mientras duró en Madrid la espantosa si- 
tuación que produjo el hambre, no hubo to- 
ros de muerte en las novilladas, sólo se corrie- 
ron embolados. 

En 1813 el rey José, para celebrar el día de 
su saato, costeó otra corrida extraordinaria» 
de novillos, en la que también la entrada fué 
gratis* 

Después, el monarca intruso abandonó la 
corte, el Deseado hizo en ella su entrada 
triunfal y las funciones de novillos, á cargo 
de contratistas, tomaron gran incremento, na 
sin sufrir antes una crisis producida por la 
diversidad de criterio, en el público, acerca 
del espectáculo. 
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1814.— Sobre grustos.— El preámbulo de ua cartel.— Móceles li- 
diadores.— Para los pobrecitos enfermos.— 1B15, —8entimient08 en 
las novilladas.— Una nota de precios.— La organización de 
las fiestas de novillos.— Una osa lidiada por perros.— 1816.— 
Sigue la monotonía.^Los agrasajos— Venados y zorros.— 
El Dios itfdmo.— Bl público se aburre. 




I OS encargados de organizar las fun- 
ciones de novillos, se veían negros 
para salir airosos en su empresa. 
Parte del público quería que en las novi- 
lladas hubiese la menor cantidad posible de 
aceñas y pantomhnas y la mayor de toros 
formales. Otros, en cambio, deseaban mucho 
entretenimiento jocoso y poca lidia seria. 
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Entre los lUtimos fig-uraban los palaciegos 
y gente allegada al monarca. 

En la fnnción de novillos verificada el 11 de 
Diciembre de 1814, la empresa, curándose eu 
salud j fijó un cartel que empezaba diciendo: 

«La variedad es la protectora de las diver- 
siones públicas; ésta promuevo la curiosidad 
y, por consiguiente, se la debe la mayor con- 
currencia: como son mucbos los que asisten 
y pocos ó no todos convienen en lo que ape- 
tecen, no es posible disponer cosa que com- 
pletamente llene las ideas de todos^ y así ea 
indispensable variar las funciones con el ob- 
jeto de complacer á cada qnal en la parte po- 
siblSj y por lo mismo se ha dispuesto para 
este día la función siguiente.» 

T aquí seguía el orden de la fiesta. 

A posar de tanto introito no kubo en 
aquella novillada grandes alicientes. 

Como novedad se ofreció a dos mocitos, 
uno de doce años y de catorce el otro, que 
capearon y banderillearon á los noviUos. 

No debió quedar muy satisfecho el concurso 
por cuanto á la función siguiente la empresa 
sacó el CristOj y para atraer público redactó 
un cartel muy estrambótico en que hablaba 
de los «pobrecitos enfermos que yacen pros- 
temados en el lecho del dolor» y á los cuales 
se dedicaba el producto de la fiesta. 
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El cartel en cuestión acababa por llamar 
miserables á los tales enfermos. 

Sería en el buen sentido de la palabra. 

La novillada resultó sosa, como lo fueron 
todas las yeriíicadas aquel año* 

Decididamente el dar gusto al público ha 
sido en todo tiempo ardua empresa. 






Siguieron las novilladas sin grandes atrac- 
tivos en Í815j y no encuentro en el magnífico 
archivo de la Biblioteca Nacional, de donde 
tomo estos apuntes^ muchos datos que pue- 
dan interesar al lector. 

Únicamente citaré el hecho de que Senti- 
mientos estoqueó gratis los toros de puntas 
en la novillada del 8 de Enero, como anzue- 
lo ó reclamo para cobrar después otra co- 
rrida. 

No deja de ser curiosa la siguiente noticia 
de lo que se pagaba a los diestros en aquellas 
funciones: 

«Precios de toreros en la corrida hecha por 
el Hospital en el año de 1815 á 181Ü: 

Al jefe de la quaárilla (fue el BoUro): 

Cuando no mataba, 240 reales. 

Cuando mataba^ 300. 
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PICADORES 

A Miguez, que picaba los dos toros soloj 
400 reales. 

La reserba se la pagaba 60 reales. 

VANDERILLEEOS 

Habrá cinco ganando 100 reales gada Tino> 
y se daban otros 100 al Pocho por cachetero* 

A Sentimientos y mató en una corrida y se 
le dieron 400 reales. 

Al Podio por matar los dos toroa 400, » 

He aquí un cachetero que eara á la vez ma- 
tador y ganaba lo mismo que el famoso Sen- 
timientos^ sin perjuicio de cobrar sus 100 rea- 
les cuando daba la puntilla. 

En este año las novilladas se componíim^ 
'por regla general, de dos novillos embolados 
que capeaba y.'banderilleaba una cuadrilla de 
•principiantes; dos toros de muerte lidiados 
•por gente de buen cartel y una bonita función 
de fuegos artificiales. 

En la última novillada se dispuso «la lidia 
de una osa, la cual s&i^á lidiada por un perro 
de presa.» 

Como se ve, el año 1815 no resultó pródigo 
en incidentes. 



* * 
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Así transcurrió el de 1816, con igual mo- 
notonía en las funciones de noyÜlos. 

En ellas se corrían dos embolados y dos 
becerro:^, a los que lidiaba una cuadrilla de 
jóvenes de trece á catorce años. Estos pica- 
ban con vara de detener y banderilleaban al 
natural. 

Después Pedro Mora (Costrita) estoqueaba 
á loa bichos. 

En aquella cuadrilla figuró Roque Miran 
da (Bigores), 

Con objeto de interesar el público, se acu- 
dió al socorrido sistema de los aymajo». 

Para tener opción á uno de tales obsequios 
era preciso arrancar el lazo que los novillos 
sacaban en el testuz, y al que lo conseguía, 
^310 siendo desde la vallan, érale ofrecido como 
premio, además de la cinta, cierta cantidad 
en metálico. 

Esto y la lucha de un í^valiente Venado» y 
«un astuto y grande 2ohho^ con varios perros 
de presa, es lo único que merece ser citado. 

Llevóse la costumbre de los obsequios con- 
quistados, hasta la función de pólvora. 

En la novillada del 29 de Diciembre se 
anuncia que: 

«Concluidos los novillos, el maestro polvo- 
ista Jom AntonÍQ Saiz^ vecino de esta corte, 

rrá principio á la función de fuegos con va- 
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riedad de voladores, y finalizados saldrá un 
HOMBRE que representará á Momo, Dios de 
LA LOCUBAj vestido todo de fuegos artifioialea 
y con dos libras jie: dulcpis en las manos, laa 
cuales serán para los muchachos que salgan 
al circo y iogreu quitárselas así que Bmpieceu, 
a arder loa faegos de que va vestido,» 

En resumen: nada que valiera la pena. 
Aquellos venados de Riofrío y Balsain, á 
quienes Femando Vil dejaba (como dice con 
su habitual gi^acejo Mesonero Romanos) en- 
tregarse á una vida verdaderamente canoni- 
calj salieron al coso á defenderse de los perros 
de presa. 

No se habían criado para divertir al pue^ 
blo: pero ya que el rey no tenia afición ai 
ejercicio de la caza «tan propio de loa prín- 
cipes:^, bueno era utilizar aquellos animales 
para algo, antes de hacer con su carne loa 
magníficos pasteles de que tanto gustaba 
aquel engendro de la reale2;a, 

Desgraciadamento para la Junta de Hospi- 
tales, la lucha aburrió soberanamente al pú- 
blico, I 
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CAPITULO VIII 



1817.— Dos picadores sobre un caballo.— El enano Merino. — 
Uno poesía macarrónica,— Juego del Estradillo.— Don Quijote 
en ticci6a.— El gorrino y los cencerros.— IJn a nota de los car 
teles . 




^A en 1817 los encargados de organi- 
zar las funciones de novillos dieron á 
éstas algún interés. 
• En la verificada el día 5 de Enero hubo 
dos embolados, á los que picaron «en un sola 
caballo, espalda con espalda^ Lorenzo Encina 
y José Pérez». 

En dicha función no se corrieron toros de 
muerte, lidiáronse novillos de puntas, que 
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fueron picados y banderilleados por una cua- 
drilla á cargo de Juan Jiménez. 

En cambio se abusó de los dominguillos. 

El día 30 de Noviembre se verifico la últi- 
ma corrida de toros en la cual hubo su po- 
quito de mojiganga. 

En el cartel se anunció al «valiente enano 
Antonio Merino, que ya en la fiesta anterior 
mereció la aprobación de SS. MM. y AA., el 
cual, metido en una tinaja y vestido ridicu- 
lamente, hará algunas suertes al toro». 

Era el tal Antonio protegido del célebre 
picador Corchado, uno de los que más valían 
por aquel entonces, y mayores simpatías con- 
taba entre el público. 

Creyendo que ellas alcanzarían á su ahijado, 
tuvo el atrevimiento de sacarle á picar toros. 

El pobre diablo hizo lo que pudo y demos- 
tró mucha valentía; pero el público lo tomó 
á chacota y Merino pasó las de Caín en aque- 
lla tarde. 

Y menos mal si la cosa hubiera parado 
allí; la musa popular embistió con aquel po- 
brete y hubo no pocos vates que le pusieron 
en solfa. 

Una de las elucubraciones poéticas que 
más éxito alcanzaron y de la que encuentro 
copia en la Biblioteca Nacional, fué la si- 
guiente: 
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«Todo el mundo se ha admirado 
y ha lucido la función, 
pues nos sirvió de bufón 
el mirax como esforzado 
ver al enano montado; 
el pobre quiso lucir, 
con todos quiso cumplir; 
pero dijo uno: ¡Áy! este 
es de Corchado alcahuete, 
el bufón y hazme reír. 

Que Corchado se divierta 
con el Enano en su casa 
y que con su gran cachasa 
le diga una chanzoneta; 
que le mande ir á ca Petra 
que entregue un papel con modos^ 
que se divierta con todos 
esto se puede pasar* 
Todo se puede aguantar 
y no le haga picar toros.» 



No te rías lector, que chavacana, macarro* 
nica y todo lo que se quiera^ siendo malo, 
esta pedrada poética tenía su intención. Ade- 
más: para quien es padre, basta madre. 
Peores resultaron otras rimas dedicadas^ 
r vates, no ya callejeros, sino de salóUj al 
Jace del rey Femando con la princesa Isa» 
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bel j que se verifioó por aquel entonces^ año 
más 6 meuos. 

Sírvales de disculpa, á aquellos cantores de 
la realeza, el que los monarcas nunca inspira- 
ron nada bueno, 

Signiendo mi excursión novillera, diré que 
en dicho año de 1817^ en la novillada del 14 
de Diciembre, seis esforzados jóvenes (como 
reza el cartel) ridiculamente vestidoSj tres de 
mujer y los otros tres de borabres, S9 ofrecie'* 
ron ej acatar el juego del Eatrodillo^ compro- 
metiéndose á lidiar una «furiosa vaca embo- 
lada, la que espararán cuatro de ellos, senta- 
dos ©n siUas junto á luia mesa en que los 
otros dos figuran servirles la merienda*. 

Los tales jóvenes anunciaron que harían 
suertes de capa, á la res, y después de bande- 
rillearla lucharían con ella á brazo partido 
hasta mancornarla y conducirla fnera del 
coso. 

Parece ser que aquellos esforzados jóvenes, 
si fueron lo segnndo no resultaron lo primero, 
y la vaca quedó sin sujetar no obstante tan 
fanfarrón aviso. 

En la función siguiente Cervantes viene ¿ 
hacer el gasto. 

Dice el cartel: 

a Seguirán dos toritos de muerte, de dos 
años, de la vacada de I>» Alfonso Pérez, veci- 
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BO de Ecl bledo de ChaTelaj con divisa azul y 
blanca, que picarán en dos caballos de ex- 
traordinaria marca y figura Manuel Alexan- 
do el Feo de exercicio Calesero, el cual saldrá 
vestido imitando al famoso caballero andante 
Don Quijote de la Mancha y otro valiente 
aficionado en traje d© su señora la sin par 
Jhilüinea del Toboso^ acompañándoles en dos 
pollinas muy flacos Sancho Panza que lo 
hará José Eodríguez, conocido por el Mar- 
qite&ito de la Pipitaña^ y otro valiente Escu- 
dero de nación francesa, los cuales ayudarán 
á sus amos al furioso combate que se les pre- 
para, jamás sucedido en tan graciosas aventu- 
ras. Tres Escudm'os de á pie capearán, ban- 
derillearán y matarán los dos toritos por su 
orden..,* 

Para la inmediata función se dispuso el 
juego de El gorrino y h^ cencerros. 

El animal sería adjudicado «á uno de los 
12 jóvenes que cubiertas completamente las 
caras y con un cencerro igual al del cerdo 
logre darle tres correazos». 

Si ninguno de ellos lo conseguía, la res 
quedaba en beneficio del Hospital. 

Para distinguir á los 12 mocitoSj cada uno 
de elloa llevaba en la gorra nna divisa dife- 
:eiite. 

Dícbo se está que el cerdo nunca se adju- 
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dicaba y que los mticliaohos se acorreaban de 
lo lindo. 

Eu estas funciones mató los toros de pun* 
tas el Morenillo^ y él dirigió también la cua- 
drilla que trabajaba en los embolados. 

Por aquel tiempo los carteles aparecían con 
el siguiente aviso: 

«Se previene al público de orden del G-o* 
bierno que se dará principio á la corrida in- 
defectiblemente b, las horas que abajo sé se- 
ñalan concluyéndose á las acostumbradas.» 

Y ahora que saquen punta á esta nota los 
que quieran hacer una historia verdad de 
aquellos vergonzosos tiempos del absolu- 
tismo. 
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18 IS —Indi&í negros.— 
tirado por un novillo. — h 
BíLDdoleroE inofenaivoí.— , 
leroa que obtíeaeQ aplauSL 
'■tupido.— Uejodep-floras anuL 
—Para concluir. 



*ativó.— Cflrfó Uíuufftl 

Mas en loa retiiletes. 

'nza.— Otros hando- 

iQft,— L'Q jugi^te 

muerta de una 




feMx 

Enex 

Quijote^.. 
Tin entretenimiento, 
zados de indios, los cuaa. 



'^ 1818 t . de 

' "^na ae Don 

* que siguió 

. negros disfra- 

desde cuóbanos ó 



grandes banastas, parchearon y pusieron ban- 
illas á los novillo», 
^o sé si el entretenimiento lo sería para el 
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público; para los indios no resaltój porqae 
uno de ellos fué retirado á la enfermería con 
una gran contusión y otro quedó faera de 
combate al primer encontronazo del bruto. 

De pooo sirvieron las banastas. 

Y ya que de lisiados se trata no pnedo me- 
nos de reproducir un parte facnltativo que el 
galeno de servicio en aquellas fiestas pasaba 
á la superioridad. 

Dice así: 

«Excmo. Sr,: 

»E1 Cirujano de guardia de la presente 
función da parte á V. E, haberj^ele presenta- 
do el Picador Pedro Payana menor herido 
por el 2.° toro con una herida de figura re- 
donda con pérdida de substancia ó sacaboca- 
do, de tres pulgadas de circunferencia, etc^^ 

Si en el arte de curar eaiaba aquel cirujano 
tan fuerte como en sintaxis y tecnicismo mé- 
dico, ¡pobres de los lidiadores que cayesen en 
sus manos! 

No dejó de tener atractivos la primer no- 
villada de aquel año. 

Después de las suertes practicadas por los 
negros, apareció en la plaza un can*o triunfal 
tirado por un caballo. 

En el vehículo iban seis jóvenea (tr^ ves^ 



Digitized 



by Google 



.i 



LOS NOVILLOS 75 



tidos de mujer), los cuales, después del con- 
sabido paseo, quita^ron el caballo^ aguardaroii 
la salida del novillo, uncieron éste al caxro y 
desde allí pusieron rejoncillos y banderillas á 
otro valiente novillOj si Kemos de creer el 
anuncio ríe la fiesta. 

Mató loa toros de puntas José Antonio 
Badén, por indisposición del Morenülo, 

Ea la novillada siguiente se colocaron me- 
sas en distintos puntos de la plaza y desde 
ellas saltaron, tres veces al novillo, Koque Mi- 
randa y el Majo. 

En los dos toros de puntas se usaron por 
primera ve'A las banderillas de guirnaldas, 
laureles y rosas» 

El 28 de Octubre de aquel año verificóse la 
subasta, para el arriendo del circo, y la nueva 
empreíía empezó sus funciones en 15 de No- 
viembre. 

En la de este día se anuncia qne la plaza 
íse hallará plantada de varios ramajes que 
imitar¿íu un iiostiUE, y al empezarse la Itm- 
cion saldrán 19 jóvenes con rojxts y armas de 
vcín doler os, los cuales se emboscarán entre las 
ramas para aguardar el prímer valiente novi- 
llo^ de cinco años, embolado, portador de cin- 
co bolsillos con 200 reales cada uno, distri- 
■aídos en varias partes del cuerpo, el cual, 
tiidgiéiLdose por donde se hallan los vandole- 
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. ros, saldrán éstos de su emboscada y le aco- 
meterán con la idea de despojarle del dinerO; 
siendo éste para el que lo logre». 

Ninguno pudo lograrlo. El novillo no se 
dejó robar por semejantes ladroneSj antes 
bien, fueron ellos los robados j corridos, de- 
mostrando tal sobra de miedo y falta de ver- 
güenza que el público los obsequió eon una 
espantosa silba. 

Alguna, y no pequeña parte, tomó la politi- 
ca en el apabulla sufrido por aquellos 19 jó- 
venes. 

Parece ser que todos ó la mayoría eran pa- 
rientes de realistas más ó menos allegados a 
la empresa, cuyo testaferro, hlanco á más no 
poder, no gozaba de grandes simpatías; y 
como ya el espíritu de la revolución «bebíase 
en los aires», aprovechó el público la müJa 
faena de los mozos para hacer una especie de 
manifestación antiserviL 

Al día siguiente hubo las consabidas coplas 
vapuleando á los jindamosos mocitos. 

Véase la muestra: 

«Quedaron como serviles, 
¡Cuánto miedo y qué gran mengua! 
Faltóles de corazón 
lo que les sobró de lengua.» 

En la función siguiente se repitió la misma 
escena de los vandoleros; pero ejecutada por 



Digitized 



by Google 



LOS KOVILLOS 77 



sólo cinco aficionados vestidos de andaluces, 
en jacas, bien enjaezadas, los cuales, después 
de tomar la venia del magistrado j «ge apearán 
y dispondrán á lidiar ©1 novillo y quitarle el 
dinero, el que no quiereUj contentándose con 
e! vencimiento y para mayor desaire de los 
19 jóvenes que trabajaron en la función pa- 
sada» « 

Los cinco aficionados tuvieron una inmen- 
sa ovación cuando «después de lidiar al novi- 
TÜLo y cansarlo se hicieron con él» y con las 
consabidas monedas* 

Nada dicen las notas, de donde tomo estos 
apuntes, acerca del color político de los cinco 
aficionados; pero es de presumir que fueran 
negros como el carbón y que el séptimo de 
los Fernandos no viese con buenos ojos seme- 
jante trinnfOi 

En aquella novillada José Colomina, oon 
fuertes grillos en los pies, saltó desde una 
mesa por cima de un toro embolado. 

Para la función siguiente se dispuso una 
corrida de novillos en la que se efectuó un 
juguete nuevo y que merece ser conocido. 

Y para que el lector pueda formarse idea 
exacta de lo qua fue la cosa, creo lo más acer- 
tado copiar el cartel. 

Dice así: 

^Como la empresa, deseosa de divertir aL 
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público, 110 desprecia cuantas invenciones se 
la presentan, ha dispuesto que en la función 
de este día se verifique un juguete ó nueva 
lid jamás vista en esta píaza y que mereL'ió 
el mayor aplauso en tres veces que se ha exe- 
oíitado en la de Valladolid, y será el siguien- 
te: Encerrados los dos primeros novillos se 
correrán otros dos con puntas, siendo los li- 
diadores SEIS Frí^URAS BE vcLTO, las tvm de 
PICADORES y las otras tras de vandeeilleuos, 
montadas en seis arrogantes machos ca- 
BKÍos. Para dar impulso á éstos, á fin de quo 
corran y los embista el novillo, llevarán es- 
quilado medio cuerpo y encima de cada uno 
un &ATO por maleta^ amarrado fuertemente 
con una cadena y argolla para que no se es- 
cape, los cuales, probablemente, al verse aco- 
metidos clavarán las uñas ©n la parte esqui- 
lada de los machos cahrlos y los harán correr, 
proporcionando con esto el que las figui'as^/z- 
cadores pongan alguna vara y los vanderüle- 
rm claven vandtríUas^ que por si se verificase 
serán de fuego,» 

El público de Madrid tuvo el buen criterio 
de no aprobar aquel estúpido y repugnante 
jtigmte, que daba la medida del gusto y deli- 
cadeza del servil empresario* 

La liltima novillada se anunció para el 27 
de Diciembre, En eUa habían de quebrar re- 
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joncillos «dos esforzadas y varoniles müjebes,- 
vestidas de sultanas, llamadas Andbea Caza- 
liLA, natural de Zaragoza, é Isabel González, 
de Bilbao»; pero la fiesta «se suspendió de or- 
den superior y en manifestación del justo do-» 
lor y sentimiento poe la muerte de la Eeyna- 
nuestra Señora que está en gloria». 

Como detalle que pinta los tiempos *de ab- 
solutismo, citaré el siguiente: La noche del 18' 
de Diciembre, en que falleció Isabel de Bra- 
ganza, los alcaldes de casa y corte, seguidos 
de sus inseparables rondas, invadieron todas 
las habitaciones donde se celebraba algún sa- 
rao, por modesto que fuera, y lo mandaron 
cesar después de decir estas ó parecidas pala- 
bras: 

«Señores: haced que en el acto concluya 
esta reunión. S. M. la reyna ha muerto al dar 
á luz una infanta, que ha nacido muerta tam- 
bién. Dios las tiene en su santa gloria» 

Nada de extraño que de orden superior que^ 
dase sin efecto la novillada cuando pasó lo 
propio á las más inocentes reuniones de fa- 
milia. 

Con esto y con decir que en aquel año rea- 
lizáronse en las funciones de novillos actos de 
verdadero arrojo, como el ya citado de saltar 
Dn grillos, que se repitió algunas veces, y el 
verificado por tres jóvenes (dos vestidos de 
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indios y uno de turco), quienes, atados por la 
cintura, saltaron desde una mesa por cima de 
nn toro; con apuntar que hubo luchas de pe» 
rros de presa; que se hizo una pantomima ti- 
tulada La Plübza de San Migmlj la cual panto- 
mima no tuvo ningún atractiyOj y con añadir 
que estoqueó los toros de puntas Juan León^ 
queda referido lo más saliente que ocurrió 
aquel año. 

y vamos con otro. 
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CAPITULO X 



1820.— Un poco de política.— Hay funciones de toros.— £1 car- 
tel de una novillada.— Solicitudes para trabajar eu la Plaza. 
•^El picador Joaquín Lozano.— Lo que hizo en la fiesta dada, 
á beneficio de una archicofradía.— Un estado de valores. 




\ O fué el año 1820 el más á propósi- 
to para la celebración de novilla- 
das. 

El movimiento iniciado en la Isla de León 
y al que se unieron más tarde las tropas en- 
viadas para combatirlo, traía á mal tra.er á 
Fernando Vil y bu& serviles.. 

Y aunque el triunfo de la revolución fué 
un hecho desde el primer instante, en Ma- 
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4TÍd kubo buen cuidado de íno hacerlo públi- 
co; tanto que desde el primer día de Enero en 
que la sublevación estalló, hasta el día 7 de 
Mayo en que el rey en una Gaceta extraordi* 
naria decía aquello de «siendo la voluntad del 
pueblo, me he decidido á jurar la Constitución 
promulgada por las Cortes generales y extra- 
ordinarias en el año 1812» aún pudieron al- 
gunos ilusos abrigar esperanzas y creer de- 
rrotados á los promovedores de la inten- 
tona. 

En aquellos cuatro meses no estuvieron los 
ánimos para fiestas, todo el interés se cifraba 
en Eiego y sus secuaces, y poco ó ninguno se 
concedía á lo que no hiciera relación con el 
acontecimiento político. 

A pesar de todos los pesares, hubo funcio- 
nes de novillos, como más tarde se verificaron 
corridas de toros. 

Y para que el lector forme juicio exacto 
del tipo que las novilladas tenían por aquel 
entonces, copiaré, con todos sus pelos y seña* 
leSj un cartel. 

Al fin y al cabo siempre quedará como do- 
onmento curioso, dada su fecha. ;. 

Helo aquí: 
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EL REY NUESTRO SEÑOR 

{QVE dios GUAE.de) se ha SETIVIDO SEÑALAR 

him martes QUIírCE 

DEL CORHIENTE MES DE FEBEEBO DE 1820 
SI EL TIEMPO LO PERMITE 

PARA LA CUARTA Y ÚLTIMA CORRIDA DE NOVILLQS 

de Im concMídds por ¡S. 2L 

ú los Bealeíi Ho^rUale» de esta corte, con elpia^ 

doso fin de que sus produrtos 

«e inviertan enla amstenda y Gíivacion de lo» 

enfermos de ambos sexos existentes en ellos 

Mandará y presidirá la Plaza 

el lllmo. Sr. D. José Manuel de Arjona 

clel ConsBJo y Cámara de S. M, en el Supremo 
de la Guerra y Correfjidor de esta may he- 
roica villa de Madrid y su partido, etc. 



»Se empezará la fanción con doa Novillos 
•embolados que picarán los diestros y eafor- 
>2ados aficionados A^tastado Capón y José To-- 
^rrenoba^ siendo banderilleados por Juan Al- 
>vare^^ José Criado y Simón Robles, 

» Seguirá otro NoWllo embolado al que sal- 
fcdrán á picar en BURROS Juan Arquero y 
*Manuel Eecuenco, naturales de esta cortejos 
^cuales para amenizar la diversión yateudien- 
i^jdo á el presente tiempo de Carnavalj lo exe- 
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>I>^;.:í^ %ír 'j7.!rr^*zi ^'^HL^-^-AlJ/I^ los 

>íiíírii. para los jLÍ:í:na. i^s ¿iie =*? pr^senxien 
*á caball'^ á la poíria qae 7%rrí.%n áie Madrid, 
*la C3X5U se abrirá para su enira-JA, sie^npa^ 
>^i-uj Uni^aa acierto á qiuíarles la cabeza con 
*la loano á todo correr t ilo de otro modo. 

>Eíi «eguída se lidiarán DOS TOBOS d© 
>mriifírte, uno de la vacada de ifc>ri Jéjüií*?! Bo- 
»WA^lon yH/Arignez Tecino de ColmeDar Viejo^ 
^'('/)ii divisa azul y el otro de la de á/in Agtt^tin 
» Várela, que lo es de Dos-hermanas, reyno da 
;> Sevilla, con encarnada y negra, los qoe pica- 
»rán Luis Corchado qne lo exectitará gratuite^ 
emente como en la anterior, y Jnan iíarchena 
>»<^Olavellino; siendo vanderilleados por la caá- 
*drilla de á pie, al cuidado de JOSÉ AXTO- 
*NIO BADÉN que los estoqueará, 

«Concluidos los Toros de muerte seguirán 
» siete Novillos embolados para que los valien- 
• tes aficionados puedan bajar á divertirsQjCa- 
•peándolos á su arbitrio excepto los ancianos 
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»y mucliaclios á quienes se prohibe^ bajo la 
»miilta de cincuenta ducados, de orden del 
* Gobierno. 

sl'inaliaados los Novillos se presentará dou 
' y>Manuel Camacho yecino de esta Corte quien 

- j^agradecido á la distinción que mereció de 
)»este heroico pueblo en la segunda corrida, 
»}iBk dispuesto echar en esta otro GLOBO 
^AEEEOSTATICO de mayor magnitud y 
»más preciosamente pintado que el anterior, 
Sí el cual llevará también pendiente su Para- 

- ^caida^ y bajo d© este una gallarda figura de 
3í vulto representando una Señora perfecta- 
^mente vestida y envuelta con varias guir- 
snaldas de flores: verificada la ascensión del 
^Gloho se desprenderá con el Para-midas y 
^descenderá dentro de la plaza, siguiendo 
i* aquel su dirección hasta perderse de vista, 
iíá no ser que el temporal se oponga á todos 

- T^los recursos de la invención. 

*En tanto que se inflama dicho Gloho^ el 
» maestro polvorista don Mauricio Edellon 
sechará varios voladores ydespues de la eleva- 
»cion de aquel, dará principio a una función 
íde fuegos artificiales en la forma siguiente: 
^l."" dos soles de seis mudanzas de fuego que 
5) se trasformarán en dos bonetes mágicos: 
í&S,'^ dos caprichos mecánicos de transforma- 
»cion que después de varios j uegos se dividirán 
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*6n tres pedazos formando un fuego cruzado: 
»3,*' una esfera mecánica que se abrirá en seia 
^pedazos transformándose en una araña, de 
j»ciiyo centro saldrá una pirámide de veinte 
*pies de elevación todo en fuego chinesco: y 
3 4»" tina salida de voladores con lo que termi- 
anará el todo de la fanoion. 



s&Se previene al público de orden del Gohkr- 
^no que ninguno tenga varas, garrotes, ni 
»arma alguna para molestar las Reses ni Ca- 
» bestroSj ni se agarren á sus colas^ bajo multa 
»de veinte ducados* 

^Asimismo que nadie entre con palos, ni 
»arroje á la plaza cascaras de naranja, melón, 
^ní otra cosa que pueda perjudicar á los lidia- 
»dores, bajo la misma pena. 

íTambien se previene que nadie baje á la 
aplaza hasta que se haya enganchado el úl ti- 
erno toro de muerte^ ni estar entre barreras si 
i^no los precisos operarios bajo la referida 
»multa, . ,- 

)^PEECIOS; Cada Palco 60 rs.— Asientos 
»de grada cubierta y andanada sin distinción 
»de barandilla y tabloncillos 6 rs,: id. en los 
atendidos 2 rs. 

¡>Los palcos se despacharán en la Adminis- 
^traoiónde la Plaza la víspera del día de. la 
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sfancion^ desde las cuatro de la tarde hasta, 
.líel anochecer^ y los que queden ¿ las diez de 
As. mañana del día de la fiesta, 

SE PRINCIPIARÁ LA COHEIDA Á LAS THES 
DE LA TARDE EN PUXTO» 

Por entonces, todo el que deseaba lucir sus 
habilidades en las ftinciones do novillos, hacía 
*una solicitud al efecto. Generalmente era di- 
rigida á la Junta de Hospitales que la pasaba 
á la empresa. 

Otras veces los neodebutantes acudían di- 
rectamente al empresario; pero siempre pro- 
vistos de la indispensable solicitud. 

Muchas y muy curiosas son las que existen 
entre los papeles de toros consultados para 
este hbro. 

He aquí una de tantas: 

eSr, Empresario de los Toros, 
Mariano Corales de esta Becindad se com- 
promete á saltar los Novillos que se hechen 
en Ift corrida del Domingo desde una mesa 
con grillos en los Pies y á vnnderillear en Bu- 
rros y picar a lo natural gratuitamente una 
vez pero si octubiera la aprovacioa del púbh- 
GO se me á de dar en la Función aiguiente 40 
reales por mi travajo,» 
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En ana corrida verificada á beneficio de la 
Archicofradía de San Pedro, San Andrés y 
San Isidro, hubo parte de"" novillada, 

Y cierbam míe muy notable por el arrojo 
que en ell« demostró Joaquín Lozano. Este^ 
al quinto toro da la tarde que salió enmaro- 
mado, lo ató con la misma maroma á un pos- 
te de la plaza, allí lo ensilló, montó sobre él 
y después de cortar la cuerda que lo sujetaba 
{ya en libertad el bruto) cogió la vara de de- 
tener y pioó en unión de Nicolás Martín 
«quienes, dice el cartel, uno montado en el 
toro y el otro á caballo ofrecen esmerarse pi- 
cando al sexto». 

Hay que advertir que el toro ensillado fué 
de casta y elegido entre los buenos. 



* * 



Las funciones de noviUos entonces produ- 
cían mucbo. 

He aquí el estado de valores de una de las 
celebradas aquel año, tal y como consta en el 
expediente de la misma: 
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VAIiORES BE LA 4.^ COERIDJt DE KOVUJ-OS» 
que en la plaza propia de loe Reales Hospitales íe 
ha executado en la tarde del día 1 5 del mea de íe* 
brero de este año de 1S20 de lae concedidas con 
destino su producto á favor de los pobres enfermos 
de elloja . 

EeaÍES de v^Uon . 



trendidoe n®íí04na 

Gradas 12^463 *2n 

Balconee arrendados , . , . 43)370 

ídem, por asientos 13)5S1'18 

El de la carne de 2toroa muertos- , . - 1®400 

El de íí pieles de caballos 3>04R 

Varios aprovecliamientos ;[)1 85 " 



Total- , . , . i ai 2)342 ^28 



Ckavacano y todo y con mala sintaxis^ eL 
tal estado, esmeradamente impreso, duró mu- 
chos años sin variar un ápice en^au forma, 



Digitized 



by Google 



í 



Digitized 



by Google J 




CAPÍTULO XI 



1822.— Lucha de toros y competencia de v^iqueros.— Los mi- 
nistros, las Cortes y el pueblo. -Una ZmÍ jocosa que entusias- 
ma al público.— Oig-antones picadores y cabezudos "banderi 
Ueros.- Cangrejos marinos y aguiluchos.— La aventura de 
los molinos de viento.—Avanzada de toreras.— Un diestro que 

* hace el oso. 




¡ADA de particular ofrecieron las 
primeras funciones de novillos ve- 
rificadas en 1822é 
En cambio, en la correspondiente al día 2 
de Febrero hubo una lucha d^e dos toros y una 
competencia de vaqueros que valen la pena de 
'r citadas. 
Y como el cartel hace inútil todo comenta* 
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rio y expresa bien á las claras lo que fué la 
cosEj al cartel me remito. 

Dice así en su parte más sustancial: 
*Se ejecutará una lid nunca vista en esta 
Plaza ni en ninguna del Reyno; y será la de 
salií DOS FAMOSOS TOBOS, uno de la vacada de 
D. Pedro Fuentes, de Yalenciaj llamado Trai- 
dor ^ y otro de la de D. Pedro López, de Cas- 
tilla j llamado el Barate}V^ los cuales lucharán. 
Concluida la lucha, se han ofrecido salir cua- 
tro i^aHentea vaqitero^^ dos de cada ganadería, 
á competencia, jjara cojwr cada uno su toro y 
uncirlos al yiigOj que estará colocado en un 
palo puesto en la Plaza; sacando después con 
ellos lo^ dos toros da muerte con la mi^aa 
prontitud que las muías** 






Mienixaf? las Cortes, en aquel tercer año 
del período constitucional^ preparaban la 
elección de presidente á favor del sublevado 
en las Cabezas^ el pueblo acudía á presenciar 
las novilladas, sin jíarar mientes en la atmós- 
fera política, cada vez más cargada de nu- 
barrones. 

Y era de ver que en tanto los Martínez de 
la Rosa, los Moscago, los Cxarelli, etc., soste- 
niauj por bajo de cuerdaj una lucha titánicp. 
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para quitar preponderancia al elemento exal- 
tado j y las Cortes contrarrestando esa in- 
fluencia, ponían á su frente á Eafael de Rie- 
gOj declarándose así hostiles al rey^ el pue- 
blo asistía á la Plaza de Toros y se delei- 
taba con escenas como la Terificada en 10 de 
Febrero, que excitó su entusiasmo hasta el 
punto de hac^r «una exposición que se fir- 
mó en la cervecería da la Plaza 3íayor, pi- 
diendo se repitiese otro día, aunque no ftiese 
Carnaval^, 

Y cuenta que en aquella jornada pagó los 
vidrios rotos un pobre ciego a quien el in- 
centivo de unos cuantos duros (según cons- 
ta en nómina) decidió á tomar parte en la 
fiesta. 

El tal, fué retirado de la Plaza con grandes 
contusiones que dieron con él en una cama 
del Santo Asilo* 

Vamos á ver en qué consistió esa famosa 
mojiganga: 

«Deseando la Empresa proporcionar á los 
espectadores por todos los medios posibles su 
más completa y variada diversión, teniendo 
presente la proximidad del Carnaval, ha dis- 
puesto para este día {10 de Febrero) una lid 
troda jocosa y divertida y en la que no ha per- 

mado gasto ni fatiga, tanto en escoger la 
)ravura de los dos novillos embolados con que» 
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se ha de ejecutar^ como en facilitar la extra- 
vaganc-ia y propiedad de los vestidos que han 
de sacar los lidiadores: el primero de éstüS 
será el famoso Cmjú Pedro de la Cuesta, que 
con tanto aplauso enaefia eu las calles el Tu- 
tili-mnníU, el cual saldrá con éate y su Laza- 
tIUo j se colocará en medio de la plaza figu- 
rando con sus dichos tambor y demás que acos- 
tumbra estar enseñando dicho Tatüi-mimái: 
tendrá á prevención un bujero en tierra para 
guarecerse caando le avise el Lazarillo de la 
presencia del Novillo; para picar se presenta- 
rán cuatro aficionados vestidos dos de Viejas 
y dos de Viejos^ montados en Pollinos y 
además otros cuatro aficionados de indios y 
montados todos cuatro en un animal de ex- 
traña estructura y grandor, que figurará un 
Elefante, en términos que por cualquier 
lado que entre el Novillo se encontrará con 
quien le pique: todos los lidiadores estarán 
con Máitcara^ asi como los Novillos^ Pollinos 
y el Elefante,^ 

La empresa «accediendo á los deseos del 
público» volvió a dar «tan jocosa diversión»; 
pero no hallando otro ciego que quisiera re- 
petir la snerte, &6 suprimió lo del Tutili- 
mundi hecho en la forma ya dicha. 

En las novilladas sucesivas hubo aficiona- 
dos ft vestidos de gigantones de 17 pies de al- 
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tura» que picaron (á caballo) y «enanoa con 
dos caras* que banderillearon aobre burros- 
Hubo también una cuadriUa disfrazada de 
cangrejos marinos, aguiluchos, loros, etc., que 
toreó á los embolados, y se representó la es- 
cena de los molinos de viento^ en que toman 
parte, además de Don Qiiijrde y Sancho Pan- 
za, Dulcinea, el bachiller Oarraaco y cuatro 
escuderos. 

Para salvar esta libertad novillesca, se re- 
dactó una nota aclaración que decía: <tAun- 
que no se hallaron en esta aventura Dulcinea 
ni el bachiller, se han puesto para aumentar 
la diversión.» 

;Qné hubieran dicho las naciones extranje- 
ras si tal nota no aparece en el cartel! 

También lucieron sus habilidades las afi- 
cionadas María Fernández, de Madrid, y Be- 
nita Fernández, de Aranda de Duero. 

Fueron éstas una especie de vanzada del 
ejército de lidiadoras que invadió el coso años 
más tarde y tanta animación prestó al espec- 
táculo. 

lío faltó en aquel año la consabida lanzada 
de á pie. La dio un diestro^ vestido de ow y 
atado á un árboL 

Fueron los matadores para los toros de 
puntas Roque Miranda, Juan León y el Bo- 
^ero^ 
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CAPÍTULO XII 



1823.— La iDtervención extraojera.— El populacho.— Una pali- 
. za.— Victimas inmoíodcM.— Adulaciones y bajezas . —El anuncio 
para dos novilladas.— Billetes en francés.— Nada nuevo.— .An- 
tes de la intervención.— £2 tambor «nd^co.—Sultanes y sulta- 
nas.— Los dis9ños de las piezas de pólvora. 




I LEGAMOS á 1823, íecna h.uinillante« 
para la historia de nuestro pueblo. 
Los franceses invaden el territoria 
español y llevan á cabo aquella intervención 
..armada que constituye uno de los mayores- 
borrones de nuestra historia. 

Gran parte del populacho de Madrid na 
51o pasó sin protesta hecho tan vergonzoso^ 



L 
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sino que se piiso,de parte de los invasores^ se- 
cundó sos planes reaccionarios, cometió toda 
clase de excesos con caracterizadas íamilias 
de milicianos y hasta hubo de concertarse con 
las turbas facciosaSj que precedían al ejército 
francés, con objeto de entregarles la capital 
en la mañana del 20 de Mayo. 

Afortunadamente, las tropas del general 
Zayas no consinti^-on semejante cobardía, y 
cayendo sobre aquella falauje de h éroes llevaron 
éstos tan tremenda paliza que de fijo no hu- 
biesen repetido la intentona aunque cien veces 
seles hubiera presentado ocasión para hacerlo. 

Los muertos en aquella refriega vinieron á 
ser, á los pocos días, víetinia$ inmoladas; se 
les hicieron grandes exequias: organizáronse 
funciones á favor de sus familias, no faltando 
las consabidas fiestas de toros y novillos, que 
en todo tiempo han sido las que han dado ma- 
yores produetos, 

Y ya en aquella pendiente de baja cobar- 
día, se aduló hasta lo indecible al duque de 
Angulema, llegándose hasta redactar en firan- 
cés los carteles de las corridas^ dadas en su 
honor, y adornar la Plaza con tanta esplendi- 
dez como mal gusto, amén de otras maniles- 
taciones del populacho que, por sobradamen- 
te bajaSj debieron avergonzar al mismo que 
era objeto de ellas. 



I 
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El día 20 de Agosto apareció en las esqui- 
nas un cartel que decía: 

«La Regencia del Reino, aunque había de- 
terminado no conceder licencia para la ejecu- 
ción de fiestas de toros ni novillos dudante la 
<íautividad del Rey nuestro señor (que Diof* 
guarde), atendiendo á la projimidad de los 
días de S. M, Cristianísima y deseando se so- 
lemnice en esta capital tan augusto día, en su 
obsequio y gratitud á S. Á.K el Sermo, Señor 
Duque de AziguJema y Ejército ausiÜador, 
La venido en conceder el correspondiente per- 
miso. para que le hagan do-v corridas denovilím. 

En su consecuencia tendrá efecto la pri- 
mera el domingo 24 de este mes de Agosto 
de 1823 (si el tiempo lo permite) como víspe- 
ra del día de San Lilis. ^ 

De este anuncio, chocar ñeramente traduci- 
do al francés, se entregaron doce ejemplares 
al de Angulema «para S. A. E* y sus ayu- 
dantes y servidores». 

También se hicieron billetes en francés, 
destinados al ejército auxiliador; pero como 
los encargados de distribuirlos no los enten- 
dieron, dándose el caso de enviar á uno de Ioeí 
generales que acompañií^ban al duque de An- 
gulema un tendido de sol, se anuló aquel bi- 
Metaje y se hizo otro bilingüe para que no 
.ubiese dudas. 
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He aquí 1& reproducción de nno de aque- 
Uos billetes: 



. PARTEaRE Dü NOI 94 AU 100 . 



Billete pove un place gratis dans ■ 
Is prénimr combat de Taureaux le 34 
: Aout de 183S. 



s^iAJt^-H^ ^ ^i ^ 



PLAZA DE TOROS 

Asiento d*i teniiLdo núm. 94 al 100 



Nada ocurrió en aquellas novilladas digno 
de ser mencionado» 

Se suprimieron los toros de muertej hubo 
lucha entre un lobo y varios perros de presa 
^^ no faltó el arriesgado mito de McírtínchOy 
monada corriente por aquel tiempo. 

La cosa no pudo ofrecer menos lances. 

Antes de la intervención extranjera, por 
los días en que la milicia celebraba el ani- 
versario del akamiento constitucional y asis- 
tía Á la jura d© banderas entonando aquel 
himno patriótico: 

Al viento tremola 
el patrio pe'iidbn 
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que fija el destino 
de la gran nación.., 
kubo también funciones de novillos. 

En la verificada el 15 de Enero, á raíz de 
aquellas sesiones en q^ne los diputados, espe- 
cialmente el duque de Kivas, produjeron tal 
entusiasmo con sus breves y patrióticos dis- 
cursos, que el pueblo acudió á las puertas del 
Congreso «para alzar en hombros á, tan ilus- 
tres oradores^ paseándolos triunfalmente en 
desusada ovación», en aquella novilladaj repi- 
to^ el polvorista D. Mauricio Estellóa Mzo 
éntrelas piezas de pólirora «un gran tambor 
^nágico en el que, después de varios dibujos, 
apareció una inscripción patriótica^ conclu- 
yendo con la glorin celeste^. 

La inscripción fué ésta: ¡Viva la Condita- 
eión! Dicha pieza de pólvora, que valió unáni- 
mes aplausos á su autor, fué causa de que éste 
sufriera más tarde el encono de Fernando VII, 
quien no perdonó á chicos ni á grandes sus 
manifestaciones en pro de la libertad. 

Aparte la función de pólvora nada hubo de 
particular en la noviLlada, La mojiganga se 
redujo á un carro triunfal en el que salieron 
algunos sultanes y sultanas escoltados por sn 
servidumbre mora» Ellos lidiaron los novillos 

ellas les pusieron lanzülas desde el carro. 

Mató los toros de puntas Juan León, 
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Dábase entonces mucha importancia á la- 
función de fuegos artificiales; el polvorista 
tenía obligación de presentar dos diseños qu& 
representasen laa piezas en el momento de ar- 
der, uno do aquéllos en negro y en color el 
otro. Esta obligación se hizo luego costumbre 
y duró muchos años. 
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CAPÍTULO XIII 



De 1830 á 1886.— La Escuela de Tauromaquia de Sevilla.^Sá- 
tiraiDgeniosa.-^Minuta para el gobierno interior de la Es- 
CGela.*-Cuatro artículos copiados al azar.— Lo que ulgne á 
la minuta.*-Ei hombre mono y las mujeres toreras— De or- 
den de la Reina.— Mr. Avrillou.— Montes. y La Pata de Cabra, 
—Francisco Sevilla matador.— En la montaña y en la corte* 
—Dos corridas con fines patrióticos.- Una real orden. 




I ADA digno de especial mención suce- 
dió en los siete años siguientes al 
23. Con ligeras variantes, las fun- 
ciones de novillos continuaron como hasta en- 
tonces, sin que nada de lo ocurrido las mar- 
case nuevo rumbo ó señalara una notable 
iriaciÓA. 
Tampoco he hallado muchos carteles de 
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novillos desde 1829 á 1836, can especialidad 
«en los primeros años de este período» 

En 28 de Mayo de 1830 fué creada la cé- 
lebre Escuela de Tauromaquia de Sevilla, 
■asunto que ya he tratado en otro libro y so- 
bre el que no he de insistir ahora. 

Diré solamente que en el Beal Colegio hubo 
novilladas para aleccionai' á los discípnloa de 
JRomero y Cándido, las cuales se verificaron 
en gran número, alternando con algunas co- 
rridas de muerte, á que asistía el público pa- 
gando su billete, como si de cosa seria se tra- 
tara. 

La parte culta de España burlóse de aquel 
-colegio, cuya fundación sólo á una cabera 
'tan sin seso como la del Deseado podía ocu- 
rrírsele; y hubo no pocas hojas sueltas, poe- 
sías y hasta folletos de cierta importancia 
que vapulearon de lo lindo tal engrendro del 
rey. 

De todas aquellas ingeniosas sátiras ©siste 
xma cuya copia me ha facilitado mi buen ami- 
go D. Francisco Uhagón, y que vale la pena 
de ser citada. 

Su autor, abogado de los Eealea Colegios y 
ídoctor, D. Manuel María Romero, la titula 
Simplemente Escuela de Tauromaquia- 

Empieza copiando la real orden por la qyd 
"se creó la academia. Sigue con un graciosísi 
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mo soneto al conde, y á continuación ofrece 
la minuta ó proj/ecto de Beglamtnto ^Kira el yo- 
bhrno interior de la Noble y Seal Emivéía de 
Tauromaquia. 

El proyecto concita de cuatro capítulos y 
28 artículos, todos "á cual más chispeantes. 
. Y si para muestra basta un botón, debe 
tpmbién sobrar con cuatro. 

He aquí, pues, otroa tantos artículos co- 
piados al azar: 

« Art, 6." Habrá un sillón para el director 
•en el testero de la Sala, con relieves simbóli- 
<?os de los toros y del arte de Torear; y de- 
lante una Mesa pequeua con ensambladura 
de madera del ayre (sic)y sobre ella un asta 
d© toro suelta muy puntiaguda á fin de que 
«irva para marcar el Maestro en el libro la 
extensión de las lecciones y en la lista las fal- 
tas de los discípulos, A la izquierda de la 
mesa habrá una silla para el Ayudante quien 
por ausencia del Director ocupará ©1 asiento 
de este. Para los alumnos se pondrán bancos á 
derecha é izquierda forrados por encima con 
piel de buey ó de becerro para que todo sea 
significante y alusivo y por la mayor dura- 
ción. 

Art, 18. íío se admitirán mujeres en clase 
de discípulas á menos que beban vino y fumen 
y acrediten por inlbrmacion sumaria que sus 

7 
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inclinaciones y fuerzan son varoniles, enten- 
diéndose esto sin perjuicio de la honestidad^ 

Art* 29. Se prohibe severamente en la es- 
cuela el uso de palabras deshonestas^ jura- 
mentos y blasfemias; excepto en los ejercicios 
prácticoa en que tales palabras dichas sin in- 
tención aumentan la agilidad y la ñierza. 

Art. 30. Xo se entenderán incluidas en 
la prohibición del artículo precedente las pa- 
labras cor nudo j cuerno^ cabrón lí otras que ten- 
gan tendencia con la escuela, cuyo uso será 
libre y aun se cuidarán de propagarlo tam 
doctrina quam exempUs.^ 

Sigue a este proyecto la oración inaugaral 
pronunciada por Jerónimo Josc Cándido el 
día de la apertura de la escuelaj y conclu- 
ye con un soneto, un soliloquio de Cándido 
al ser nombrado Bomero dij^ector de la Escue- 
la, y una letrilla. 

Perdóneme el lector este paréntesis en gra/- 
cia á la que tiene el asanto. 

Además, que siendo la referida escuela algo 
así como la mojiganga política de aquel tiem- 
pOj ya que de mojigangas y novillos trato^ 
nada más justo que dar aquí una nota joco- 
sa que hiciese relación con la desdichada aca- 
demia* 
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Sigo mi excursión novillera y hasta el año 
32 no encuentro nada nota\>Ie (.[ue citar. 

En éste, á fines de Diciembre, se contrató 
al hombre mono, que en algunas novilladas 
lució sus habilidadeSj y para quien se com- 
puso la pantomima que en detalle explica el 
car bel de 30 de Diciembre: 

«En seguida (dic«) sy presentarán dos cua- 
drillas de comparsas vestidas la una de anda- 
luces, con sus guitarras, y la otra de gallegos 
con su gaita; las cuales serán capitaneadas 
por las ya conocidas Tereaa ÍJ-arcía y Manuela 
Capilla que saldrán montadas en dos arrogan- 
tes caballos, bien enjaezados, vestidas á la es- 
pañola antigua, y después de dar un paseo 
por la Pla^a y de saludar al Magistrado, se 
dividirán en dos distintos puntos á celebrar 
sus bailes, al estilo de sus provincias; pero 
cuando estén ea el mayor júbilo se dejará ver 
por uno de los palcos de dicha plaza un fu- 
rioso loco vestido ridículamentej el que con 
sus ademanes manifestará á dichas cuadrillas 
la salida de un bravo toeo que con el estraen- 
do de las guitarras y gaita se ha enfurecido y 
está próximo á aaür á la Plaza á saciar su fie- 
reza; y no comprendiendo las cuadrillas este 
anuncio y continuando estas en sus regocijos 
no podrá menos dicho loco de de3:::olgarse del 
aalco de la Plaza á enterar á las comparsas 
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del próximo peligro, las qne informadas s© 
pondrán ínmediatainente en defensa, montan- 
do las capitanas en sus respectivos cabaJIoa 
las que picarán á la fiera y banderillearán 
después Iíls referidas cuadrillas.» 

En los toros de puntas figuran de matado- 
tés CalzadiUa y Francisco Pérez, 

Los carteles empezaban siempre con estos 
renglones: 

ftD."* Isabel II (q, D. g,) y en su nombre la 
Reyna Gobernadora se fia servido señalar el 
dia„. para la... fimción de novillos. ^> ^ 

Esto de mezclar el nombre de una sobe- 
rana en todos los asuntos, suele dar motivo á 
poco edificantes amalgamas^ como veremos 
después. 

Por aquel tiempo el presidente del Consejo 
de Castilla tenía amplias atribuciones para 
conceder ó negar la celebración de corridas 
de novillos en las aldeas, y á él directamente 
acudían las autoridades cuando de fiestas de 
esta iadole se trataba (1). 



* 



En los años 33 y 34 hubo en la Plaza de 
Toros muchas funciones ecnestres y de equili- 
brios* 



Cl] A pan i ice nilm. d 
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El primer jinete de Francia y primer pi- 
cador de la Maestranza de Granada (como 
pomposamente decían los carteles) señor Avri- 
llon, hizo las delicias del público madrileño. 

Al año siguiente (1835) se intercaló en las 
corridas serias su parte de novillada. 

En la del 25 de Octtibre knbo un toro em- 
bolado, para cuya lid se representó nna escena 
de La Pata de Cabra, siendo de advertir que 
aquel famoso Montes^ que tantas y tan ridi- 
culas exigencias tuvo con los empresarios por 
todo lo que él llamaba su dignidad torera^ 
no se desdeñó en dirigir la mojiganga, 

A la ñmción siguiente llevó mucho público 
á la Plaza el famoso picador Francisco Sevi- 
lla, quien hizo anunciar en el cartel que ma- 
taría uno de los toros de la corrida sin variar 
el traje de picador^ como bbí lo efectuó- 






En tanto que la reina gobernadora, en 
nombre de la otra reina en miniatura, pro- 
curaba que el pueblo de Madrid tuviera toda 
clase de espectáculos, en la montañaj caruatas 
y cristinos se aniquilaban brutalmentej lu- 
chando aquéllos por una causa que pugnaba 
con la razón y el buen sentido y éstos por 
nna niña incapaz entonces de comprender 



Digitized 



by Google 



lio PASCUAL MILlAx 

tantos sacrificios, los cuales, dicko sea de 
paso, ni siquiera agradeció más tardé. 

A bien que eso es propiedad de todos los 
monarcas. 

Las dos reinas, madre ó kija, gobernadora 
y no gobernadora, se dignaban conceder per- 
miso para verificar corridas y novilladas ex- 
traordinarias en honor y alivio del ejército 
que defendía el trono, y hasta llegaron á re- 
galar algunos de los toros y novillos en ellas 
lidiados, amén de las consabidas moñas, como 
sucedió en la función mixta de toros y novi- 
llos verificada en Noviembre de 1835, en que 
tomaron parte Montes, Roque Miranda y 
Francisco de los Santos; hubo banderillas 
de pájaros, cintas, banderas y flores; no fal- 
taron los dominguillos; se hizo el despejo 
como en las corridas reales, y las bandas de 
la guardia nacional tocaron himnos patrió- 
ticos durante la función. 

Con esto ya podÍEUi morir tranquilos los de 
la montaña. ¡Qué más podían exigir de aquel 
par de reinas! 

Esta corrida se concedió á la comisión del 
comercio encargada de recibir las suscripcio- 
nes para el equipo del ejército. 

Ya en esta pendiente de armonizar los to- 
ros con la filantropía y el patriotismo, la 
guardia nacional pidió y obtuvo (¡cómo no!) 
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-el correspondiente permiso para celebrar su 
corridita «destinando los productos líquidos 
para las atenciones del ejército que con tanta 
gloria combate para exterminar los enemigos 
•del trono y de la libertad». 

Los individuos de la guardia se repartieron 
los cargos. Fueron picadores los del arma de 
<5aballería y espadas y banderilleros los de in- 
fantería. Alguaciles, chulos, caleseros... todo 
filé desempeñado por individuos de la guardia. 

La función produjo 26.620 reales con 75 
maravedises. 

Y no se crea que la cosa fué tomada con 
indiferencia: hubo nada menos que una real 
•orden en que aparece la firma de D. Salustia- 
no, y va dirigida aquella disposición al Direc- 
tor de los Reales Hospitales, 

Sin comentarios. 

Que los haga el lector. 
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CAPITULO XIV 



1836 y 1837.— Cuadrillas de toreras.— El sedimento de una lu- 
cha brutaU ~Sin pudor.— Magdalena García y Mariana Duro. 
—Tres García y una Resiando.— La Martina.— Aumenta el 
número oe lidiadoras. —Rosa Inai d.—7fa6erc«.— Nuevas ban- 
derilleras-Francisca Coloma.— Un compromlSD serio.— Co 
rrid"! patrióticas.— Bl moro MojatP-í.- Más datos. 




¡I AS mujeres: he aquí el alma de las 
funciones de novillos durante los años 
del 36 al 40. 
EUas constituían el atractivo del espectácu- 
lo y ellas solas llenaban la Plaza. 

Cuadrilla.s de toreras estipulando condicio- 
nes paxa la lidia, haciendo contratos con las 
empresas, rivalizando con los lidiadores más 
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famosos: ese fué entonces el carácter de las 
novilladas. 

Aquella campaña salmje en que dos Bor- 
bolles habían sumido á la nación, imprimió 
por todas partes su sello brutal. 

Las mujeres se contaminaron, tomaron 
parte, indirectamente, en la luciía, se habitua- 
ron á aquellas espantosas escenas de estermi- 
nio, y fueron las primeras en animar á los 
suyos diciéndoles al poner un fusil en sus ma- 
nos: «mata, no tengas compasión, se hombre^, 
Y aquella nueva especie de mujeres, sedi- 
mento de la lucha, llegó hasta la corte, salió 
á la Plaza, hizo de su arrojo^ de su desprecio 
¿ la vida, de sus instintos feroces, una profe- 
sión, y al poco tiempo las empresas se veían 
agobiadas por las solicitudes de lidiadoras 
que querían competir con las más aplaudidos 
diestros. 

Cierto es que antes había habido lidiadoras; 
pero no en tanto número ni con tal carácter- 
Aquellas conservaron un resto de pudor, 
algo de dignidad femenil; estas la perdieron 
en absoluto, llegando el caso de obligárselas 
á vestir trajes athciLados (anunciándose así 
«n los carteles), ya que ellas no se cuidaban 
de su persona, para evitar que la embestida 
del novillo pusiese de manifiesto cosas que 
debieran estar ocultas. 
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Sería larga, al par que enojosa tarea, trans- 
cribir todos los carteles en que s.e anunciaba 
á tales lidiadoras. ¿Para qué? Con algunos 
trozos basta para dar idea. 

En el correspondiente á la novillada del 11 
de Diciembre de 1836 se dice: 

«Picarán las valientes j varoniles aficiona- 
das Magdalena García, natural de Zaragoza^ 
y Mariana Duro, que lo es de Valencia^ ves- 
tidas gallardamente, la primera de Aldeana 
y la segunda de Valenciana^ á fin de que el 
público pueda distinguirlas y decidir cuál de 
las dos es más intrépida. En el desempeño de 
esta lid, tan poco frecuentada, procurarán 
acreditar que su sexo, aunque débil y delica- 
do, sabe ser decidido, intrépido y arrojado 
cuando trata de cumplir con exactitud lo que 
se propone ejecutar, sin que el cuidado de 
dirigir el caballo ni el manejo de la vara de 
detener sirvan de obstáculos para presen- 
arse con serenidad ante las reses y casti- 
garlas.» 

Las chicas recibieron 240 reales cada una 
en el momento de concluir la novillada, se- 
gún contrato. 

En la verificada el 15 de Enero siguiente 

picaron la zaragozana Manuela G-arcía en tra- 

e de pasiega, y la andaluza Teresa García en 

de maja, y banderillearon en cestos las ma- 
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j '^ - 

drileüas Martina Garoía, natural de Colme- 
nar de Oreja, y Manuela Eesíando. 

Estas vistieron de manólas. 

Granaron 800 reales^ que ge distribu^^eron 
ellas equitativamente y por categorías. 

La Martina demostró desde el primer mo- 
mento cierta superioridad sobre sus compa- 
fieras, gracias á su arrojo y sangre fría. Fué 
muy pronto la maedm de aquella turba de 
lidiadoras; formó cuadrilla, que ajustaba ella 
ni más ni menos que hoy hacen los matado- 
res, y no se dio el lujo de tener apoderado 
quizás porque entonces no era muy común 
este cargo tratándose de toreros. ¡Ojalá siem- 
pre hubiera sucedido lo propio! 

Martina García fué en el ramo de lidiado- 
ras una eminenciaj una especie de Lagartijo 
mujerih 

No hay ningún diestro que cuente tantos 
años de vida torera como la Martina. 

Seguramente la mayor parte de los que 
lean este libro habrán conocido á la célebre 
lidiadora y recordarán la última tarde que 
s^Uó á matar en la Plaza Yieja. 

Más que una novillera fue una institución. 

Nunca tuvo competidora seria; la única que 
le anduvo á los alcances contando siempre al 
público por suyo, fué la alicantina Trancisca 
Coloma, pero esta se acabó pronto. 
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En la Biblioteca Nacional se eonserya la 
solicitud que Martina hizo para salir á torear, 
y es curiosa como todas las de aquellas mu- 
jeres. 



^ 
* * 



Aumentaba cada día el nilmeTo de toreras. 
El empresario podía elegir á su antojo entre 
las que más ofrecían en las solicitudes. 

En la novillada del 5 de Noviembre del 37 
se corrieron dos toros embolados que picaron 
Magdalena y Antonia Grarcia festa de Valla- 
dolid) y banderillearon en cestos Martina 
García y Rosa Inard. 

Fué la Rosa (de Benabarre) una de las no- 
villeras más aplaudidas por el público, y fíga- 
ro mucho tiempo. 

En esta función cobraron: 200 reales la 
Magdalena; 180 la Antonia; IGO la Martinaj 
y 120 la Eosa. 

Para la corrida del 26 de Noviembre de 
aquel año se anunciaron «doá banderilleras 
nuevas en esta Plazas*, llamadas Er amusca 
Colonia, de Alicante, y Celedonia Marinas, 
de Mirueña (Salamanca). 

Las dos quedaron como buenas, especial- 
mente la Francisca. Esta, ©n su deseo de dis- 
tinguirse, se comprometió á picar un toro 
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embolado en unión del picador que la empre- 
sa eligiese y montados ambos en un solo ja- 
melgo (espalda con espalda). 

Magdalena García no quiso ser menos que 
la noyataj é hizo igual ofrecimiento. 

En su consecuencia el empresario dispuso 
la novillada del 25 de Diciembre de 1837, pe- 
núltima de aquel año, en la que se lidiaron: 

«1,** Dos novillos embolados por el intré- 
pido JOROBADO Claudio Sánchez, corredor de 
cahallús y José (rimenez. 

2° Otros dos embolados picados por Se^ 
guidiUm. (Víctor Olivares) natural de esta 
Corte y la intrépida aragonesa ÜAaBAT.EKA 
GrAsciA, el 1."^ vestido de Turgo y la segunda 
de Pasiega montados en un solo caballo y co- 
locados espalda con espalda, y en otro Caba- 
llo Jtian Martínez (Mangas Verdes) natural 
de Cartagena, vestido da Moho el cual llevará 
también a su espalda á la decidida y valiente 
alicantina Francisca Corx)MA en traje de áj> 
DEAN a. La suerte de banderillas será desem- 
peñada por las acreditadas Martina García y 
Celedonia Marinaj de manólas, y en cestos,» 

Ellas ganaron mucho más que ellos* 

Ko pararon aquí las hazañas de tales mu- 
jeres: quisieron practicar todas las suertes del 
toreo, así las de á pie como las de á caballc " 
las emprendieron con sin igual arrojo. 
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Pero esto da materia para otro capítulo- 
Vayan como final de este algunos datos re- 
ferentes á las novilladas en los años 36 y 37 los 
cuales no hacen relación con las lidiado fas. 
El 22 de Agosto de 183G hubo corrida 
mixta ftcon el plausible motivo de haberse 
mandado por S, M. publicar y jurar la Cons- 
titución polItica de la Monarquía española 
promulgada en Cádiz á 19 de Marzo de 1812». 
En ella tomairon parte el MorenillOj Koriue 
Miranda y Francisco de los Santos, 

El 10 de Octubre se celebró otra fiesta aná- 
loga por ser el cumpleaños de la reina Isa- 
bel II, 

El 6 de Febrero siguiente «la compañía 
del primer batallón de la milicia nacional, 
emula do la gloria de los defensores de la in- 
mortal Bilbao», dispaso una corrida de siete 
toros, lidiados por granaderos. 

Uno de éstos picó, banderilleó y mató al 
cuarto toro desde el caballo. 

No paró aquí aquel pujo de toreo patrióti- 
co: hubo corridas de toros ( qne aunque antm- 
ciaban así no fueron sino novilladas, con los 
consabidos embolados y los vistosos fuegos)^ 
ya para solemnizar los días de alguna de am- 
bas reinas, ya para conmemorar cualquier 
acontecimiento palítieo, que no escasearon 
ñor entonces. 
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Pero dejando estas fiestas mixtas y vinien- 
do á Las puras y Himples novilladas^ hay que 
hacer comtar: que en 1837 Catad el «moro 
mojataz de Ceuta», picó nn no\illOy ganando, 
nada menos que íUÜ reales; que se representó 
la escena de los cíclopes de La Pata d& Cab^^a^ 
j que el espada qne estoqueó los toros de 
pnntas en aquellos dos aíios fué Francisco de 
los Santos, el cual ganaba una obzbl de oro 
por corridaj pagándose diez duros á los pica- 
dores y tres á los banderilleros. 



s^" 
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CAPITULÓ XV 



1838.— Una Dulcinea que cobra.— Las primeras figuras del es- 
pectáculo, —Martina García, maestra y matadora.— £í doctor 
y la er^críraa.— Partidas de una nómina.— Is.1 caitel de la 20.* 
corrida.— Un alias naturalista que pasa naturalmente. —Yl 
nombre de una reina y el alias de un torero.— 1839.— ^ijfuen 
las lidiadoras sus' proezas. — Francisca Culoma matadora de 
embolados.— Trajes adecuados.— Algo de toros. -Contratos.— 
Lis lidiadoras pierden en irr.portancia.— Un rato á carlistas. 
—Ultimas novilladas del año. 




|n una de las primeras novilladas de 
1838 se representó la ya descrita es- 
cena de el Quijote. Hicieron de Dulci- 
nea y Labradora, respectivamente, Martina 
Gaxcía y Eosa Inard. Don Quijote lo fué el 
famoso Seguidillas^ y Mangas verdes Sancho. 
Ellas ganaron 100 reales cada una y ellos 
lo percibieron 60. 

8 
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Y como el sueldo ha sido siempre el que 
marcó la categoríai en las geates que ^iven 
del público» lio hay que decir que las toreras, 
seguían siendo las principales figuras del es- 
pectáculo. 

Ya para entonces la varonil Martina había 
íonuado su cuadrilla de picadoras y banderi- 
lleras y la moza veíase adulada por aquella 
turba de diestras en embrión. 

En la novillada que siguió a la del 18 de 
Febrero Martina se presentó por primera 
vez oomo matadora^ capitaneando una cua- 
drilla. 

Al efecto se dispuso la lidia de «un torito 
de dos años, cuya lid (habla el cartel) será 
desempeñada por las jóvenes aficionadas que 
tanto se han distinguido en las fun^ciones an- 
teriores, el cual será banderilleado á cuerpo 
descubierto por la, castellana Antonia García 
y la aragonesa Eosa luard, al cuidado de la 
valiente é intrépida Martina (rarcía quien se 
ha ofrecido á estoquearle para dar al Público 
una nueva prueba del extremo á que llega su 
arrojo y la valentía que la caracteriza, así 
como á sus varoniles compañeras». 

Antes, y en la misma función, se represen- 
tó la escena titulada El doctor y la enferma^ 
en bi. que Magdalena García, que representó 
el papel de la protagonista, tuvo el arrojo dt 
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«colocar la cama ©n frente y á muy poca dis- 
tancia del torü» 

La valiente enfm^ma, después de sufrir fuer- 
tes revolcones del novilloj se levantój cogió un 
capote y «asistió con él» durante toda la 
brega. 

En la nómina de sueldos de aquella frm- 
ción kay estas partidas: 

MUJEEES 

Rfí. Vq, 



-Magdalena García que hizo de Enfer- 
ma en la escena que se executó con 
el tercer novillo embolado ha de 
haber 70 

-Martina García que mató el 4.'" No- 
villo á cuerpo desculdertOj ha de 
haber 200 

Siguieron dlai^ tomando parte en casi te- 
das la^ funciones, sin que haya nada digno 
de ser mencionado. 

No sucede lo propio con ©1 car bel de la vi- 
(jésimmefjiiuda corrida señalada pai^a el 2t) de 
Octubre de aquel aüo de 1<SB<4, cartel que en- 
cuentro entre los materiales acopiados para 
esta obra y que, aunque se refiere exclusiva- 
mente a toros^ no pct^de pasar inadvertido, 
¿Es que anunciaba alguna cosa extraer di- 
ría dentro del espectáculo, ó que el nombre 



L 
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de alguna de ssas grandes figuras del tore» 
apareció allí por primera veZj ó que en la co- 
rrida en cuestión hubo sucesos de tal impor- 
tancia que üagan del cartel citado un verda- 
dero documento? 

Nada de eso. La corrida fué una de tantas: 
en ella se lidiaron ocho toros; los seis prime- 
ros matáronlos Montes y Eoque Miranda, el 
ííéptimo Francisco de los Santos y el octavo... 
aquí está lo gordo: 

«El octavo y último toro será estoqueado 
por Pedro Tarraga (P...), banderillero que ha 
ísido en las cuadrillas de esta Plaza, el cual 
aspirando á trabajar en clase de Eí?pada, es- 
pera merecer del público la favorable acogida 
á que se considera acreedor por sus vivos de- 
seos de complacerle*» 

Ése alias de Pedro Párraga que por respe- 
to al lector no se reproduce aquí, era una 
palabra obscena, de las más naturalistas, al 
propio tiempo que de las más gi^oseras. 

Sin embargo, la palabra pasó por el encar- 
gado de redactar el cartel, por loa cajistas que 
lo compusieron, por el corrector, por el re- 
gente de la imprenta, por la empresa que lo 
leyó antes de enviarlo al gobierno y por éste 
que le puso su conformidad, 

Y nadie halló, por lo visto, nada de par- 
ticular en la cosa^ antes por el contrario It 



Digitized 



by Google 



LOS NOVILLOS 125 



tuvieron por común y corriente, dado que el 
cartel se exhibió al público en los sitios de 
costumbre. 

Y todo Madrid pudo leer el nombre de la 
entonces inocente niña y reina Doña Isa- 
bel II, que encabezaba el anuncio, muy cerca 
de aquella grosería pornográfica. 

Después de semejante anuncio se explica 
perfectamente el que las Martinas, las Eosas, 
las Magdalenas y deinás compañeras de jpro- 
fesión salieran al ruedo muy ligeras de ropa, 
sin dárseles un ardite lo que de sus personas 
pudieran mostrar al público. 



* * 



Siguieron aquellas lidiadoras sus proezas 
•en el año 1839. 

El 20 de Enero María López y Angela 
Magdalena banderillearon un toro de puntas, 
para el que se kizo la pantomima La merien- 
da de los majos. Estoqueó al cornúpeto Anto- 
nio del Río, «sobrino del célebre banderillero 
Gregorio Jordán». 

En la función siguiente, Francisca Ooloma, 
rival de la Martina, no quiso ser menos que 
^sta y se decidió á matar, aunque no se atre- 

ó con ningún torete de puntas y sí sólo con 

1 embolado. 
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Aquel día hubo débutanta y cesaron las. 
exhibiciones naturalistas. 

Vean lo que á este propósito dice el 
cartel: 

«En seguida se correrá un tokito eral enir- 
bolado de casta manchega el cual será bande- 
rilleado por la famosa asturiana Josefa Oar- 
cia y por Ramona Castells natural de San Fe- 
lipe de Játiva níieva en la Plaza las cuales 
compondrán una cuadrilla al cuidado de la 
famosa Alicantina Francisca Coloma que lo^ 
estoqueará. 

Estas lidiadoras vestirán trajes adecuados, 
para hallaupe con el desahogo y decencia que 
son necesarios en el desempeño de sus respec- 
tivas suertes.» 

En esta novillada Francisco Sevilla picó 
los dos toros de muerte, cobrando por ello- 
600 reales. 

Y ya que de Sevilla se trata, bueno será se- 
ñalar el hecho de que en una corrida extra- 
ordinaria de toros verificada por entonces, el 
famoso piéador mató dos bichos, alternando 
con los demás matadores y vistiendo, dicho- 
se está, como ellos. 

Que los toros de puntas que se corrían en. 
las novilladas eran escogidos con el mismo ó- 
mayor cuidado que los de las corridas form^ 
les, lo prueba el que para picarlos salían 1 
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mejores picadores délas cuadrillas^ á quienes 
se pagaba muy bien. 

Lo mismo ocurría con los banderilleros. 

En cuanto á los espadas no se pon km mo- 
ño^ ni tenían á menos el trabajar en una co- 
rrida de novillos, después de haber figurado 
como matadores en corridas serias. 

A la vista tengo el contrato que Pedro Ta- 
rraga (ya sin alias) é Isidro Santiago hicie- 
ron para torear en las funciones de novillos. 

Entre otra^s cosas anejas á la lidia^ los re- 
feridos diestros se obligaban á matar los dos 
toros de puntas de cada novillada cobrando 
por corrida 26o reales cada uno, y si salían 
heridos debía el empresario abonarles el mis- 
mo sueldo todas las novilladas que se verifica- 
sen hasta la completa curación de los espadas. 

Y volvamos á las lidiadoras. Estas se sostu- 
vieron todo aquel año, siendo la parte princi- 
pal de la fiesta. 

Después el espectáculo tomó otro rumbo. 
Aquellas varoniles mujeres perdieron parte 
de su importancia; se diseminaron por pro- 
vincias, fueron de plaza en plaza ofreciéndose 
á los empresarios, quisieron sacar partido de 
los aplausos cosechados en Madrid; pero sólo 
lograron excitar la curiosidad de los menos, 
^in que nadie tomara interés por ellas. 

Las llamadas cuadrillas se deshicieron; cada 
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lidiadora se ajusta como pudo; dejaron de 
ser el factor principal de la fiesta para conver- 
tirse en un detalle cariosOj y en tal concepto 
salieron después en la Plaza de Madrid diferen- 
tes veces estas jotras varoniles alicionackts. 

Por otra par te j en la nación se había ini- 
ciado un cambio favorable á su cultura y 
bienestar. El traidor Maroto^ como le Llama- 
ron los oarlisttis, Maroto el patriota, segim 
los cristinoSj había puesto f3n á la guerra; 
D. Carlos hul^o de refugiarse en Francia y 
«fué (como dice Víctor Hugo) conducido 
hasta la frontera á tiros», 

«Aquel día algunas familias de Bayona 
hablan ido á divertirse precisamente á aquel 
punto de la frontera donde la caaiialldad lle- 
vó á D. Carlos. Ellas asistieron a la entrada 
del príncipe.» 

«El puñado de hombres que le había de- 
fendido hasta el último momento fué rodeado 
por un destacamento francés. Ellos se mar- 
charon por un lado y D. Caíalos por otro- No 
les dirigió una palabra, no les miró siquiera. El 
príncipey el ejercitóse separaron sin un adios,!^ 

Esta misma escena aplicada al otro don 
Carlos, constituyó años más tarde la panto- 
mima de una novillada. 

Sólo así puede tomarse á esos reyes sin rei 
no y á esos príncipes sin principado. 
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Desgraciadamente han hecho multitud de 
víctimas y asolado el país. 

Han sido las Martinas y las Colomas de la 
realeza^ pero sus lances llevaban consigo la de- 
vastación y la ruina. 

Terminados los horrores de aquella lucha 
bestial, modificados algún tanto los senti- 
mientos del público, las mujeres toreras per- 
dieron la partida. 

A fines de 1839 la cuadrilla de la Martina 
que trabajó en la novillada del 8 y 29 de Di- 
ciembre en que picaron en burros Francisca 
Coloma y Teresa Grarcía, banderillearon al 
natural Celedonia Marino y Magdalena Gar- 
cía y estoqueó la maestra («vestidas todas 
con trajes adecuados») quedó disuelta. 

Ni más ni menos que el ejército del Pre- 
tendiente y su señor. 

Lo que no dice la historia ó al menos no 
ha habido ningún Víctor Hugo que lo comen- 
te, es si la Martina y las suyas al despedirse, 
por entonces, se dieron un adiós, ó la mata- 
dora hizo lo que el rey. (^) 



(1) Muchas fueroa las lidiadoras asi á pie como á cab^Uo 

que salieron á la Plaza.. Además de Ls que quedan citadasi, 

hubo otras que demostraron gran arrojo. 
Entre los papeles consultados para este libro hallo composi- 

''ones poéticas que se refieren indudablemente alaminas be- 
asen honor de las lidiadoras Carmen Ortiz, Teresa Carmona 

V' Josefa Ortega. (Apéndice núm. 7). 
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CAPÍTULO XVI 



Nuevo curácter de las funciones de novillos.— La literatura y 
las DovillHdas.— Xa Redoma Encantada.—'ün contrato curioso. 
—Los ensayos.— ¿a toma dd castillo de -ár^eZ.— Detalles y co- 
xnent<trio8.—FnDoione8 patrióticas.— El monumento al duque: 
de la Victoria. 




la terminación de la guerra civil^ 
las funciones de novillos tomaron 
otro carácter. 
¿Influyó aquella en los espectáculos públi- 
cos, especialmente en los que se verificaban 
en la Plaza de Toros? ¡Quién sabet Todo- 
parece indicar que sí. 

Por lo que toca á las novilladas es induda- 
ble que desde el año 1840 se hacen más ame»^ 
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mas, menos burdas; las mojigangas no se re- 
<iac6a á las groseras payasadas de unos cuan- 
tos mozalbetes que consentían en ser aporrea- 
dos por los novillos con tal de ver U fun- 
ción, ó que poniendo en práctica aquello de 
que la letra con sangre entra^ hacían su 
Aprendizaje á costa de revolcones y magulla- 
mientos. 

Ahora, las mojigangas s© ensayan poeo 
menos que í^i fuesen á reptes en tai^se en un es- 
-cenario; tienen su director y cuentan con un 
personal elegido por éste. 

Hasta la redacción del cartel está más cui- 
dada. 

Aquella serie de desatinos con que se anun- 
ciaban algunas funciones no se observa ya á 
partir de tal fechaj sin que esto quiera decir 
que los tales carteles fueran un modelo de 
tuen gusto. 

Empezó entonces una especie de relación, 
-entre la literatura y la Plaza de Toros. Cuan- 
do una obra se hacía popular^ parte de ella 
pasaba al ruedo; las escenas más culminantes 
servían para la pantomima. Dicho se está que 
la producción era corregida, aumentada, glo- 
sada; no había allí de la creación del autor 
más que el esqueleto; pero servía para tribu- 
tar á aquel una especie de homenaje carinóse 
dando á su obra mayor popularidad y fun 
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diéndola en cierbo modo oon ©I espectáculo 
predilecto del páblicOj como si así ge la otor- 
gase carácter nacional. 

No todos los libros, comedias ó zarzuelas 
se prestaban pata las pantomimas; la fiesta 
de novillos aprorecbaba aquellas de que podía 
sacar más partido; peto siempre dentro de las 
que hubieran alcanaado popularidad. 

Para que el lector pueda apreciar el cambio 
sufrido en las novilladas por este tiempo, ahí 
va parte del cartel d© una de laa primeras qu& 
se celebraron ©n 1840: 

Primero hubo los embolados con que em- 
pezaba, generalmente, la función. 

«Después se verifix^ará por una reunión de 
lidiadores afamados la escena de la Toma del. 
Castillo en la famosa comedia de magia La 
Eedoma Encantada. 

Para ella se hallará de antemano formado 
en la Plaza tm Caüülo, y empezará la ejecu- 
ción presentándose una comparsa^ oon tambor 
batiente capitaneada por el insigne GtArabi- 
TO, la cual antes de entrar á defender el costil 
lio hará varias evoluciones ridiculas^ que bo 
se duda divertirán á los espectadores. Ence- 
rrados todos dentro de la fortaleza y coloca- 
das las centinelas, se pre mentará otra compar- 

vestida á la antigua, comandada por el 

)ííDE DE LA Viznaga al que acompañará sa 
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mayordomo Doír Laih CoRrEJO deseoso de 
ayudar á su amo y de recobrar a su esposa 
PA3crALA á quien supone dentro del Castillo 
con su primer amante G.íeabito* Tomadas 
por esta comparsa las disposiciones conve- 
nientes para el asalto, se verificará el ataque y 
defensa, cruzándose los fuegos de unos y 
otros hasta que se realice la explosión que 
<?ausará la ruina del Castillo y el quedar pri- 
sioneros sus defensores, y cuando todos se en- 
cuentren en la confusión que es consiguiente, 
se soltará un valiente novillo embolado, el 
cual dehaeiendo todos los encantamientos 
acometerá sin distinción á vencidos y vence- 
dores y les obligará á prepararse para su de- 
fensa. Al efecto Don Laik Cornejo que ha en- 
contrado á su Paííítala, aprovechará la oca- 
sión de cojer dos bureos que había dentro 
del Castillo, y colocando en nno á su esposa 
y montando en el otro huirá de la refriega 
defendiéndose y picando los dos al novillo 
con vara de detener; mu,s la mocha bravara 
de la res y poca resistencia de los Jumentos 
les pondrá en bastantes apuros, de los que 
saldrán banderiUeándolo el resto de las com- 
parsas; y por illtimo el famoso Gtae abito 
usando ei talismán de una baena espada le 
dará muerte. s 

Contrató la empresa la ejecución de eS' 
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mojiganga con Francisco Boj o, que fue su di- 
rector. 

He aquí el documento firmado á esto fin y 
cuyo texto no deja de ser ourioso: 

«Digo yo Francisco Rojo, vecino de esta 
oorte que en virtud del presente me obligo á 
desempeñar la Escena del Castillo de la Re- 
doma encantada que ae dispone executar en 
las funciones de novillos que ae están ejecu- 
tando en la Plaza de Toros de esta capital 
por el Empresario Eustaquio Juárez, siendo 
de mi cargo el poner todos los sugetos que 
lian de trabajar en ella^ sus vestidos adecua- 
dos á la Escena, fusiles, y todo lo demás que 
sea necesario para darle la propiedad posible, 
€omo igualmente poner entre la comparea un 
torero que pueda matar al Novillo embolado 
que se heche y también quien pueda picarlo 
y banderillearlo: Por parte de la Empresa 
quedará el poner el Castillo y dar los Burros 
para picar al Novillo, Por todo cuanto va ex- 
presado se mechan de abonar mil cua trocí en-* 
tos reales de vellón hecha que sea la funcioni 
sin que pueda reclamar otra cantidad por 
cualquier razon.=Madrid 6 de enero de líS40. 
^=^Francisco Eojo.» 

Estas esÉjenas se ensayaban la víspera de la 
írrida. Entre los muchos y muy curiosos 
ipeles que acerca del particular he consul-^ 
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tado existen cartaá de estos directores, uno 
de los cuales pide al empresario «que esté 
puesto el castillo antes de las tres de la tarde 
del sábado y los Burros estarán á mi dispo- 
sición (la del firmante de la epístola) á esa 
hora para probarlos los sujetos que tengan 
que picar». 

Se ve que la cosa era tomada muy en serio 
y el director de las mojigangas tenía su pun- 
tillo en salir airoso. 

El 23 de Febrero se representó una escena 
titulada La toma del castillo de Argel por la» 
tropas francesas. 

Fué calcada de la anteriormente descrita; 
sólo varió el castillo, que estuvo á cargo del ^ 
director y resultó notable á juzgar por la nota 
presentada á la empresa. 

«El castillo (dice) tendrá de alto 24 pies 
divididos en esta forma: 

El primer cuerpo tendrá.. . . 16 p. 

El segundo tendrá 6 p. 

Y el tercero ó torreón . 3 p. 

Moros con su corneta 16 

Franceses y cruzados con 

sus generales 24 

El general saldrá en caballo y los Edecanes 
en Borricos.» 

En aquel año se representaron La Pata dt 
Cabra ^ El doctor y el enfermo y Don Quijote: 
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habo cucañas durante la lidia de los novillos 
embolados y mataron los toros de puntas 
Isidro Santiago, Pedro Parraga y Antonio 
del Eío. 

Las novilladas tuvieron más atractivos que 
las coiTidas serias, dado el poco cartel de los 
matadores que empezaron la temporada. Bas- 
te decir que ésta la inauguró Juan Pastor^ 
matando seis toros; estuvo de sobresaliente 
Santiago y de medm Pedro Parraga. 

La cuarta corrida se verificó con Pastor y 
Pedro Muías (nuevo), ¡Vaya una firma! 

El 27 de Abril debutó Curro Cachares, que 
alterna con Pastor y gana 2.50I.f reales. 

Sirvan estos datos para demostrar que en 
todo tiempo ha hahido altas y bajas en 
cuestión de lidiadores, y á los que aseguran 
que la afición se perderá por falta de buenos 
toreros, hoy precisamente que contamos con 
un Rafael j un Guerra^ un Esparteros un ISIaz- 
zantini y muchos espadas en embrión que 
prometen no poco, bueno será recomendarles 
la lectura de los antiguopí carteles de toros; 
-así verán qué corridas más deplorables se han 
dado en Madrid con los Muías, los Vázquez, 
los Ezpeletas y otros que no eran Empelotas, 
Vázquez ni Muías y que valían menos aún. 

Y al paso podrán también enterarse del 
nnúmero de veces que, por no haber mata- 
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dcres b'irriios ni ir^alos. no se tan Terificado 
f:fjTrí'líiS de v>rc«- y ha síio forzoso recurrir á. 
laáí noTÍlládas. 

Y basta de digresión- 
No faltaron en 1S4<J fonciones patrióticas- 
en la Plaza de Toros. Con motivo del «glorio- 
so pronunciamiento de esta capital en fiívor 
de la Constitución de 1837 y libertades pa- 
tr'ffjLis» hubo corridas; para solemnizar la «en- 
trada pública» de Isabel 11 las hnbo también; 
la brigada de artillería de la milicia nacional 
dio una becerrada á beneficio de los inválidos,. 
y entre los festejos acordados por el Ayunta- 
miento de Madrid para obsequiar al duque 
de la Victoria á su regreso á la corte, una vez. 
por tierra el prestigio y la autoridad de la 
reina madre, se dispuso la cslebración de co- 
rridas de toros y novillos. 

Por ciarto que entre los acuerdos del Mu- 
nicipio, figura el de erigir «un monumento- 
público consagrado á eternizar la gloria cívi- 
ca y militar del Geneb>t. Espabtebo, ador- 
nándose con los bajos relieves é inscripciones 
alegóricas al objeto, cuyo modelo en plata se, 
construirá inmediatamente para regalárselo 
áS. E.». 

Tal vez se hiciera aquel modelito; pero la 
idea del monumento quedó archivada y hr 
sido necesario que transcurra cerca de inedi< 
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siglo para que vengamos en eonoGimiento de 
qae al héroe de Lucliana algo y aun algos 
debía la nación y era justo pagarle erigién- 
dole una estatua. 

La Gual^ dicho sea de paso, se inaugui^ó sola, 
en un día de viento, y ahí está, en el camino 
de la Plaza de Torog, como puesta al assar y 
esperando que algiín edil de menor cuantía 
proponga su traslación á otro cualquier pun- 
to de la ciudad. 

Que como la cosa sea descabellada prospe- 
rará de fijo. 
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lSál.—Lo8 conlrabandistas en Sierra Jforena.*— Descripción déla 
escena.^Lo que costó.— Un domador, su hija y algrunas fie- 
ras.— Una función de fuegos artificiales que ti3ne novedad. 
—El Iiimno de luego.— La alternativa de Redondo. 




1 ONTiNUABON en 1841 las novilladas lla- 
mando poderosamente la atención • 
Grran parte del público las prefería á 
las funciones de toros. El empresario no per- 
donaba medio para darles atractivos. 

En los primeros, días del año se representó 
la nueva escena titulada Los contrabandistas^ 
en Sierra Morena, pantomima muy de actua- 
lidad entonces, pues á la conclusión de la 
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guerra civil, tomaron incremento aq aellas fa- 
mosas partidas de bandoleros y contraban- 
distas que fueron el terror de las gentes j la 
pesadilla de los GobieniüS^ y cuyas hazañas, 
comentadas y exageradas por el vulgo, inspi- 
raron gran número de novelas y no pocos ro- 
mances de ciego, que eran devorados por la 
multitud. 

Así se comprende que el público acogiese 
con fruición una pantomima de contraban- 
distas ensayada con esmero^ y representada 
con toda la propiedad posible, 

«Para ello (dice el cartel) estará colocada 
en la Plaza una Venta ó Barhaoa donde se 
figura vienen á parar los contrabandistas, y 
en el resto del Circo se colocaran Arboles cor- 
j^oreos y ramaje imiitando un hoatqtie: Los con- 
trabandistas se presentaran con su carga 
armados de trabucos, y después de dar un 
paseo se dirigirán á descansar á la Barraca 
en la que serán recibidos por los Venteros los 
cuales les ayudarán á descargar BraBOS y 
Caballos entrándose en seguida todos en la 
venta y dejando un vigilante que los avise si 
se acercan personas sospechosas. Inmediata- 
mente se presentará una partida de Escope- 
teros que habiendo seguido á los contraban- 
distas y cerciorados de hallarse en la Venta^ 
se distribuirán y prepararán al ataque, cu- 
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^riéndose con los arbnles j el basque. El vigi- 
lante se irá y saliendo todos de la Barraca se 
traba un combate en eí cual después de va- 
rios tiros de una y otra parte resultarán pri- 
sioneros los contrabandistas y cogidas las 
cargas. En este eí^tado ae soltará ux valien- 
te NOVILLO EMBOLADO que ponieudo á todos 
en dispersión se dispondrán unánimes á per- 
seguirle y al efecto le picarán en Burros la 
Vente)'a y el Ve7itero y en dos caballos los 
contrabandistas^ banderilleándole el resto de 
la comparsa y estoqueándole el comandante 
de los Esco2^et*^'os.y> 

El empresario pagó 800 reales al director 
de la escena sólo por el personal que en ella 
intervino. La barraca^ el bosque, los caballos 
y burros fueron también de su cuenta. 

El público salió encantado de la cosa, pero 
no pudo repetirse con igual exuberancia de 
detalles, porque el quitar todo aquel bosque y 
poner el piso en buenas condiciones para la 
lidia de los toros de puntas costó mucbo tiem- 
po, la noche se vino encima y hubo que pre- 
-cipitar el resto de la función. 

Y eso no cuadraba á Isidro Santiago y An- 
tonio del Eío que querían trabajar con dea- 
. ahogo y no esponerse á una cornada por con- 
^trabandistas y escopeteros. 

Xa .escena se hizo en adelante más sencilla. 
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Estimulada la empresa por el favor del pú- 
blico, según el moderno cliché^ aprovechó del 
teatro, aquellos elementos que tenían cabida. 
en una función de novillos. 

Trabajaba entonces en el de la Cruz el do- 
mador de fieras Borelly, quien en compañía 
de una bija suya, preciosa muchacha de quin- 
ce abriles, luchaba (si lucha puede llamarse, 
a los ejercicios de un domador) con hienas^ 
lobos y chacales. 

El domador, la hija y los animales salieron, 
á la Plaza en las funciones de novillos. 

Borelly presentó en el ruedo varias de sus 
fieras más distinguidas^ las amarró á un poste 
y luchó con ellas «acompañado de su bija 
Susana». 

Y como esto por sí solo, además de la con- 
sabida escena, no pareciese bastante, se dis- 
puso unafunción de fuegos artifipiales de gran, 
novedad. 
Juzgue el lector: 

«Concluidos los novillos y verificado el des- 
pejo de la Plaza, se finalizará la función con 
una escogida y vistosa de fuegos abtificia- 
^Es compuesta por el polvorista Juan de 
Í'bias y en la cual tomará parte el Sr. Bore- 
% con las fieras, encerrándose al efecto con 
su HIJA dentro de una jaula de hierbo donde 
estaran todos reunidos y permanecerán jun-^ 
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tos mieutras duxen los faegos de la ultima 
pieza que será trn magnífico cenador el cual 
contendrá en su uentro la referida jaula.» 

Con esto y el himno d© Riego terminó 
aquella fiesta taurino-acrobát ico-piro técuica^ 
que se repitió á los pocos días. 

El himno d^- Riego era uno de tantos com- 
ponentes de la fanción. Se le anunciaba en 
los carteles y servia de señal ó aviso para dar 
comienzo á determinadas escenas y marcar eL 
fin de la fiesta. 

En aquel año el día 6 de Septiembre el 
Chiclanerotomó en Madrid la alternativa, que 
le dio Montes. 

Badondo trabajó gratis contentándosg con 
el honor que su maestro le dispensaba. 

Esto, si no se relaciona con los novilloSj 
tiene interés para los buenos aficionados á 
toros, y creyéndolo así, cuando al recorrer el 
arsenal de datos recogidos halle algo que deba 
recordarse, lo haré sin más explicaciones» 
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CAPITULO XVIII 



184IÍ*— Escena de 'VulcaDo y los ciclopes» en La jiaia dr. Cabra.^ 
—Su ésito» — Cómo la degcrJha eL eaiteL — Mascarada tública, 
— Lfi entrada & las ruDCianefi, por aquel tieíi>po — Log prime- 
ros billetes.— Ud cobiador que Irr giilanza— Jueces especía- 
las. -Una sentencia mii givi^i*.—E[ fuero tu UTiüO -/.dff la- 
vanderas dd Manzanares —^ o bay cotí Mas.— Títeres y do- 
Villoa. 




E todos los juguetes, pantomimas y 
vCI mojigangas hechos en la Plaza de 
Toros, ninguno se ha repetido tanto 
como el de «Vulcano y los cíclopes» en La 
Pata de Cahra, 

¿Por qué? Yaya usted á saberlo. 
No hay ninguna razón que lo justifique; 
porque si se trataba de mía comedia que \m- 
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bía tenido un gran éxito y alcanzado popu- 
laridad, otras se hallaban en ©1 mismo caso, 
y faeron utilizada* para vistosas pantomi- 
mas, de más efecto e.^cvmco que La Pata 
de Cabra; si se trataba de una representación 
de movimiento, donde cabían más ó menos 
comparsas, según el lujo con que quisiera 
presentarse, cualquiera de las muchas que por 
entonces se hicieronj se prestaba con mayor 
facilidad. 

Es una de tantas cosas que pertenecen al 
género de las inexplicables y^ por consi- 
guiente, es inútil hacer razonamientos. 

La escena de los cíclopes en La Pata de 
Cabra resultó el tema obligado de las ñestas 
de novillos. 

Cuando por fas ó por nefas en toda una. 
temporada no se hacía la Pata, el público no 
estaba satisfecho^ parecía que le faltaba algo, 
que las novilladas habían sido incompletas; 
sufría la nostalgia de Vtdcano y los ctíio2}es^ 
como el emigrado la de la patria. 

El pueblo de Madrid considerábala tal es- 
cena como cosa propia, como una especie de- 
beneficio que tenía derecho á usufiructuar; si 
no se le daba creíase estrado. 

Una cosa semejante á lo que hoy sucede 
con el Don Juan Tenorio, con la diferencia 
de que la del drama de Zorrilla es una repre^ 
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sentaoión á plazo fijo y la de la escena de los 
cíclopes no tenía vencimiento señalado. 

El público siempre ha sido así y lleva tra- 
zas de no variar* 

Veamos en qué consistía esa famosa escena 
y cómo se liizo el ano 1842^ en que tomó 
caracteres de fiesta publica, por cuanto orga- 
nizándose las comparsas en la Plaza Mayor 
atravesaron la parte principal de Madrid for- 
mando una Yistosa mascarada, 

Y vamos una vez más al refugio del cartel. 

No escasea éste las explicaciones, antes por 
el contrario, las da tan minuciosas y gráficjas 
que hace innecesario todo comento. 

El de la novillada de 6 de Febrero, á que 
hago alusión, anuncia, entre otras coaas^ la 
repetida escena de Viilcano y ion cíclopes^ 
^cnyo desempeño por la propiedad de los tra- 
jes y modo de llevarle á efecto no se duda que 
como siempre merecerá la aprobación de los 
espectadores. Para ello saldrán los cíclopes 
en dos cuadrillas marchando una á sacar las 
THAOUAS y la otra por Vulcano quien se pre- 
sentará en un magnífico casro tüiunfal, H-e- 
lyaidos todos se pondrán á trabajar al compás 
de la MTBic A propia de la Escena, y cuando ha- 
yan concluido se dirigirán á buscar á Dox 
Simplicio Bobadilla Majadehona Cabeza de 
"Buey á quien sacarán los cíclopes en andas se- 
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guidos del famoso Escudeko Lazahello y des- 
pués de dar un paseo por la Plaza le presen- 
tarán á VuLCANO quien mandará le hagan los 
honores correspondientes y forgen la lanza 
con que ha de vengarse de la hermosa Leo- 
NOB y de su amante. Cuando se estén ejecu- 
tando estas disposiciones se soltará un va- 
liente TOBO EMBOLADO el cual logrará en po- 
cos momentos desbaratar tan lucida compar- 
sa; mas indignado el Dios con tales atropellos 
dispondrá se castigue entre todos á la fiera 
y al efecto la picarán en Bübbos Don Simpli- 
cio y su EscuDEBo; los cíclopes la pondrán 
banderillas de fuego, y por liltimo el mismo 
VuLCANO apeándose de su carro tomará la es- 
pada y le dará muerte». 

Hasta aquí la descripción de la escena tal 
como se ejecutó en la Plaza de Toros, poco 
más ó menos que se había hecho hasta allí y 
se representó después. 

Ahora véase el anuncio de la mascarada: 
«En atención al presente tiempo de Carna- 
val y para aumentar la diversión general del 
público la comparsa que ha de verificar la an- 
terior escena se reunirá con la música él mis-*- 
mo día á las 2 y li2 de la tarde en la Plaza 
DE LA Constitución y desde ella marchará 
formada á la de los Toros dirigiéndose por la 
calle Mayor y del Duque de la Victoria lle- 
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vando á Vulcano en el oaeho triunfal y ¿ 
DoK Simplicio y su Escudebo montados en 
Büimoe en que después han de picar al toro.» 

Popularizar mejor una mojiganga era di- 
fícÜ, 

El contratista director cobró por ella 1,150 
reales veUón^ siendo de cuenta del empresario 
facilitar los buiToa, fraguas, mazos y bande- 
rillas. 

No había entonces billetes para entrar en 
la Plaza; pagábase á las puertas de *= todas 
las localidades^. Así lo anunciaba el cartel y 
así se hacía. 

Únicamente los palcos gozaban el privile- 
gio del billete. 

Esta costumbre venía desde muy antiguo 
y con ella se siguió mucho tiempo. 

Más adelante ya ^e hicieron billetes para 
todas las localidades, exceptuando los tendi- 
dot^ de sol, á quienes no consideraron dignos 
de tanta honra. 

Los tales billetes no podían ser más primi* 
ti?os: consistían en un pedazo de cartón ó 
naipe sobre el cua! se pegaba im papel manus* 
crito que indicaba la localidad y el número 
del asiento, en esta Ibrma: 
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" ANDANADA CUBIERTA 



VÚX. 36 



Por toda contraseña llevaban un sello que 
hacía poner el empresario. 

Primitivos y todo, estos billetes constitu- 
yeron ya un lujo en las novilladas. 

En 1842 no existía aún. 

A las puertas de cada localidad se coloca- 
ban generalmente dos cobradores, provistos 
de un pequeño saco en el que recogían el di- 
nero. 

Y sucedió cierto día, de este año, que imo 
de los cobradores iiubo de figurar como cí- 
clope en la escena; cuando llegó la hora, dejó 
la cobranza, vistióse el traje de representar y 
Sfthó á la plaza á cumplir su cometido. 

Al rendir cuentas, por la noche, el empre- 
«ano no se conformó con lo que el mozo en- 
tregaba, pareciéndole exigua la cantidad. 

El cobrador quiso disculparse diciendo qu< 
«e guardó el dinero y salió á trabajar con él 
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y que ai levantarse, después de uno de los 
revolooaes del novillo, halló el saco roto. 

No satisfizo el recurso á la empresa, la que^ 
por no enviar á la cárcel al cobrador, le some- 
tió á una especie de tribunal formado por el 
primer espada, el contratista de Ifts esceTias 
y el mismo empresario. 

Estos jueces condenaron al sujeto en cues- 
tión, á banderillear solo el primer toro que se 
corriera en una mojigangaj á menos que el 
kombre no pretiriese ir á la cárcel. 

El cobrador cumplió su condena, puso los 
palos y quedó tan bien que desde entonces 
figuró entre los principales banderilleros de 
las mojigangas. 

Llamábase Marcelino Rebollero (el Gú- 
rriónjy y este curioso relato existe entre los 
papeles de Toros que parten ecieron á don 
Luis Carmena y hoy posee la Biblioteca Na- 
cional, valioso archivo qae entre los bibliófi- 
los será siempre designado con el nombre de 
Colección Carmena* 

He ahí un caso de fuero taurino que, segu- 
ramente, no figura en ningún tratado de le- 
gislación penal. 

En aquel año se representó la nueva esoQ- 
na titulada Las lavanderas eti la Ribera del 
Mamanares, en la que se improvisó un lava- 
dero y cerca de él una barraca. Tomai'on par- 

* ^ m 
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te en la cosa: lavanderas, mozos, roperos, cie- 
gos, vendedores de romances, lazaxilloB, arrie- 
ros (que conducían en 8ua burros pellejos de 
mosto) y el dueño de la barraca. 

Este, mató el novillo encargado de dispeí'^ 
sar aquella reuniím al aire libre. 

En el mes de i íctubre quedan en suspenso 
las corridas de toro^ «hasta tanto que regre- 
se el lidiador Francisco Montes de las funcio- 
nes de Zaragoza*, 

Hubo novilladas en las que tomó parte una 
compañía acrobática, se representó alguna de 
las escenas ya conocidas y no faltaron los 
novillos para los mpitaUdas. 

Mataron los toros de puntas, en 1842, Isi- 
dro Santiago y Antonio del Bío, 
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CAPITULO XIX 



3S13.— Lai^^ajoriad© edid da Isabel IL— El absurJo monái'- 
f|USoo— Nonilndrt. ^rríiiuitu por cusa Ift del Mnnttilpio.— Loa 
raás pobres* - Diaparoa poétlcojj.— I844.^7.f>j? tmvrof^ {^uUajíM. 
-^Arflei-(iS y vendedores ^n la plazuHa dft la Cebada.^ína ^ÜcM-ñ 
-en la Virgen del Piicrítí.—R i fus. —Matadores de leserva. 




*tíAiiEL II futí declarada mayor de edad 
©n 1843, y aquel siiceao que debió pro- 
ducir penosa impresión en el ánimo de 
los españoles, fué acogido con delirante en- 
tusiasmo, como si con el se hubiera resuelto 
Algo grande y trascendental para la patria, 
siendo así que sucedía todo lo contrario. 

Aquel hecho absurdo, ponía á merced de 
^ina niña de trece años la nación entera; equi- 
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valía á convertir en juguete los intereses pú* 
blicos y privados, la vida y la honra de los 
españoles; todo lo grande, todo lo serio, todo 
lo digno del país quedaba reducido á un sim- 
ple pasatiempo, no tenía más valor que tm 
aro ó una comba. 

Aberración monstruosa del principio mo* 
nárqnioo que mientras exige, y exige cuerda* 
mente, la mayoría de edad vei'dadera^ para 
que los ciudadanos puedan administrar sus 
bienes y ejercer cargos y profesiones, entre- 
ga la dirección de un pueblo á un niñOj im* 
bócil muchas vet^s. 

Esta monstruosidad llevada á la práctica- 
en 1843 causó general regocijo en aquellas 
gentes sencillas de suyo y no poco contenta- 
dizas. 

Para solemnizai' tan fausto acontecimiento, 
dispuso el Ayuntamiento de Madrid públi- 
cos agasajos, contándose en primera línea las 
funciones de toros y novillos- 

Y un cartel más lujoso que los de ordina- 
rio anunció para el 2 de Diciembre la novi- 
-Uada qu9 por cuenta del Municipio había de 
verificarse en celebridad de la mmjoria de edad 
y jura de S. M. la seina Doxa Isabel IL 

Empezó la función con cuatro toros muer- 
tos á rejoncillo por Manuel Castro y Elía 
Vioco, vestidos á la antigua española, estar 
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do de sobresaliente de rejoneadores Antonio 
Guisado; después se representó la popular es- 
cena de La Pata de Cafnn y concluyó la fiesta 
con seis novillos embolados. 

La entrada fué gratuita «y preferidas en 
-ella las personas mas pobres» , 

Como no había medio de comprobar en las 
puertas de las localidades el grado de pobreza 
de cada espectador, prod ajáronse disturbios 
que llevaron á la cárcel á no pocos de los que 
^aspirabau á la primera categoría en la indi- 
gencia y á muchos que la tenían de verdad. 

Sólo a un Ayuntamiento puede oeurrírsele 
anuncio semejante* 

A mitad de la función fueron arrojadas 
-desde los palcos muchas composiciones poéti- 
<;as de los mejores vates de aquel tiempo* 

Agustín Principe, Juan Nicasio Gallego y 
Eugenio Hart^enbuchj pusieron á contribu- 
<iión su numen para festejar el acontecimien- 
to de la jura. 

De todas aquellas poesías ampulosas y hue- 
ras que estampadas en papeles de colorea ca- 
yeron sobre el público, mientras este gozaba 
contemplando á Don Simplicio y los cidoiws, 
la más aceptable fué la de Hartzenbuch, qua 
decía; 

cCartagOp RomB, el godo, elsflTrflceno, 
* el francés 1 cuantos pueblos asaltaron 
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del Pirejie y el mar la inerme Víúla 
iodos i patria feliz! te «lü^t roscaron , 
toJoe te hicieran sucumbir vasalla. 

Piíle loh lí^ina! de amor prnebíie U* ir i bles 
con que el valor dií nTie8tra ft? ucrieoleK 
quc ug es mucho que venzan iiupOBiblee 
ciudadanos que nacen españoles. 
Imbel se llatmV la ginn princesa 
que un mundo íinte sus pws miró postrado. 
Guíanos tú Isauel en la alta empresa 
de eclipsar con el tuí'^o su reinado. 
- Siguió BUS estandartes la victoria, 
cada día ilustró con una hazaña: 
tú para que bendigan tu memoria 
da con la paz la libertad á España* ?> 

De como Isabel nos guió en la alta em- 
presa de eclipsar el reinado de la otra Isabel 
hablen todos atjuellos episodios tjue produ- 
jeron la revolución de Septiembre, 

. No ofrecieron ningún interés las novilla- 
das ai^uel año de la jura; los dichos rejonea- 
dores Vieeo y Guisado trabajaron algunos 
días; hubo lucha de perros de presa, y actua- 
ron de litcíentros Isidro Santiago y Antonia 
del Eío. 



* 



Al año siguiente la cosa varió de aspecto; 
Jiízose la escena titulada Los torm'os gallegos 
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que, aunque como represmdación no ofreció 
grandes emociones, estuvo muy bien presen- 
tada y costó al empresario 8()í) reales. A ella 
sigciió la pantomima Los arrieros y verduleras 
en la Platmla de la Cebada, en la que salie- 
ron dos hortelanos en borricos^ dos verdule- 
ras acompañadas de dos gallegos, un aguador, 
criados y criadas, 

A los pocos días se puso otra pantomima 
que llevaba por título Una fiesta en la Virgen 
{¿el PuertOj en que figuraron dos pomparr^aí^: 
una de asturianos y gallegos «con gaitas y 
otra de manólos y manólas con castañuelas; 
tocaron y cantaron unas coplas de la tonadi- 
lla Los toros del puerto; se armó la bromea de 
cajón en tales escenas, y mató al novillo el 
jefe de los manólos- Además de las dos com- 
parsas hubo varios vendedores- 
Para dar mayor aliciente a las fanciones 
de novillos, dispúsose en algunas de ellas la 
rifa de cuatro premios, que se adjudicaban á 
los cuatro primeros números extraídos de un 
bombo, preparado al efecto» 

El sorteo se hacía con toda formalidad. 
En la aovillada del 3 de Mayo la rifa con- 
sistió en una docena de cubiertos de plata 
para el primer premio; un abono á <^ delante- 
ra de grada cubierta á la sombra por toda la 
temporada», para el segundo; un abono de ba- 
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rrera de sombra, para el tercero, y un globo 
con una arroba de dulces para el cuarto- 

Por último^ las varoniles aficionadas que 
figuraron años antes, hacen su reaparición en 
el ruedo, si bien con distintas condiciones. 
Aquel año trabajaron dos tardes; en ellas pi- 
caron Martina y Magdalena García^ vestidas, 
respectivamente, á la antigua española y á 
la francesa^ y banderillearon Teresa Soria, 
Rosa Inard y Manuela Kanaud, con traje de 
aldeana la primera, de pasiega la segunda y 
la última de manóla- 

Estuvieron encargados de la lidia seria, en 
las novilladas, Isidro Santiago, Antonio del 
E,ío, Antonio Torres, Párraga y Cayetano 
Sanz, que empezó de sobresaliente ganando 
160 reales. 

Hubo algunas funciones de novillos en las 
ouales, corriéndose dos toros de puntas^ figu- 
raron tres matadores, uno de ellos de reserva 
que cobró diez duros. 
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1845.— Las varonües afldonadas como incidente cómico.— £a« 
- bodas de Camcicko.— Vino y comidas.— Ajustes en junto,— Ja- 
mones y dinero. — El sultán y las odaliscas.-^Pizarto y la con- 
quista dd Perú.— Los herreros de la Bisbal.—Los esquiladores y 
masoberas en el Maestrazgo. •^Vottk cómica. — A priori. — Funcio- 
nes reales por el casamiento de Isabel II. 




I AS famosas y varoniles aficionadas que 
constituyeron el principal aliciente 
de la fiesta en años anteriores vuel- 
ven á ser explotadas por el empresario; pero 
ni los esfuerzos de éste ni el arrojo de aqué- 
llas hacen que el público vea en las lidiadoras 
otra cosa que un incidente cómico de la lidia. 
Creyóse que representando los papeles fe- 
oieninos en las pantomimas las mismas mu« 
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jeres, tendrían más éxito, por cuanto se las 
presentaba con más propiedad. Y no suce- 
dió así. 

El púbUco no iba á ver escenas bien he- 
chas; iba á reir, á divertirse con la mojigan- 
ga, y gozaba más cuando aquellos mozos dis- 
frazados de mujeres hacían de tales, que 
cuando las Eosas ó las Magdalenas desempe- 
ñaban papeles de su sexo. 

En aquel caso cada detalle resultaba un 
chiste; en éste, á lo sumo, una curiosidad. 

Así es que las famosas Bodas de Camacfio, 
anunciadas á bombo y platillo y puestas con 
gran lujo de perfiles, no despertaron, ni con 
mucho, el entusiasmo que se esperaba, y hubo 
de pensarse en otra cosa. 

Y eso que esta no carecía de alicientes á 
juzgar por el cartel. 

Dice así: 

«Después (concluidos los dos embolados de 
muerte) se representará una preciosa escena 
del Don Quijote de la Mancha en las famosas 

BODAS DE CAMACHO, 

en la que tomarán parte tres nuevas^ valientes 
y varoniles aficionadas. 

Para su ejecución saldrá una comparsa con 
trajes de aldeanos, precedida de un Tamboril 
y Dulzaina, acompañando á Camacho, su iVb- 
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tvííj la Madrina y otra mujer ^ y después d& 
dar un paseo por la Plaza bailarán unas se- 
gnidíllas manchega$; enseguida saldrán Don 
Quijote y Sancho Fanm montados en Barros 
y agregándose á la comparsa tomarán parte 
©n la diversión otsequiando aquel á una d& 
las doncellas á quien considera ser Dulcinea 
del Toboso. Después se dirigirán á una mesa, 
con Viandas colocada en frente del Toril y 
cuando estén sentados y en lo mejor de la di- 
versión se soltará un torito embolado que 
disolverá la reunión y para castigarle le pi- 
carán desde los Burros Don Quijote y Sanrho 
Pmim, Camacho dará el mito de la garrocha^ 
su novia y la madrina banderillearán meti- 
das en cestos, y por último le estoqueará la 
que representa á Dulcinea del Toboso. 

La parte de Novia la desempeñará Teresa 
Domínguez natural de Sigüenza, la de Ma- 
drina María Dolores Rubio de Bonillo y la de 
I>ulcinea Genara Gómez de Madrid. » 

Hubo luego los consabidos toros de muerte 
por las cuadrillas de Párraga y Cayetano 
Sauz, seis novillos embolados y una bonita 
función de fuegos artificiales. 

Además^ para que el público disfrutase 
materialmente de las bodas, dispuso la em- 
presa «que desde el primero de los seis novi- 
llos embolados corra en la Plaza una tuexte 
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DE VDCO y al propio tiempo se le agasaje dea- 
de otro panto tirando al ayre Xaranjas Hi- 
gos Costanas y algunos jpoíío* vivase. 

La entrada costó dos reales en los tendi- 
dos, cuatro en las gradas cubiertas y 50 los 
palcos. 

A pesar de todos los pesares la cosa no re- 
sultó. 

Aquellas cuadrillas femeniles de que nos 
hablan algunos carteles no existían. 

Las lidiadoras eran ajustadas en junto por 
el director de las escenas. 

Las Bodas de Camacho fueron contratadas 
en 600 reales «con mujeres y todo». 

La clase iba muy á menos. 

En vista del poco éxito de las hod^is la em- 
presa se refugió en La Pata de Cabra y acu- 
dió al socorrido recurso de las cucañas con 
jamones, chorizos y dinero, siempre de buen 
resultado. 

Cayetano Sanz, Párraga, Julián Casas y 
José Muñoz estoquearon los toros de puntas 
en las novilladas de aquel año. 



* 
* * 



Al siguiente estrenóse la escena El sultán 
y las odaliscas, en que hubo comparsas de 
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moros y carroza con odaliscas; salió el sultán 
lujosamente ataviado; no faltó el cómico jefe 
de los eunucos; se adornó la Plaza vistosa- 
mente con un bonito cenador en que se cele- 
bró un festín^ y disuelta por el novillo la par- 
tida picaron en burros las moras, defendieron 
los lüoros al sultán y mató éste. 

La mojiganga fué muy bien recibida y 
quedój digámoslo así, de repertorio. 

A ella sigue la de Fizarro y la conquista, 
del Perú; que no tuvo igual éxito, por más 
que sobrepujase á la otra en aparato, puesto 
que hubo: Castillo en medio de la plaza; com- 
parsas de indios conduciendo en palanquín al 
Inca del Perú; baile de peruanas al compás 
de los instrumentos de su país; tropas espa- 
ñolas, con música, que acompañaban á Piza- 
rro y ataque y toma del castillo, el cual de- 
fendieron tenazmente los sitiados arrojando 
un sinnúmero de Hechas. 

Etx cambio Lo8 herreros de la Bisbál, que 
se redujo á varias evoluciones, hechas por 20 
alcidesy las cuales llevaban en manos y pier- 
nas, unas tablillas con las que se acompaña- 
ban al compás de la música, hizo furor. 

También tuvo un gran éxito la escena ti- 
tulada Los esquiladores y masoheras en el 
Maestrazgo que se estrenó después^ y en la 
que no hubo más lances que una danza y 
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la boda de dos esquiladores con dos maso- 
beras. 

Picaron las que hacían de novias, pusieron 
los novios banderillas y mató el mayoral de 
la comparsa. 

Fué ajustada en 1.000 reales. 

Que los juguetes seguían ensayándose con 
esmero y preocupaban á la empresa, lo prue- 
ba, entre otros detalles, esta nota que en- 
cuentro en la descripción de una mojigan- 
ga propuesta por el contratista al empre- 
sario, quien, por lo visto, se asesoraba de al- 
gaien que presumía de entendido y hombre 
de gusto: 

«Sr. D. Antonio: Tal como va ahora arre- 
glado podrá pasar aunque no es una cosa 
grande. El autor h% estado esta mañana y ha 
quedado conforme en hacerlo tal como lo ha 
compuesto y que mañana á las diez vendrá á 
úrmar la oblig-ioiou.» 

Para casos dudosos y temiendo las iras po- 
pulary?s, se procuraba calmarlas a prior i anun- 
ciando en el curtel que uno de los embolados 
sacaría en el testuz un K>lsillo con dinero, y 
hulK» veces que la cantidad puesta á disposi- 
ción de los cap'ta^istits en la cabeza del novi- 
llo se elevó á una onza de oro. 

El oeK> resultaba práctico y venía á de- 
mostrar que las deáoien.^ias de la función, 
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caso de haberlas, no peGaban por onza más ó 
menos. 



* 
* * 



Con el fln d© solemnizar el fausto enlace de 
S, M. la reina j S, 2L la reina se dignó seña- 
lar el día 16 de Octubre de aquel año para la 
primera real función de corte que se verificó 
en la Plaza Mayor. 

Quebraron rejoncillos dos caballeros nom- 
brados por la esposada niña; trabajaron Juan 
León, Juan Jiménez, Francisco Montes, Cu- 
rro (Jachares^ Juan Martín y el Chiclanero^ y 
hubo, ademán, segiin reza el cartel, varios to- 
ros tí disposkwn de S. 3L 

«El público y la guarnición de Madrid» 
(sin duda ésta no formaba parte de aquél) pu- 
dieron también solazarse con tan fausto casa- 
miento, pues en obsequio á uno y otra se 
dispuso una función gratuita con el siguien- 
programa: 

1.^* Entrada de una gran comparsa de he- 
raldos y escuderos seguida de seis comparsas 
representando varias provincias de España, 
jinetes, egipcios, comparsas de gusto orien- 
tal, y cerrando la marcha un mandarín chino 
en su palanquín. 

2.^ Damas españolas y orientales. 
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3.*^ Dos toros de muerte id© Osiana y Ve- 
ragua) á cargo de Julián Oasas, 

Durante la lidia habrá en la Plaza cuatro 
dominguillos. 

4.° Dos cucañas con 500 reales y dos cu- 
biertos de plata. 

6.** Un globo de 40 pies que llevará pen- 
diente su paracaidas con una figura y 320 " 
reales en metálico, que gerTrirá de premio al 
que lo recoja. 

6.° Diez novillos emboladas. 

Y 7.° Función de fuegos artificiales. 

No sé si la nación consideraría entonces 
fausto el enlace de Isabel II (después no lo 
vio así); pero, de seguro^ los que gratuita- 
mente presenciaron novillada de esta índole, 
desearían que todos los díüs hubiera en Ma- 
drid una reina de dieciseis años que se casa.^ 
se, si paxa solemnizar la boda organizaba 
fiestas por el estilo. 
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CAPITULO XXI 



18 17.— ladroBÉB en cuadrilla.— Uno» páirafos de Víetor Huj^o 
—La venta de Mal-abriffOf ó d to^o de una diUíjatcia.~-Y^áÍB. (el 
Guantero) —José Tapia, El Triiení).— MataJoreír de dovíIío»*— 
Una <;orridu en d imJifnio.—El COTnarU?. — E ii<i tardía dt? ttivuiln 
ítíJk— Za boda de la Ha Pluma. - Un dta ííc/esíd en las inmedítt- 
ciúnet de Cádiz.— Vn de'butante. 




OS robos en cuadrilla eran por aquel 
entonces moneda corriente. 
Víctor Hugo, que nunca apeló á las exage- 
raciones para producir efecto j ni forjó^ como 
Dumas, espeluznantes novelas á fin de darlas 
<;omo episodios reales y positivos de una ex- 
'"ursiónj escribe lo siguientej al referir sus 
iajes por España: 

11 
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«¿Cómo se Uama este lugar? Astigarraga. 
¿Qué es ese largo coche pintado de verde que 
está á la puerta de la posada? Es la nialle' 
poste. ¿Por qué está detenida, desenganchada 
y sin equipaje? Está descargada porque ya no 
tiene cargamento; desenganchada, porque ya 
no tiene caballos; parada, porque ha sido de- 
tenida. ¡Detenida! ¿Por quién? Por los la- 
drones, que han muerto al postillón, se han 
llevado los caballos, han desvalijado el ca- 
rruaje y saqueado á los viajeros.., ¿Y los po- 
bres diablos que están en el umbral de la po- 
sada con ese aire tan compungido? Son los 
viajeros... Decididamente se ve que se ha sa- 
lido de Francia... 

En España la carretera pertenece á la gue- 
rra civil de tiempo en tiempo, á los ladrones 
siempre. Los ladrones son lo ordinario.» 

Dentro de estas peregrinas apreciaciones, 
muy explicables en quien á 3U entrada por 
nuestro país presencia el cuadro descrito por 
el inmortal autor de Los 3Ii^rableSj había un 
fondo de verdad. ^ 

Diariamente recibíanse en la Corte trági- 
cas noticias de robos y saqueos á mano ar- 
mada. 

Los autores de las mojigangas, que soban 
llevar á ellas algo de lo que por el momento 
impresionaba al público, presentaron ei 
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ianción del 26 de Diciembre de 1847 la esce- 
na titulada La renta de Mal-aWiffo^ ó el robo 
de ¿tna diligencia. 

Causó verdadero fanatismo, se repitió mu- 
chas veceSj y corregida^ arreglada, y en oca. 
siones con un ligero cambio de título, figuró 
en infinidad de carteles. 

La escena en cuestión fQ4 yiva y animada 
si las hay. En la plaza se improvisó un pe- 
queño monte, eu el que anduvieron á tii'o 
limpio contra los conejos varios cazadores; 
después apareció la diligencia llena de viaje- 
ros, cargada de equipajcSj con todo el perso- 
nal azuzador del ganado que es do rúbrica; 
los contrabandistas asaltan el carruaje, cor- 
tan las riendas de los caballos, atan y roban 
á ios viajeros, saquean los bultos, y cuando 
están eu esa faena vienen los escopeteros y 
entablan con losi bandidos la luclia consi- 
guirvite, á la que pone fin el novillo. 

Esto fué lo más notable que hubo, aquel 
año, en las funciones. 

En las celebradas en 5 y 12 de Diciembre, 
el picador Vedia (el Guantero) picó montando 
Bobre un toro, ensillado y con bolas, á otro 
toro de puntas; y en la novillada siguiente 
el varilarguero José Tapia pifó, pfiso bande- 
rillas y mato desde el caballo á nao de los 
embolados, «ejecutando esta ultima suerte 
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por una invención nueva en esta plaza y co- 
nocida por el TByENO», 

No debió haber macha confianza en este 
invento, del que, perfeccionado, se usó y aun 
abusó después, cuanto que el varilarguero 
hizo poner una coletilla en el anuncio, diciea- 
do que si la invención no resultaba, mataría 
él al toro con estoque y desde el caballo. 

En aquellos dos años lidian los toros de 
puntas Julián Casas, Manuel Trigo, Cayeta- 
no Sanz, Isidro Santiago y Antonio del Eío- 



* 

* * 



I» 



Una corridci en el Infierno^ anunciada como 
mojiganga, y en la cual los diablos llevaban 
fuegos artificiales en las colas (uno de aqué- 
llos dio el salto de Martincho); la vistosa es- 
cena «sacada» del baile El Corsario, donde 
hubo dos corbetas, griega y turca, y se simu- 
ló un combate naval, que dio la victoria al 
corsario; Una tarde de mmdacro; La boda de 
la tía Pluma en la casa de Técams-Eoquej con 
sus novios, padrinos, convidados, la obligada 
comida y el imprescindible baUe; y Un día 
de fiesta en las imnediaciones de Cádiz ^ en la 
cual figuran comparsas de majos y de negri- 
tos y un contrabandista perseguido por \\ 
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ronda, talas fueron los estrenos .verificados 
8nl848, 

Y como nada ofrecen de típico que merez- 
ca detenerse en ellos, basta citarlos. 

Cayetano Sanz, que figuraba ya de segun- 
do espada en las corridas serias, siguió ma- 
tando los toros de puntas en las novilladas. 

Aquel año debuta Toribio de Santa En- 
gracia, que alternó con Antonio del Río, 
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CAPITULO XXII 



-IB i^-^Uíiüi corrida de toros aníl in/tmiit 'í^ bI 7ifím''>rií- í-ím.^^El 
ctVirillfro de íffñ ^ajííJíjí,— 01 adiad orea rominos — Uos T-anloiui* 
mjvs üor fuiíci mi .-^loa ¡}nU<>t}U5 taraos, — S'jeríen difíciles. — 
tltafitndóyi ffiíF e^ilo auíif^uo se retijle^ en í^^ülft,^ La GlUua 
cantarla^.— Su aguáis .— Loa enUid tantea íoren>ff, — íLf^>s íiiüímürfljí, 
— ^'í¡ campjmeiHü debetiuinox. — Divialfünde pUtíA y otioa e«^ 
pectículOB, - EL toro Cctrumelo, — El cora^fht fie nn hmidido.~^ 
Tu eútjfjrsso tft* gitauos.^Hnü. füli3lOli t^siíOgida. — Las cotnpftT- 
SB^, -Fustes en cometíncla^ 




Sír^ Fj} ^ carecieron de interés las norílla** 
das en 184a 

InaugiiráronííQ con la pantomima Una co^ 
rrída de toro^ ím el infierno^ o fd liomhm toro^ 
en la tíual hubo un desdicliado que se avino á 
representar el papel de cormipeto, y^ vestido 
con una piel de toro^ y encerrado en el ciii^ 
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quero, salió al toque de clarín, ni más ni me- 
nos que si se tratara de un bkho de verdad. 

La cuadrilla que tomo parte en la mojigan- 
ga picó, banderilleó y simuló la muerte de 
aquel toro fingido, y la cosa acabó sin más 
incidentes que algunas contusiones sufridas 
por el que, tal yez por instinto, había aceptado 
momentáneamente la plaza de ouadrápedo^ 
con pitones. 

A los pocos días se estrenó la escena titu- 
lada Don Quijote de la Mancha en su combate 
con el caballero de los Espejos^ y por si no era 
del agrfitdo del público, se puso además otra 
con el título de Gladiadores ronianos^ en la 
que hubo «varios juegos y combates olímpi- 
cos», picaron y banderillearon al novillo los 
gladiadores y mató el jefe de la comparsa. 

Algunas fueron las novilladas «n que se 
hicieron dos pantomimas, lidiándose otros 
tantos embolados, sin que por eso se al^erase^ 
lo demás del programa. Es decir, que no fal- 
taron los novillos, á quienes picaban y ban- 
derilleaban (y á veces daban muerte) tina cua- 
drilla de jóvenes principiantes, ni los dos <> 
tres toros de puntas, lidiados por una cuadri- 
lla seria y ni los seis ú ocho embolados para el 
público que quisiera divertirse á costa de su 
humanidad, ni los consabidos fuegos artifi 
cíales, que no se economizaban, habiendo bar 
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bido fanoiones sencillas en que se quemaroa 
23 piezas de pólvora, 

A los estrenos citados siguió el de Los ga^ 
liegos toreros^ para cuya representación se li^ 
diarou dos toros; el primero fué banderilleay* 
do por un individuo de la comparsaj llevando 
atadas las manos, y muerto á estoque por el 
jefej «teniendo los pies también atados^ suer- 
tes difíciles y nuevas*- 

¡Y tan difícjlea! 

Bien pudiera apostarse que ninguno de los 
diestros que lioy pasan por valientes ea capaa 
de hacerlas, 

Y que no fue simplemente un acto de hwL- 
tal arrojo, lo prueba el kecho de que estas 
suertes se repitieron en funciones sucesivas. 

A la citada escena sigue Una funciím que 
en lo iinti{]iiQ se verificó en la plaza de Sevilla j, 
y en la que figuraron compai'sas á la antigua 
y carrozas con su indispensable séquito. Lo 
más saliente de la tal función fueron tres 
hombres armados, los que, puestos de pie so- 
bre igual número de pedestales, picaron, ban- 
derillearon y mataron desde allí al novillo* 



Trabajaba entonces por provincias una 
diestra qne se traía mucho tronío^ y que, en- 
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tusiasmada con los triunfos alc^anzados fuera 
de la Corte, quería lucir í^us habilidades en 
ella, compitiendo con la famosa íifartina. 

El empresario transigió con la*3 pretensio- 
nes de la chica, que no fueron pequeñas, y el 
día 4 de Febrero anunció, entre otras cosas, 
la lidia de dos toros por las varoniles añcio- 
nadas Rosa Inard, Teresa Andrés, Manuela 
González y Paula Martínez, estando de «ma- 
tadoras en competencia Martina Grai'cía y Ma- 
ría García (nueva) y conocida por la Gitana 
Cantarína, ó sea la Civil, vestida de torero.» 

El triunfo fué de la Martina que siguió eiL 
su puesto, mientras la Civil no supo conser- 
varlo. 

El ajuste de la María es mu}" curioso. Ma- 
nifiesta que la joven no tiene padre ni madre, 
está libre de todo compromiso y puede hacer 
de su persona lo que crea conveniente. 

Se contrató nada menos que en 2bO reales^ 
y firmó por ella un tío suyo. 



Los estudiantes toreros^ que no tuvo gran- 
des lances; Los Molineros^ en la que un don 
Buticurcio y una doña Tibalda, con varios 
campesinos, hicieron el gasto {se coIoccj eu el 
redondel un molino de aspas): y Un camaya 
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mentó de hédn'ntoi^^ donde hubo tiendas de t/ain- 
paña, eomparsaa de árabes baduinos, ideiu de 
moros, cantineras y espías; tales faeronlas 
pantomimas estrenadas después de las ya des- 
critas. 

Dióse alguna corrida de novillos oon divi- 
sión de plasia^ en que trabajaron Joaé Pérez 
y Agustín Jiménez á competencia^ y se co- 
rrieron IG embolados, ocho en cada mitad 
del circo: hubo algtmas funciones mixtas de 
títeres y novillos, y hubo otras en que Caye- 
tano Sanz, ya con gran cartel en las corri- 
das serias^ mato cuatro toros de puntas por 
32Ü reales, lo que pone de maniliesto una vez 
más la modeístia de los toreros de entonces. 

En aquella temporada de novillos iiguró 
el Chufara de sobresaliente. 

Por ultimo, aquel año sali(> á la plaza el 
famoso toro ('aramdo, que después de luchar 
con algunas fieras y llevarse la victoria^ fué 
jugado en una de las corridas ordinarias, ó 
hizo tal íaena en varas que el publico pidió su 
vida. El animal fué indultado^ y cuando se 
restableció de las herida;: (según el cartel), 
hiciéronle salir á la plaza adornado de cintas 
y flores j así como los cabestros «que le ha- 
í^ían acompañado en sus triunfos», para que 

público íique con tanto entusiasmo interce- 
ló por su vida tuviera la satisfacción de ver- 
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le enteramente bueno, por efecifco de la cura 
que sin pérdida de tiempo se 1© hizo.» 

También las vacadas tienen sus héroes, y 
Caramelo figura en primera línea. 



A veces las pantomimas resultaban novelas 
en acción, dado el lujo de detalles y el entu- 
siasmo con que los actores las ponían en es- 
cena. 

Así sucede, por ejemplo, con Ib, ^,^ parte 
del corazón de un bandido, que rompió plaza, 
digámoslo así, el año ISoO, Allí, en la caá* de 
Pedro Becerra, este bandido, con su familia 
y algunos compañeros de profesión^ represen- 
tan una escena sencilla como consumados 
actores. Becerra y los suyos marchan al cam- 
po á afrontar los riesgos que les proporciona 
el oficio. Las mujeres quieren detenerlos; abri- 
gan el presentim'iento de una desgracia; hay 
algo en su corazón 'que se lo anuncia. 

Sus ruegos son desatendidos- Pedro Bece- 
rra abandona aquellos lugures. 

Al poco tiempo se presenta un marqiáSf 
que, enamorado de la hija del bandido^ se di- 
rige, con gente armada, á robarla. EUa y su 
madre quedan á merced del noble. 
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Pero he aquí que de improTÍso aparecen Pe- 
dro Becerra y sus secuaces; luchan con brío, 
rescatan á las dos mujeres y aprisionan al 
marqués y sus servidores. 

El consabido embolado puso término a la 
batalla. 

La escena gustó mucho^ como gustó tam- 
bién la quQ, con el título de Vn congrego de 
gitanos j se representó á los pocos días, 

AquéUa pertenecía al género dramático 
novillero, ésta al cómico. En el co7ifjreso hubo 
verdadero derroche de gitanos con sus bu- 
rros; figuró un amolador francósj un organi- 
llero, el tío Tripas (esquilador), el tío Mo- 
jarra, el PéíaOj Kosita y varias gitanas. 

El congreso, en votación ordinaria^ decidió 
el enlace de Rosita con el Felao, 

La mojiganga se dividió en dos partes, una 
para cada toro embolado^ porque hay que ad- 
vertir que se lidiai'on dos y los dos de muer- 
te, Diósela al primero el tío Mojarra, y al se- 
gundo el Pdao. 

La novillada resultó completa; los toros de 
puntas salieron superiores; loa mató Cayeta- * 
no, y pusieron banderillas Blas Meliz, Ma- 
tías Muñiz, Ángel López (liegaiero), Pedro 
Pérez y Quintín Salido. La flor y nata de los 
Handerilleros de entonces, que, á imitación 

\ los maestro^^ no se desdeñaban eu tomar 
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parte en las fanciones de novillos, ganando 
cien reales en cada una. 

En la citada, después de los embolados de 
rúbrica, hubo función de pólvora, muy nueva, 
donde «uno^ niños vestidos de fuegos ejecu- 
taron una bonita lucha» i 

¡No se puede pedir más por dos reales! 

Así se explica el interés que el público con- 
cedía á las novilladas y el poco relativamente 
que le inspiraban las corridas de toros, mu- 
cho más caras, y en las que veía los mismos 
picadores y banderilleros y el mismo espada 
(con algiln otro que no siempre era notable, 
ni mucho menos), careciendo, en cambio, de 
los muchos alicientes que ofrecían las funcio- 
nes de novillos. 



Fué aquel año de 1850 el de las comparsas; 
se organizaron de todas clases y para todos 
los gustos. 

Comparsas de zapateros, de indio», de ne- 
gros, moros y moras, de máscaras, de bailari- 
nes y hasta de árabes, que, montados sobre 
un «arrogante camello», picaron al novillo. 

Con estas comparsas se hacía de vez «ti 
cuando alguna mojiganga, contándose en 
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ellas Una fiesta indiana y el Paloteo madrile- 
ño, que resultaron inadmisibles. 

En aquella fiebre innovadora, y para va- 
riar incesantemente las funciones, hubo algu- 
nas donde se lidiaron cuatro toros de muerte, 
picados por los banderilleros Blas Meliz (Mi- 
nuto), Matías Muñiz, Ángel López y Pedro 
Pórez^ y banderilleados y muertos por los pi- 
cadores Arce (que estuvo de sobresaliente), 
Ceferino Lozano, Uceta, J. Martín/y otros. 

Dirigió la lidia Cayetano. 

Y no paró aquí la cosa; llegó hasta los fue- 
gos artificiales, habiendo novillada, como la 
del 26 de Diciembre, en que se quemaron dos 
colecciones á competencia, entre los polvoris- 
tas José Hernández y Abdón Domínguez. 



?^)^^^ 
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CAPITULO XXII I 



1ÍÍ5I, — Una boda tití don vieJoa.-^Esaenaji de Cfbctmbefí.— Pegadores 

TnadrÜ€7Íog.^Zñ.TZ'i3QÍ&6 y mo¡íga.JigiB, — Jugar confitego.~'Kl 

tio Can£¡/ítaa^ — AMjeaBionflfl. -^ Varlog tljcjeiites. '^Cucharen 

no villero.— Em bol ftiloa á discreí^írtü,— Nov^íllós y toros.— De 

1852 á 1S55. 



jMMi l año 1851 es de los que hay que se- 
C^^ ñalar con piedra blanca en la historia 
^0dC de los novillos. 

Pocas veces la fiesta resultó tan variada, 
tan entretenida, tan pródiga en, incidentes. 
Respecto á pantomimas, encontramos: Una 
hod¡^ de dos viejos^ convertida en rlivertido sai- 
nete^ y después Escenas de. Chamherí^ presen- 
tada con exuberancia de personal y material. 

12 
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Hubo allí viejo» vendedores; gallegos; ma- 
jos; tütili-mundi; puestos de comestibles: co- 
lumpio giratorio con cestos colgados, dentro 
de los cuales se colocaron comparsas, que ca- 
pearon y banderillearon á los dos novillos 
(dos fueron los corridos en esta escena), y 
hubo además caballitos de mimbre. 

La sola enumeración de estos componentes, 
da idea de lo que sería la mojiganga. 

A ella siguió su derivada, digámoslo así. 
Escenas de Carnaval, en la que, además de la 
dicho, salieron comparsas de máscaras y se 
estableció un tio vivo, desde el cual picaron y 
pusieron banderilla*? á los toretes, los encarga- 
dos de la faena. 

No cuento la que, con el título de Pegado- 
res madrileños, se dio antes de las citadas,, 
porque no fué pantomima; redujese simple- 
mente á una comparsa de aficionados que hi- 
cieron con un toro las mismas habilidades que 
los pegadores portugueses. 

Por entonces el maestro Barbieri, uno d© 
los más geniales, más inspirados y el más eru- 
dito de los músicos españoles, traía alborota- 
do al público con la magnífica zarzuela Ju- 
gar con fuego. 

Pocas producciones habrán tenido un éxi- 
to tan franco^ tan entusiasta, tan unáninif 
como el de esta obra, que aun hoy, despué 



Digitized 



byGóogle 



LOS NOVILLOS 187 



lie las vicisitudes atravesadas por la Zarzuela 
y el nuevo rumbo que las corrientes del tiem- 
po imprimen al género, es oída con deleite á 
regular interpretación que alcance, y figura 
mx carteles con gran contentamiento del pú- 
blico. 

Pues bien: la obra fué á la Plaza de Toros. 
con ella se hizo una mojiganga que entusias- 
mó á los aficionados, ya predispuestos en su 
favor con sólo ver el título. 

El día 11 de Diciembre, después de dos no- 
villos, que fueron picados, banderilleados en 
cestos y retirados al corral, se representó la 
«parodia de la escena de los locos». 

Empieza por una comparsa de alienados ri- 
diculamente vestidos, que huyen del loquero. 
Este, a ztirriagazos, los encierra en una j^.ula 
colocada, al efecto, sobre el redondel. La veni- 
da del marqués ele Caravaca los excita; salen 
d© sus ca lillas y de su encierro, acometen al 
n-ohle^ le desnudan, le colocan de pie sobre una 
mesa y Uóvanlo en triunfo hasta la puerta del 
toril . 

Un embolado puso término á la escena; lo- 
cos y sanos lidian al novillo, y lo mata el 
marqués. 

No íwé esta la sola zarzuela que pasó aquel 
iño al raedo; ciipole igual suerte á El tío 
Canii/itaSj de la que sé parodió la primera 
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escena, apareciendo en el coso vendedores, 
majos, manólos, tútili-mundi, el tío Caniyi- 
tas^ el ivgUs y la manóla. 

Si de las pantomimas pasamos á los demás 
detalles de la función, hallamos arriesgadas 
ascensiones en globo, como las que verificaron 
Goultson, Clifferd y la esposa de éste, los 
cuales se comprometieron á elevarse sobre un 
caballo vivo «pendiente del globo; y si no 
cumplieron lo anunciado, no fué ciertamen- 
te culpa suya, sino del estado atmosférico, 
que hizo perder al gas mucha fuerza, por lo 
que el aeróstato no pudo arrancar con el ca- 
ballo y jinetes. 

Clifferd y Groultson, por no privar al pú- 
blico de la prometida ascensión, pusieron en- 
cima del aro un canastillo, y, agarrándose los 
dos á las cuerdas, cumplieron en parte aque- 
lla del cartel. 

Repitiéronse las lides en que los banderille- 
ros picaban toros de puntas y los picadores 
ponían rehiletes y mataban. El día 16 de 
Marzo se corrieron cuatro toros de cinco hier- 
bas, que fueron picados por Eugenio Santa 
Engracia y Gonzalo Mora, y muertos por &il 
Gallego, Mariano Cortés, Eamón Folgado y 
Juan Manuel Ríus. 

Volvieron á lucir sus gracias las varonilc" 
mujeres. Se organizaron funciones mixtas d 
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títeres y novillos^ de novillos j toros, luchas 
<ie fieraSj toretes por loa chicos del Matadero, 
novilladas con división de plaza- liubo despil- 
farro en la cuestión de fuegos artificiales, que 
produjo la compotencía entre los polvoristas, 
y como de estas rivalidades en la industria el 
ganancioso es ©1 público, nunca como enton- 
ces las funciones de pólvora tuvieron tantos 
atractivos, habiendo algunas en que al final, 
un «ginete sobre un caballo de fuego pasaba 
por un arco también de fuego». ¡Qué más! 
hasta el mismo Curro Cuchares tomó parte 
en las novilladas, matando los dos toros de 
puntas. 

Y ya en esta tesitura, Uegó la cosa hasta 
no limitarse el numero de novillos para los 
aficionados, 

«Se correrán, dice el cartel, los que dispon- 
ga la autoridad,» 

Un colmo- 

En aquel año figuran como matadores de 
novillos, ademas de Cuchares^ Grabriel Caba- 
llero, Isidro Santiago, Francisco Martín y 
José Muñoz. 

Esta esplendidez; en las funciones de novi* 
líos contrasta üoa el poco aliciente de las co- 
rridas de toros. 

Aquel año empezó la temporada con los 
íBpadas Lah¿ y Cayetano Sanz, y como so- 
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bresaliente José Muñoz. La empresa se dis- 
culpa de tal cartel. 

Vayan tomando apuntes los que defienden 
á capa y espada los tiempos pasados y hallan 
tan deplorables los presentes. 



Durante los años del B2 al B6 las novilla- 
das decaen notablemente; ningún estreno de 
importancia en las pantomimas, ninguna no- 
vedad en el resto de las funciones; nada, en 
fin, que merezca ser citado. 

Únicamente consignaré: que en 1852, un 
Sr. Cantero, sobre zancos, picó ó hizo algu- 
nas suertes de capa al novillo; que las va- 
ronileSy disfrazadas de indias, rejonearon y 
después mataron por la chispa fulminante; 
que en 18B3 este género de muerte lo practi- 
có el polvorista Frías; que aquel año, por in- 
disposición de Julián Casas, mató ya en la co- 
rrida de toros del 30 de Octubre, y en cuarto 
lugar, el malogrado Antonio Sánchez (el Ta- 
to) ^ figurando en la siguiente como espada de 
cartel; que en 1854 lidió dos embolados, ma- 
tándolos á estoque, el negro Andrés Hernán- 
dez Gutiérrez (el Bailarín); que la pantomima 
Majas y gitanos no resultó; que hubo corrid 
de toros á beneficio de los «heridos y viuda^ 
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idn laa jornadas del 17, 18 y 19 de Julio», dis- 
puesta por Cuchares, y en la que trabajaron 
con el Juan Jimóness, Cayetano Sanz, Manuel 
Arjona, el Taio^ José Muñoz, Párraga, Gron- 
^alo Mora y José Bringas (nuevo); que en 
1H55 empezó á repartirse el periódico taurino 
El Enano á los abonados á la Plaza de Toros, 
y. por ultimo, que en esos cuatro años José 
Muñoz^ Antonio Gil, Regatero^ F. Antonio 
de la Igle^iia^ Francisco Martín (el Corneta) y 
Domingo Mendivil fueron los matadores de 
los toros de puntas en las novilladas. 
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CAPÍTULO XXIV 



185^.-^110100. que bnjft.— Plcflilores en muías. —El tio Caniyüa» 
ín la/rrin tU Sevilla.— Loü pulróg de la madre Cdestina.^U&yo- 
ralas ii ovi lie rc^^— 1857.— Antoñ<J(i. — La molinera ó los tres no- 
vios burlados.— La íquíü de Malakoff.— Para celebrar un re^io- 
naUlido. — La toma de lafortalezf^ de /Jcifty.— 1858.- La« com- 
parsas bailBríoas* — El barco colgado. — 1859. — Jorobados y 
panstídút —^BiUíbanibaA y tmilhmYfiioí.^Vna zambra y un bauti- 
zo de íjüanos. — I.a ifuérra de A fricj. -—Moros y erigíanos. — No* 
TiUeros que s« buten. 




L año 1855 inarr^a nn nuevo avance en 
la tieata; pero ea algo así como el de 
las olas en la marea que desciende; el 
retroceso se había ya iniciado, y poco á poco 
las novilladas iban perdiendo terreno. 

Podrán en determinados momentos intere- 
sar al público, sea por tal aliciente especialí*- 
5Ímo que pueda aportarse, ó bien por cual li- 
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diador cuyo trabajo salga de lo vulgar; pero- 
-estos detalles no logran deiJener la preludiada 
caída. 

Después de una repetición de la famosa es- 
cena Jugar con fuego, en que, como novedad, 
los picadores salieron montados en muías, 
desde las que picaron al novillo, se estrenó la 
mojiganga titulada El tío Caniyitas en la fe- 
ria de Sevilla^ que tuvo un gran éxito, y cuya 
aparatosa representación recordaba á aquellas 
célebres escenas ensayadas, discutidas y con- 
tratadas en otros üempos. 

La nueva mojiganga fué pintoresca, ale- 
gre, llena de incidentes. La plaza representa 
el ferial de Sevilla; allí se ven puestos, tien- 
das, barracas, gitanos, gitanas, caballos, mu- 
las, burros. El tío Caniyitas es el alma de la 
representación. Cuando la salida del novillo 
desbarata aquel pele-mele de hombres, muje- 
res, cachivaches y brutos, los picadores mon- 
tan en el ganado de todo género que en re- 
vuelta confusión huye del embolado, lo mismo 
la muía que el burro, la yegua que el jaco, y 
el toro encuentra por todas partes hombres 
que le pican, le acosan, le rinden; y cuando 
hecha la señal para banderillas, es preciso 
cambiar la suerte, los banderilleros, que den- 
tro de pipas de vino desde el comienzo de la 
pelea, han rodado incesantemente con su im- 
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provisada guarida, se yerguen en ella y pa- 
rean al bicho, del que da fin Caniyitas. 

A. esta pintoresca escena sucede la moji- 
ganga Los polvos de la madre Celestina^ que 
gustó en la plaza más, si cabe, que la come- 
dia en el teatro. Aquellas comparsas de bru- , 
jas üondttciendo la citldera, el cómico aquela- 
rre, el ©norme diablo que surge de la dicha 
caldera (en el momento que, rodeada de lia-, 
mas, comienza á arder) y á zurriagazo limpio 
dispersa la cuadrilla; todo esto con la inter-, 
vención del novillo, picado luego en caballos 
y burros de verdad y en caballitos de mim- 
bre, banderilleado desde la caldera y muerto 
por el Aragonés^ entusiasmó al publico. 

Los polvos de la madre Celestina^ ya con 
este título á secas, ya con el aditamento de 
«ó las brujas con miriñaque» (el cual indica? 
sin más explicaciones, esta innovación, que 
tendía á ridiculizar aquel antiestético arte- 
facto, entonces en moda), faó mojiganga que 
se repitió muchas veces. 

Hubo también en aquel año una novillada 
donde se lidiaron cuatro toros de puntas, que 
fueron muertos por loa picadores y picados 
por ícel dueño y mayoral del tiro de muías»* 
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Todavía en 1857 las novilladas tienen ani* 
mación; Antoñeja, que las dirigía, procura k 
todo trance que no decaigan; él luismo, con 
traje á la antigua, sald á rejonear montanda 
sobre un caballo en pelo; él mismo mata á la 
res por medio de la chispa fulminante. 

Las mojigangas no carecen tampoco de in« 
teres. Tras de La molinera ó los tres novios 
burlados, tomada de un conocido saínete, se 
representan Los contrabandistas en las ventar 
de Cárdenas, anunciada ,como nueva, y á la 
cual sigae La toma de Malakoff, digna de al- 
ternar con las mejores. 

En la plaza se colocó un castillo de 16 pies, 
de altura, formado por un grupo de cubos uni- 
dos «y en disposición de caer con separación 
si el toro acometiese»; comparsas figurando 
tropas francesas, inglesas y turcas, toman 
parte en la acción. Junto á la torre se esta- 
blece un campamento con sus tiendas, hospi- 
tal de sangre y factorías. Comienza el fuego 
de fusilería, que va engrosando hasta conver- 
tirse en un verdadero simulacro. Un buque 
movible, sujeto en el aire por maromas, con- 
tribuye con sus disparos al triunfo de los que 
atacan la torre. Por fin éstaes venóida; el con- 
sabido embolado pone en dispersión á las tro^ 
pas, desbarata el campamento, y el animal es 
picado en cestos, en burros y caballos, mon- 
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tando los jinetes espalda con espalda, y las 
jinetas (las que antes fueron cantineras) en 
artolas. 

A causa del natalicio del qne después figu- 
ró en la historia con el nombre de Alfon- 
BO XIIj hubo novillada de gala, que, dicho 
sea de paso, no ofreció ningiin interés. 

A los pocos días se hizo la mojiganga £a 
toma de la fortaleza de BelJiy en la India por • 
las tropas inglesas y un divertimiento de éstas 
deanes del asalto. Fué un calco de la descrita 
anteriormente, sin más variante que la de al- 
gunos uniformes y el haberse celebrado un 
consejo de guerra, que condenó á picar en 
muías al jefe de los cipayos y sus hijos, ata- 
dos espalda con espalda. 






Este fué el liltimo período brillante de las 
novilladas. 

En 1858 ae acudió á las comparsas de dan- 
sas^ que no tuvieron gran aceptación, y la 
empresa yióse en la necesidad de reducir el 
precio de las localidades; algunos días se uti- 
lizó el barco colgado que intervino en la fa- 
mosa torre de 3Ialakoff^ desde el cual hicieron 
algunas suertes distinguidos aficionados, y 
los estrenos de mojigangas se olvidaron. 
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Al año siguiente hubo algunas; pero tau 
de poca importancia, que no vale la pena de 
detenerse en ellas. Jorobados y panzudos, cuyo 
título indica el aspecto que tomaron las com- 
parsas: Batihamhas y hutibarrenas, que se re- 
dujo á una pantomima grotesca para ridicn- 
lizar el miriñaque; Una zambra de gitanos,^ 
en que apareció la consabida venta y kubo el 
imprescindible baile, y Un bautizo de gitanos^ 
con padrino y madrina, acompañamiento, 
zambra y convite'; estas fueron las mojigan- 
gas hechas en 1859. 

En aquel año, España declaró la guerra al 
imperio marroquí; el sentimiento nacional se 
exaltó; los voluntarios surgían; todos los ba- 
tallones de nuestro ejército querían figurar 
en la vanguardia; por todas partes el entu- 
siasmo iba en aumento; se iniciaban suscrip- 
ciones para la guerra; el pueblo, siempre ge- 
neroso, pensaba en las necesidades del solda- 
do más que en las propias; las mujeres daban 
admirables ejemplos de abnegación, pasando 
las unas á los hospitales de sangre, supri- 
miendo las otras todo gasto no preciso para 
allegar mayores recursos al ejército, y dedi- 
cándose todas á la incesante tarea de hacer 
hilas. 

El pueblo, en su entusiasmo, no vio el 
verdadero origen de aquella guerra; se creyd 
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^abofeteadoj escarnecido por los árabes, y fué 
al África á vengar ©1 ultraje. No comprendió 
que la campaña pudo evitarse dignamente- 
que fué el recurso político de una situación 
vacilante para sostenerse algunos años en el 
poder; que todos los esfuerzos, todos los sa- 
crificios, toda la sangi'e derramada servían en 
primer término la causa de un partido y á una 
monarquía desquiciada. 

Además, en medio de ac|uel heroismo de 
nuestros soldados, sufriendo impasibles los^ 
rigores del climaj las privaciones de todo gé- 
nero, la peste y hasta el hambre, había algo 
de desigual en la lucha, y las victorias, que 
grandes fueron, quedaban á veces aminoradas 
ante la calidad de un enemigo que oponía á 
nuestros modernos fusiles sus antiguas espin- 
gai*das; que se abrazaba á Jas bocas de fue- 
go, creyendo así que impediría el disparo, 
que carecían de orí^^anissacion y de táctica, y 
que en , ocasiones más parecía una turba de 
niños indiscipKnados que un ejército pode- 
roso. 

De todos modos, aquella guerra fué un tim- 
bre d^ gloria para nuestros soldados, y de 
ella guardará la historia un nombre: el del 
general Prim, gi^andiosa figura del ejército 
español, Y si la historia no lo conserva, los^ 
que á las letras nos dedicamos no olvidaremos- 
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nunca otro nombre: el del autor del Diario di 
un testigo de la guerra de África. 

Pedro Antonio Alarcón supo describir 
aquella campaña siguiéndola paso a paso, 
dándole vida, color, movimiento. Hojeando 
aquellas páginas valientes, enérgicas, llenas 
de sencillez y de nervio, créese el lector trans- 
portado al lugar del suceso, y á poco impre- 
sionable que sea, se conmueve, se excita, sien- 
te que la guerra haya pasado ya, que no se 
verifique en estos momentos, para acudir á 
ella y correr la suerte de los que se batían por 
la patria. 

Pero Alarcón hizo más. ¡Quién sabe si á 
él se debe la terminación de aquella cam- 
paña! 

Cuando después de la toma de Tetuán se 
insistió en continuarla, Alarcón, que consi- 
deraba suficiente lavado el honor nacional, 
que veía un punible despropósito seguir lu- 
chando, conferenció con el general en jefe, le 
expuso su opinión, y le dijo que desde aquel 
momento abandonaba el campo para atacar 
una conducta que era impolítica y antipa- 
triótica. 

Y los escritos de Alarcón en aquel sentido 
llegaron á todas partes, se leyeron con avidez. 
El país se puso de parte del escritor. 

Al poco tiempo la paz fué estipulada. 
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Perdóneme el lector este petjueño parénte- 
sis, y volvamos á los novillos. 

La empresa ele la Plaza de Toros de Ma- 
drid dio también rauestras de patriotismo, y 
el 15 de Noviembre dispuso una novülada «a 
beneficio de loa seis soldados que mas se dis- 
tingan en la primera batalla que se de contra 
los moros (á juicio del general en jefe)». 

En ella (la novillada) se hizo la escena Mo- 
ros y crütkmoSf y aunque tales moros y cris- 
tianos no eran los del año 1851J, sino que la 
cosa se remontaba nada menos que á la «con- 
quista de Oran por los tercios del genei^al 
Cisnerosi^jel público se entusiaísmü con la mo- 
jiganga y hubo que repetirla á los pocos días. 

Produjo la lanción más de 20,000 reales. 

Algunos matadores de novillos trocaron el 
estoque por la carabina, y alistándose en los 
terciotí que marchaban á la gaerra, fueron á 
engrosar las filas de los combatientes. 

Entre ellos figuró Meudivü. La tarde que 
se despidió del publico madrileño tuvo una 
ovación inmensa. Pocas veces ningún torero 
la alcanzó tan grande. 
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CAPITULO XXV 



186t>.— La toma de Tetuáo. — EutnsÍB.i?ino tle los madrileños- — 
BalaUa dd cfxmjymntmto^^ El audarln Jenaro. — Novilleroa en 
aqueUDS úiilmiid Eiilüa. — IBÜl, B2 y fííí — Sif^ue el dcsceoso. — 
Jjft tiota pcraaQHl. ~ L» siiíírte Ofl banderillas en siUn ^ Ei 
ííortfifo, — Hernitz. — Ponbela.— Cpm^iatGQcitis- — Las bodas de 
^res viejos. — El bauderillero Kafatü Mcilioa, -^ Una llg^ura qua 
burg^ CQ las uevillaiias. 



A toma de Tetuán llonó de júbilo á 
^^^ EspaSa entera. 
, Al saberse en Madrid la noticia hubo ver- 
dadero derroche de entusiasmo; las músicas 
recorrieron la población; ostentáronse capri- 
chosas iLuminacíonesy colgaduras más capri- 
chosas todavía, como la de aquel infeliz 2apa- 
terOj que puso en la ventana de la tienda un 
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felpudo con esta insoripción: Ko tengo «wís. 
/ Viva el ejército! 

Y entonces no se necesitó que loa agentes 
del Gobierno diesen al vecindario la orden dñ 
colgar ó iluminar volimtarianientej como g&^i 
neralmente sucedía; todos los madrileños, sin 
más móvil que la satisfacción sentida, hicie- 
ron cuanto estuvo de iau parte para que la ca-* \ 
pital de España reflejase el jiibilo general^ 
respondiese á la alegría de nuestro ejército al 
plantar la bandera española sobre las mura- 
llas de la ciudad árabe. 

«¡Tetuan por España! — decía Alarcón en 
su Diario de un testigo tle la guerra de África. 
— He aquí lo que debemos exclamar todos. 
Siglos hace que no hn resonado en oídos es- 
pañoles una palabra semejante. ¡La bajidera 
amarilla y roja ondea sobre una ciudad ex- 
tranjera! ¡Feliz la generación que asisto á 
esta vuelta de nuestra;^ antiguas glorias! El 
día de hoy busca, al travos de los tiempos, 
otros días análogos en edades apartadas. A 
su vivo esplendor so divisan en la noche de 
nuestra historia los muros de Ñapóles^ de 
Oran, de Bruselas, de Pavía, de San Quintioj 
de Méjico, de Roma, de Breda y de otras mil 
-y mil ciudades tomadas por nuestros ilustres 
• antepasados. ¡Ventm^oí^os los que presencií 
mos esta magnífica resurrección! Las hon 
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de hoy serán eternamente las más grandes y 
luminosBia de nuestra vida. ¡Nada más digno 
y noble tendremos que recordar en los días de 
nuestra vejez, por larga y gloriosa que Dios 
haga nuestra vida! [SiemprCj siempre diremos 
llenos de orgullo y de entusiasmo, como una 
prueba de que nuestra existencia no se ha 
desUzado inútil y oscuramente: «¡Yo fui de 
los que entraron en Tetnan!» 

Este párrafo del insigne escritor, revela la 
tensión cíe espíritu de los españoles con la 
toma de Tet-uán. 

En la primera novillada qne se celebrase en 
la Plaza de Madrid tenía que haber necesa- 
riamente Toma de Tetmtn^ y la hubo. 

El día 12 de Febrero de 1800 se dispuso 
una función para solemnizar tan fausto su- 
ceso . 

Después de los dos consabidos embolados 
36 representó la mojiganga Batalla del mm^ 
jmmeiito y toma de T^tiíán, en la que figura- 
ron Muley-Abbas y su hermano Sidi-Ametr 
4jiaien63y después de concluida su misión, en 
«sta parte del espeetáculo, intervinieron en la 
siguientej picando en burros un novillo. 

Hubo además el conocido juguete de la be- 
cerrita y los cemerronj y no faltaron los mo- 
ruchos fin de fiesta. 

Eu las novilladas de los días 11 y 18 de 
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Marzo se lidiaron cuatro toros de puntas por 
Cayetano Sanz y Manuel Domíngaez. 

El día -í de Noviembre debutó como mata- 
dor novillero Manuel Casas, y en la función 
siguiente se presentó el andarín madrileño 
Juan Antonio Jeni-ro, quien, después de ha- 
berse hecho admirar por los pábHcos de París 
y Londres, venía á cosechar aplausos en su 
pueblo natal. 

Jenaro dio 54 vuelta,s alrededor de la valla 
en menos de treinta minutos. Es decir, que 
recorrió una distancia de dos leguas, próxima- 
mente, en poco más de un cuarto de hora. Y 
para demostrar que el viaje no le había fati-' 
gado, después de concluirlo, bailó la jota alre- 
dedor de la Plaza. 

Pero sea que, como diversión, la cosa fuese', 
pobre, ó quiza por aquello de que nadie es. 
profeta en su patria, el andarín aburrió al pú^ 
blico y no consiguió el éxito que más tarde 
obtuvieron Bargosi y Bielsa (Chistavin). 

Como se ve, las novilladas en 1860 carecie- 
ron de atractivos. 

Los matadores que lidiaron los toros de. 
puntas corridos en ellas durante aquellos úl- 
timos años son: Manuel Pérez (El Relojero) j 
Mendivil, Gregorio L. Calderón, Vinagre, 
Labi, Nicolás Baró, Manuel Suárez, José A. 
Suárez, Gonzalo Mora, Francisco Martín^ 
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Pablo Herráizj Cayetano, Manuel [Domínguez 
y Manuel Casas, 



En 1861 las mojigangas siguen su descen- 
so; en las funciones de novillos domina la 
noba personah Se va á la Plaza llevado por 
el incentivo de tal ó cual lidiador, de quien 
algo se espera; pero no para solazarse con la 
pantomima, que es sólo un remedo de las de 
años anteriores- 

En los días 6 y 13 de Enero se hizo la co- 
nocida mojiganga El doctor y el enferno, en 
la que Miguel López banderilleó y mató en 
zancos al primer novillo, Al segundo lo rejo- 
neó á caballo, y después echó pie á tierra, co- 
locóse los zancos y repitió la suerte de ma- 
tar. 

En la función del 27 del mismo mes, tras 
de los consabidos primeros moruchos, se li- 
diaron cuatro toretes de puntas, que pica- 
ron los espadas y banderillearon los pica- 
dores. 

Entre éstos figuran Gronzalo Mora y José 
A. Suárez, y como espadas aparecen él Pelón, 
José SeviUa, Míguez y Bruno Azaña. 

En la novillada siguiente se presentó San- 
tiago Ayer (a) Tarum^ que practicó la suer- 
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te de quebrar al toro, poniendo banderillas 
en silla. 

La tal suerte se anunció como novedad* y 
de ella se daban explicaciones en el cartel; 
pero nunca como aquí lo de nihü novum sub 
solé.. Ya á fines del siglo pasado, como hemos 
visto, se hizo lo de poner reñiletes eii silla, 
cosa que fué muy común por aquel entonces^ 

Antonio Carmena, el OorditOy que dehió au. 
nombre en la tauromaquia á la referida suer- 
te, se presentó á practicarla por primera vez 
en la Plaza de Madrid en la corrida del 20 de 
Junio de este año. 

La empresa hizo fijar un cartel^ en el cual 
decía que «hallándose de paso la cuadrilla de 
los hermanos Carmena, á la que pertenece el 
famoso Antonio Carmena (a) el Gordito^ la ka 
ajustado para que el público pueda admirar á 
éste.» 

El banderillero tuvo una gran ovación en 
su suerte predilecta. El banquero Salamanca^ 
cuyas excentricidades de hombre rico eran 
muy conocidas, obsequió al Gordito con dos 
cigarros envueltos en un billete de Banco de 
1.000 reales. 

, Algunos meses más tarde se anunció que 
Pablo Herráiz daría el quiebro <tcon los pies 
metidos en un sombrero de copa alta». 

La nota personal seguía acentuándose. 
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La mayor parte de las funciones de novi- 
llos empezaban con la lidia de dos morachos 
embolados, que estoqueaba Fontela y bande- 
rilleaban los aspirantes á toreros. 

Fné Fontela muy celebrado por los revis- 
teros que se ocupaban en reseñar las corridas 
de novillos; pero el diestro no llevó su fama 
más allá del pitón de loa primeros, moruchos. 

I * 

* m 

Algunas simuladas cacerías de *conej os, pa- 
lomas y venados, en que los cazadores, dicho 
se está^ tiraban con pólvora sola, una compe- 
tencia entre los pegadores madrileños Santia- 
go Ensebio (Matahnehes) y Juan Fernández 
(jRfjín)^ que rejonearon de rodillas, sujetaron 
al toro y le dieron la pimtiUa, disputándose 
un premio de 50 duros, y otra competencia 
por el estilo entre los «carrejados» Piles y So~ 
¡JSkS^ fueron los incidentes de más novedad 
que ocurrieron ©1 año 1862 en las funciones 
de novillos, 

Al siguiente se hizo la mojiganga titulada 
Za^ bodas de Don Bufo^ Don Quintín y Don 
Teófilo, tres viejos ridíoulos que se casan con 
viejas no menos ridiculas; en la comida nup- 
cial se sirve un gran pastel, del que sale un 
hombre vestido de esqueleto, el cual dispersai 
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á lo3 convidados y mata luego al novillo i 
principal actor de todas las pantomimas. 

Y sin más incidentes que una competencia 
entre los asturianos aguadores de CúcharES^ 
Manuel Sánchez y Manuel Cangas, los cua- 
les picaron dos novillos en la función del 
22 de Noviembre, terminan las de aquel afio. 

En él apareció por primera vez en nuestra 
Plaza el banderillero Rafael Molina. 

Al reseñar la corrida del IB de Septiem- 
bre, e3cribe el Boletín de Loiertm y Toros: 

«Los banderilleros bien, como siempre, dis- 
tinguiéndose el nuevo y apuesto Lagartijo^ 
que promete ser una notabilidad.» 

Aquella promesa fué al poco tiempo cum- 
plida. 

Lagartijo se impuso al público desde el pri- 
mer momento; los aficionados se fijaron en 
aquel banderillero, que á su aparición se co- 
locó por cima de todos los demás^ y cuenta 
que por entonces estaban en la plenitud de 
sus facultades el Cmo^ Jlañiz y otros por el 
estilo. 

Y es que Rafael Molina llevaba en su figu- 
ra el sello de la celebridad; tenía ese no sé 
qué que ha distinguido siempre á todos los 
hombres llamados á conquistar una inmensa 
nombradla en su profesión. Es que en aque 
obico moreno, enjuto de carnes, flexiblej qu< 
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se metía en medio de la ctma de los toros para 
hacer alarde de su portentosa agilidad que- 
brando, se adivinó al torero inteligente, bra- 
vo, lleno de intuición, nacido para la lidia dé 
Teses bravas, dotado de cuantas condiciones 
pudiera pedir el máa exigente, rebosando por 
todo sn ser eisa gracia natural, ingénita, no 
apreciada por el t^ne la posee, y que tanto 
predispone al público en fevor de quien la 
exhibe. 

Y al mismo tiempo qne en las corridas de 
toros destacaba la figura de Lagar Hjo^ en las 
novilladas tomaba cuerpo la de Salvador Sán- 
chez, que había de competir con aqu¿], di- 
vidir la opinión del publico y levantar, por 
esta competencia, nuestro espectáculo favori- 
to im tanto caído entonces, á su más alto 
grado de esplendor. 
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CAPITULO XXVI 



Salvador Sánctiea ( Fra^iítíelo). — Por qué á&be coüBÍrleróraele 
rafldrileño-— Su esciiel i practica. — Cu Ando mató emlíolaaoa 
en las mojiÉ^-aag-as. — Í4W5 tandeos — La tía Marizápalos, — 
Fraseado di*bla.— Eimitíos p odaíitCñn.^Lm zápüteios.—L08 ín- 
diüs.—Vn es]ia(la do embolados qie mata, recíbleudio. — JCirobú 
delm arríero$. ^Eníx*i los banderiUeros. — Salvador quebr n- 
Oo en silla. —Su debut como miUaúorde loi toros de puntas 
tíu las novilladas,— De espada á bauderiilero,— La corrida del 
2f7 de Octubre de 18G7. — Uu trono que vacila. — EL miedo de 
una reina. -Un o Helo del marquéis do Novaliches.— El princi- 
pe de Astuí iaa-— El rey y ol torero ► 




AS fnnciones de novillos celebradas 
desde 1864 á 18G7 son de gran inte- 
rés para la historia del espeotáoulOj 
,no por sus mojigangaSj ni sus fuegos artifi- 
,cial6s, ni porque la inventiva de los empresa 
rios ofreciese nada digno de levantar la fies- 
ta, sino porque de allí surgió un torero es* 
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cepcional, inmenso, que sostuvo durante vein- 
te años la competencia con Kafael Moünaj 
teniendo mucha partía del público por suya y 
dando á las corridas de toros una vida, un in- 
terés, una animación que no llegaron á pro- ; 
vocar ninguna de las otras competencias har- ¡ 
bidas hasta entonces, 

Aunqueotra cosano fuera,©! hechode haber ! 
luchado tanto tiempo con el coloso de la tau- 
romaquia, Rafael Molina (LagaHijú), da á la 
figura de Frascuelo gigantescas proporciones. 

Salvador Sánchez fué un lidiador esencial- 
mente madrileño. ¡Que importa que no nacie- 
ra en Madrid! En uno de los pueblos de esta 
provincia pasó sus primeros años; era muy 
niño todavía cuando se trasladó á la corte; 
aquí empezó un oficio; aquí lo dejó al poca 
tiempo, arrastrado por su afición á la lidia do 
reses bravas; en nuestra Plaza ha hecho su 
aprendizaje; á nuestro público debe todo lo 
que es y lo que fué. ¡Que mucho que le con- 
sideren paisano los madrileños, que le han 
visto siempre en la capital de España y han 
seguido paso á paso todas las vicisitudes de 
su vida torera! 

Frascuelo empezó bregando en las novi»] 
liadas, y salió de ellas para tomar la alterna- 
tiva de matador y colocarse desde luego en 
primera línea. 



Digitized by VjOO^IC 



oo3(e 



F 



LOS NOVILLOS 216 



Las fanciones de novillos de la Plaza de 
Madrid fueron su escuela práctica. En ellas 
ensayaba lo que veía hacer á otros y lo que 
oyó que otros ejecutaban; en ella lidió los pri- 
meros embolados y mató los primeros toros; 
©n ella entró de aprendiz y salió de maes- 
tro. 

Claro está que siendo la práctica el todo de, 
la lidia, Frascuelo fué mejorando y afinando 
después su estilo; pero desde que dejó de lla- 
marse novillero y figuró como matador de 
toros^ nada kixo que no lo hubiera intentado 
en las novilladas. 

Ya antes de 18G4 se distinguió entre los 
napüalktas. No había entre todos ellos nin- 
guno tan valieutej tan animoso, tan aficiona- 
nado; mas para la mayoría del público quedó 
confundido entre la turba multa de mucha- 
chos alegres que suelen pagar con sus cuer- 
pos el gusto de correr ante el novillo. 

Fué el IB de Noviembre de 1864 cuando 
Frascuelo figuró por primera vez como mata- 
dor de embolados. 

En la novillada de aquel día se hizo la nue- 
va mojiganga £o^ toneleros. 

En la Plaza sa improvisa un taller; algunos 
obreros se ocupan en la construcción de to- 
neles. El maestro tiene una hija, á quien ob- 
sequian un molinero, un aguador y Arlequín. 
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Caando, después del mediodía, cesa el tra- 
bajo y el taller queda solo, la niña recibe 
allí, uno á uno á sus tres novios, que suce- 
sivamente, y al oir ruido, se esconden en los 
toneles. 

Los operarios, si seguir sus labores, se en- 
cuentran á los escondidos amantes y los apa- 
lean. 

Arlequín pide perdón al tonelero, y éste le 
concede la mano de su bija, al mismo tiempo 
que el novillo pone en dispersión á la cua- 
drilla. 

En los tiempos en que las pantomimas se 
representaban con lajo, ésta hubiera figurado 
seguramente entre las mejores. Ahora fué 
una de tantas. 

Salvador hizo en ella de tonelero, y mató 
al embolado. 

Ciertamente que Frascitelo no anduvo co- 
barde en este debut: se arrancó con tal fe y 
tan en corto, que del encontronazo cayó y faó 
. cogido por la res. 

Pero el novillo salió muerto de la estocada, 
el público aplaudió al muchacho, y Antoñeja, 
que era entonces el director de las mojigan- 
gas, contó con Frascuelo para estoquear los 
embolados que en ellas se corriesen. 

Al domingo siguiente, 20 de Noviembre, r^ 
,puso La tía Marimpalos, en la que tom.ar( 



Digitized 



by Google 



LOS XOVILLOS 217 



^arfce muchas brujas, hubo el consabido carro 
triunfal y no faltó un diablo^ que á zurriaga- 
zos dispersó á la cuadrilla momentos antes de 
salir el novillo. 

Aquel diablo fué Frascueloj que hizo la dia^ 
blura de citar a recibir, y aunque no consu- 
mó la suerte, mató bienj alcanzando una ova- 
ción. 

Y siguió Salvador siendo el héroe de aque- 
llas novilladas. 

El 4 de Diciembre, en Los molineros^ nueva 
mojiganga que careció d& interés^ Frascuelo 
citó nuevamente á recibir, y mató arrancando, 

Al año siguiente, después d3 Los etmucos y 
las odalücas, y Los zapateras^ vino la nueva 
mojiganga Los indios. En todas ellas figura 
Salvador Sánchez; pero en la última rayó 
tan alto, que la prensa se ocupó del diestro 
como si se tratase de ca espada de alterna- 
tiva, 

Realmenteexistían motivos paraello* Aquel 
novillero que empezaba, había consumado una 
=3uert6 que sólo Manuel Domínguez practica- 
ba entonces. 

Salvador mató recibiendo. 

Eran tan visibles los progresos del novel 
lidiador, que á loa pocos días el Bolethi d& 
Loterías y Toros publicaba este párrafo: 

«Si trabaja Salvador Sánchez, como cre^- 

14 
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mos lo hará el domingo próximo en la moji- 
ganga, aconsejamos á muchos que vean el 
modo que tiene de pasar, si lo hace como en 
la corrida anterior.» 

Trabajó Frascuelo aquel domingo próximo; 
tomó parte en la mojiganga, que lo fué JST 
robo de los arrieros, y mató citando a recibir, 
si bien no consumó la suerte. 

Para aquel muchacho, ansioso de populari- 
dad, eran muy pequeños los triunfos alcanza- 
dos como matador de noviUos sin puntas. 

Quería habérselas con toros de muerte, y 
parecíale largo el tiempo que pasaba sin^ 
avanzar. 

Así es, que tanto suplicó, tantos fueron sus 
afanes por figurar en la cuadrilla que lidiaba^ 
los toros de puntas, que el cartel de la novilla- 
da correspondiente al día 26 de Febrero dice: 

«Entre los banderilleros trabajará Salva- 
dor Sánchez (el Frascuelo) que se ha obliga- 
do á ejecutar la difícil suerte del quiebro, po- 
niendo 

BANDERILLAS SENTADO EN UNA SILLA 

si alguno de los toros se presta á ello 

¿Cómo quedó al banderillear? 

Veamos lo que escribe el periódico taurino- 
antes citado: 

«Después, Benito Garrido, Villaviciosa y 
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Mateo López, que debían banderillear á T¿2i- 
nao, primero de la tarde, dieron los palos á 
Salvador Sánchez, quien puso un magnífico 
par sentado en la silla, dando el quiebro cx)n 
precisión, colocando después par y medio al 
cuarteo,» 

En aquel cartel fué donde por vez primera, 
apareció el nombre de Salvador Sánchez segui- 
do del alias d Frascuelo, Posteriormentese qui- 
tó el artículo, y quedó lo de Frascuelo á secas. 

Aún mató alguna vez en las mojigangas 
después de su debut como banderillero. 

Por últimOj en la novillada del 28 de Mar- 
zo de aquel año, figura ya como matador de 
los toros de puntas, sin perjuicio de «ejecu- 
tar la suerte del quiebro, si algún toro se 
presta». 

Frmat£lú siguió matando sólo los dos toros 
en las funciones de novillos. Algunas veces se 
le annnciü en competencia^ que no la hubo, 
con Vicente Méndez (el Pesaidero); otras al- 
ternó con Luqne, y así siguió hasta el 30 de 
Mayo de 1SG7, habiendo ya figurado como so- 
bresaliente en varias corridas de toros. 

En tal concepto apareció su nombre en el 
cartel, por vez primeraj el día 9 de Septiembre 
de 1S66, en que trabajaron las cuadrillas de^ 
Ca3^etano, Bafael Molina y Jacinto Machía 
(nuevo entonces). 
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Frascuelo tuvo en sus comienzos gran con- 
sideración á los otros lidiadores. Tan es así, 
que siendo el niño mimado del publico, el 
matador indiscutible de los dos toros, en las 
funciones de novillos, el que llenaba la Plaza, 
el que recibía las mayores pruebas de simpa- 
tía, se avino á figurar como sobresaliente, 
«sin perjuicio de banderillear los que 1üco-¡ 
rrespondan» en una novillada que mató Yí- 
llaverde el 26 de Noviembre de 1865. 

Como es bien sabido, Salvador Sánchez 
(Frascuelo) tomó la alternativa, que le dio 
Cuchares^ en la corrida extraordinaria á be- 
neficio de Nuestra Señora de Atocha el día 27 
de Octubre de 1867. 

Aquel día torearon CífchareSj Currito y el 
novel espada; se corrieron ocho toros; se invitó 
á SS. MM. y AA., con cuya presencia hubo 
de conta3:se, y terminó la fiesta con la lidia 
de un becerro de dos años. 

El cartel anuncia así esta parte de la fun- 
ción: 

«Habiéndose invitado á SS. MM, y A A, y 
en honor del Príncipe de Asturias, se lidiará 
y matará un becerro de dos aüos y tres yer- 
bas, obsequio del ganadero I). Salvador Mar- 
tín, por Hipólito Sanche^ Arjona, sobrino del 
célebre diestro Francisco Arjona (Cachares) 
que tiene el honor de presentarle al inteligen 
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te y aficionado publico de Madrid, cuya lidia 
se verificará entre el cuarto y quinto toro.» 

Pasemos por alto eso de la lidia del públi- 
co, que la falta de sintaxis anuncia en el car- 
tel, y vengamos á ciertos incidentes de la co- 
rrida que merecen ser citados. 

Hubo empeño en que la fiesta tuviese gran- 
des atractivos, y para dárselos, las damas que 
componían la Junta del Hospital de Atochal, 
contaron en primer término con la presencia 
de las reales peraonaSp 

Pero eatas sentían vacilar el trono; la jor^ 
nada del 22 de Junio del año anterior había 
llevado al deatierro y a los presidios una gran 
masa de patriotas, otros habían sido brutal- 
mente inmolados. 

El general O^Donell, el caudillo de la gue- 
rra de Africaj el que con gran fuerza de áni- 
mo (hay que hacerle justicia) sofocó la insu- 
rrección del G6, había muerto fuera de Espa- 
ña, lamentando la ingratitud de aquella reina 
que le debía un trono. El partido de que era 
jefe el general se hacía revolucionario. 

Los palaciegos no ocultaban sus temores. 

La rein.a se había enajenado el cariño de 
su pueblo. Este no podía olvidar que mien- 
tras el cólera se cebaba en él, Isabel II se ha- 
llaba tranquilamente en el Real Sitio, dejan- 
do á los madrileños entregados á su suerte. 
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Además, rara era la familia que no tuviese 
que llorar la muerte ó la ausencia de perso- 
nas queridas, víctimas de las convulsiones de 
una situación que agonizaba. 

El prestigio que la soberana perdía, ganá- 
balo el partido progresista, el cual organizó 
la sociedad de Amigos de los Pobres^ y llevó 
á los coléricos una cariñosa asistencia que la 
reina no supo prestarles. 

Ea estas condiciones, Isabel II no se atre- 
vió á presentarse en la Plaza de Toros; temía 
que el furor popular estallase allí. 

A los reiterados ruegos de la Junta de Da- 
mas y á la invitación que por escrito dirigie- 
ron á la reina, contestó el siguiente oficio: 

«Los Reyes (Q. D. Gr.), á quien he dado 
cuenta de la atenta comunicación de VV. SS., 
han resuelto que S. A. R. el Srmo. Sr. Prín- 
<íipe de Asturias asista mañana á la corrida 
de toros que ha de verificarse á beneficio de 
ese piadoso establecimiento, espectáculo al 
que no pueden concurrir SS. MM. 

Al participárselo á VV. SS. tengo el gusto 
de acusar recibo del cartel, dando las mas es- 
presivas gracias de parte de S. A. 

Dios guarde á VV. SS. muchos años. Pa- 
lacio á 26 de Octubre de 1867. 

El mabqués de Novaliches. 
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Sra. Condesa de Cabarrús, Presidenta, y 
teínas señaras que componen la Junta del 
Hospital de Nuestra Señora de Atocha.» 

La Junta de Damas hizo fijar en el cartel 
da calle un cartelito blanco, que decía: 

«El Príncipe de Asturias asiste á la fun- 
ción do esta tarde.» 

En el alio siguiente la revolución llevó al 
destierro á Isabel II. 

El príncipe de Asturias convirtióse en un 
simple particular, y entró en un colegio á re- 
cibir su edac ación. 

¿Recordaría allí aquella tarde en que un 
muchacho valiente había tomado la alterna- 
tiva? ¿Pensaría en el torito lidiado en su ho- 
nor por Hipólito Sánchez? ¿Vendrían á su 
memoria los múltiples incidentes de una co- 
rrida que llevó al Hospital á dos picadores? 

¡Quién sabe! 

Lo cierto es que cuando aquel alumno del 
Colegio Teresiauo, por los azares de la suer- 
te, se llamó Alfonso XII, rey de España, 
demostró un entusiasmo decidido por las 
corridas de toros y fae amigo y gran* admi- 
rador de Salvador Sánchez. 

Me he detenido en los datos que á Fras- 
•cual'j se refiere Q, por tratarse de una de las 
dos grandes figuras del toreo, y la mayor que 
las novilladas han producido. 
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El estímulo entre los Fapítf!lint^$^ — Entraiad á ocho cuartoF.— - 
SolicituílPspafH fifi-UTar gq las comparRaa. — Peg'adores portu- 
ifue^ea, -MarU Kosa C&r mona.— Cartel oa ilustrados y verslfl- 
r/iíJoí, — Mtoi^an^aaniievanquíi nolosoo en realidad.— Los 
ti^tiidianttii iU la Ttum. — Vuelta á 1ü conocido.— Exceso de per- 
ííonal.— A heneílcjo á'S: Calóen'm (CÉr^piía).— Lucha de un tigre 
inarlDo con un toro ? varios perros. — El sitio de Zaragoza. — 
Ln borrico que lucha con un torelo, — EE 1:9 de Seotiembr^ 
de 1868. 




0^ óxitos de Salv^ador Hánohez esti- 
mulaToii á los capitalistas que con él 
hicieron sas primeras armas. Todos, 
creían llegar a donde él llegara; nadie se sen- 
tía con menos afición. 

Los morachos eran esperados con ansiedad 

por aquella masa de aspiranitos á matadores. 

Pero no todos tenían los dos reales que 
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costaba un billete, y sin ellos no había for- 
ma de salir al redondel. 

Afortunadamente para los lidiadores en 
«mbrión, el empresario hubo de facilitar el 
oamino. 

En el cartel de la novillada correspondien- 
te al 26 de Febrero de 1865, se dice que «al 
principiar los novillos para los aficionados se 
venderán entradas para el tendido á ocho 
cuartos, en el despacho de la Plaza de Toros.» 

Esta rebaja del 50 por 100 hízose algunos 
días, aunque no se consignase en carteles. 

Para figurar de comparsa en las pantomi- 
mas se dirigían más solicitudes que para ob- 
tener un empleo, y era de ver el entusiasmo 
con que bregaban aquellos mozalbetes, los 
cuales no hubieran cambiado su ridículo y 
viejo traje de moro, bandido, cíclope ó diablo, 
por la corona de un rey. 

Las novilladas toman entonces gran incre- 
mento; el público las presta su apoyo, procii- 
rase á toda costa la variedad del espectáculo, 
y éste encierra no pocos atractivos. 

En la función de 29 de Junio de 1865 tra- 
bajó una cuadrilla de pegadores portugueses, 
entre los que figuraba en primer término la 
esforzada María Eosa Carmona. Esta luchó á 
brazo partido con un toro embolado, y 1 
sujetó, ayudada de los otros pegadores. 
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Fi-ascueh trabajó aquel día. 
Los carteles de calle que anunciaban á la 
referida Rosa fueron ilustrados y versifica- 
dos. 

Las ilustraciones representaban algunas de 
las suertes en que más se .distinguían los pe- 
gadores. 

Loa veísos son de lo más macarrónico que 
se ha yisto en carteles. 
Juzgúese por la muestra: 

*íQuando ^e ponen en frente 
del bravo toro 
se agarran á los pitones 
qual a un tesoro. 

Pois siendo esta eroina 
mujer de un pegador, 
ella con su marido 
tienen valor. 

En caso que el intento 
salga frustrado 
coje al toro ó marido 
que está á su lado. 

Todo esto señores 
boíl prevenciones. 
Donde non pueden nagoas 
pited^n calqones. 
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En la temporada de otoñó se representaron 
algunas mojigangas que, aunque anunciadas 
como nuevas, no lo fueron en realidad. Tales 
son, entre otras, Los guachindangdi de Sem-^ 
lia en la ceMyracidn de una boda de gitanos, 
El castillo encantado, El diaUo cojueh y Lo& 
micos de Tetuán. 

También por entonces, el famoso elefante 
Pizarro luchó con cuatro toros de puntas, y 
fué el aliciente de la función. 

Ya le encontraremos más adelante lucien* 
do sus habilidades en el ruedo. 

Los estudiantes de la Tuna fué la sola no- 
vedad anunciada en 1866. 

Careció de interés; se redujo á una com- 
parsa de estudiantes, que, después de meren- 
dar en un improvisado ventorrillo, cantaron 
y bailaron, hasta que el toro les puso en dis- 
persión. 

Después de este estreno se acudió á las co- 
nocidísimas Fraguas de Vulcano ó al Asalto 
del castillo en La Redoma encantada^ y así si- 
guieron las funciones de novillos durante todo 
el año 1867. No hubo grandes invenciones; 
pero se repitieron las ya conocidas, presen- 
tándolas con un exceso de personal, que si al 
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número de los comparsas hubiera correspon- 
dido la propiedad eschiica y el lujo de in- 
dumentariaj este período hubiera sido el más 
floreciente del espectáculo. 

En Las lavanderas del Manzanares, La 
^a^a de los conejos^ Comparsas de moros cíclo- 
pes. Jorobados y panmdos y Las lavanderas en 
la pradera de San Isidro j salió tal enjambre de 
aficionados, cjnej cuando el novillo entraba en 
escena^ la plaza se convertía en un campo de 
Agramante^ y los compursas, atrepellándose, 
empujándose, queriendo todos estar siempre 
á la cabeza de la res, caían á montones, y á 
veces pagaban caro su amor á la lidia. Y si 
nój díganlo los pai^tes facultativos, que decla- 
ran no pocas fracturas y conmociones cere- 
brales. 

En aquel año se organizó una novillada á 
beneficio de José Antonio Calderón (Capita), 
el í amo so banderillero de Montes, tan respe- 
tado por este; el que tanto valió y tanto veía^ 
á pesar de ser tuerto; el que, oponiéndose á 
la voluntad de sn acomodada familia, se dedi- 
có al toreo y fue en él muy notable. 

Esta función de beneficio se verificó el día 
9 de Mayo. En ella, Capitán «pobre y de 72 
añoSj se presentará al frente de la cuadrilla 
al cabo de 15 años que no pisa el redondel». 

Así decían los anuncios., y así se hizo. 
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En la novillada se corrieron cuatro toros 
de puntas, que estoquearon Gregorio López 
Calderón y Frascuelo. 

Al año siguiente murió el beneficiado en el 
Hospital de Cigarreras. 

Al final de la temporada, la empresa, que 
no podía contar con el arrojado Frascuelo^ ya 
matador de alternativa, quiso buscar algún 
aliciente que llenara en parte el hueco produr» 
cido por Salvador, y al efecto, después de ori- 
llar no pocas dificultades, anunció que un, ti- 
gre marino de la colección de Cabanna lucha- 
ría con perros de presa y «con un toro en su 
caso». 

Preparado el redondel convenientemente, 
se hizo la lucha, no sólo con los perros, sino 
también con el toro. 

El espectáculo no resultó del agrado del 
público. 

El sitio de Zaragoza^ con que empezó la 
temporada de 1868, fué lo más saliente de 
este año. 

En esta nueva mojiganga hubo comparsas 
de aragoneses, rondallas, y no faltó el tradi- 
cional castillo bombardeado. 

Sea porque los ánimos, muy excitados en 
aquellos meses que precedieron á la revolu?- 
ción, viesen con gusto las escenas patrióticas, 
sea porque la mc^jigiBepiE gpimhltaflft mavida y 
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con atractivos, el caso es que cayó bien y se- 
repitió muckas veces. 

En las últimas funcionas de aquel año se 
ajiunció la Gran lucha de un torete embolada 
con un borrico, «espectáculo nuevo (dice el 
cartel) que parecerá increible, atendiendo á la, 
bravura del torete y á la mansedumbre del 
borrico, si la esperiencia no hubiera acredita- 
do que el borrico acomete con fiereza con loa 
dientes, etc.» 

El borrico resultó una fiera y se defendió 
valientemente del torito embolado, el cual 
llevó á los corrales terribles huellas de loa 
dientes de su contrincante. 



* * 



El 29 de Septiembre de aquel año se verifi- 
có en España el memorable acontecimiento 
que derrumbó el trono de Isabel II. 

El pueblo de Madrid, que tantos agravios, 
tenía por vengar, fué en aquella ocasión tan 
noble y tan generoso, que admiraron su con- 
ducta hasta los mismos que seguían á la dea^ 
tronada reina. 

Y como este proceder del pueblo de Ma- 
drid llegó hasta las novilladas, y fué un pe- 
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riódico taurino el que escTÍbió con más sen- 
satez y cordura en medio de aquella espan- 
sión de alegría á que se entregaron las masas 
populares, creo del caso decir dos palabras, 
-acerca del asunto, en el capítulo siguiente. 
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CAPÍTULO . XXVIII 



La revolución de Septiembra de 1868.— Sensatez del pueblo dfr 
Madrid.^Un artículo de£l Mengue. — Comootarios.— La nota 
caballeresca al Udo del espectáculo nacional. — Por qué en 
las novilladas no se acudió á ridiculizar á los vencidos.— La 
política en las Eaojig-anífas. — Contraste entra la plebe y los. 
pólitiios. — Alg-unos versos muy conocidos. —Los que doblan 
la cerviz y los que no transigen. 




UANDO en Madrid se supo que las tro- 
pas de la revolución habían triunfado^ 
el pueblo en masa salió por las calles^ 
sin más pensamiento que el de dar rienda 
suelta á su entusiasmo. 

En los primeros instantes no había en Ma- 
*en pudiera contener los desaciertos 
irbas: .eran dueñas de la capital; pu- 
. • 15 
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dieron entregarse á toda clase de excesos; pn- 
dieron allanar las casas de los ministros, de 
los hombres más significados dentro de la 
monarquía; pudieron considerar aquellos do- 
micilios como botín de guerra, y empezaron 
por poner guardia en ellos, acabando por fijar 
este cartel, á que ya me be referido en otra 
ocasión y que nunca habrá palabras bastan- 
tes para su elogio: Pena de muerte, al ladrón. 

Todo el desahogo de aquel pueblo liberal, 
perseguido, vejado, fustigado la víspera, se 
redujo á recorrer la población detrás de las 
músicas, que tocaban el himno de Riego, y á 
destruir en las tiendas los escudos que os- 
tentaban la corona real, y en las calles las lá- 
pidas en que había cualquier nombre relacio- 
nado con la realeza. 

Nunca pueblo ninguno, en semejante caso, 
dio mayores pruebas de sensatez y abnegación. 

Los periódicos populares, los que contaban 
su público entre la gente más levantisca de 
la clase baja, los que no hacían política ni 
nada esperaban de ella, los periódicos tauri- 
nos, fueron los primeros en aconsejar tem- 
planza, hasta el punto que El Mengue publi- 
có un artículo, copiado después por los perió- 
dicos más sensatos, y que vino á dar la nota 
política en los primeros instantes del ven"" 
miento. 
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He aquí parte de aquel trabajo: 
«Aunque la índole de nuestra publicación 
obedece á un principio determinado; aunque 
n.os hallemos completamente ágenos á esa lu- 
cha que se llama política intestina, cuando se 
hace en nombre de las personas, y santa 
-cuando se lleva á cabo en nombre de las ideas, 
no podemos resistir al deseo de consagrar 
xespetuosamente cuatro palabras á un suceso 
-que ayer pasó á la categoría de los hechos 
<5onsumados, y hoy admira la Europa civili- 
zada. La Revolución ha triunfado. En su 
bandera escribió con sangre de millares de 
mártires la sacrosanta palabra «Libertad», y 
•«sta voz mágica llena ya los ámbitos de nues- 
tra generosa España. La dinastía de los Ber- 
benes ha caido envuelta en el sudario de sus 
'Crímenes, y al derrumbarse han oscilado to- 
dos los tronos de Europa. 

La sangre vertida en estas inmortales jor- 
nadas, los sacrificios del primer sacerdote de 
la Revolución, el general Prim, la gloria por 
todos conquistada, no debia. ser oscurecida 
por nadie que ostentara el honroso nombre 
4» hombre libre; y por eso el pueblo de Ma- 
<Jrid, (^rimido, pisoteado, hambriento, des- 
nudo, recorría el 29 de Setiembre de 1868 las 
calles y plazas de la que fué capital de aque- 
lla odiosa Monarquia, sin cuidarse de otra 
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cosa, en medio de una tumultuosa alegría^ 1 
que de custodiar las caudales públicos y de-| 
fender la vida y loa intereses de los ciudada*] 
nos. Este pueblo que mas bien que pueblo ] 
parecía un montón de desperdicios humajios, \ 
oste pueblo quoen su horrible aniquilamien*] 
to simboliza el proceso de ios BorboneSj haj 
probado al mundo entero que puede ser li-j 
bre, porque ha sabido ser digno y generoso; ¡ 
y por lo tanto ciudadanos, en nombre de la 1 
libertad, unámonos todos en torno de esta^* 
santa idea, enfrenemos la corriente de nues- 
tras pasiones para que la cordura y la sensa- 
tez sean la base de nuBstra futura grandeza y 1 
los ataques del despotismo se eitrellen ante^j 
la integridad de nuestros principios. 

Las armas que tenéis debeilas conservar] 
para burlar las asechanzas de nuestros ene-j 
migos, y de ninguna manera para servir parJ 
sienes bastardas. SÍ las empleáis debidamen- 
te ellas robustecerán el baluarte de nuestra. 
independencia; pero si hacéis lo contrario, etl 
abismo que hoy media entre España y los 
Borbones desaparecerá, y esta raza t,iránicai.1 
volverá, quién lo duda^ á ser el dogal de vues-^ 
tra garganta. Estudiad pues detenidamente^ 
el paso que hemos dado: comprended qu^j 
solo por el camino de la honradez se llega é ' 
libertad^ que con el respeto a la ley se per 
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ira en el terreno de la igualdad y con la prác- 
iiica de las virtudes cívicas se consigue la fra- 
ternidad.^ 

Sucedió lo que había sucedido siempre. La 
noblezaj la liidalgaia, la caballerosidad, estu- 
vo al lado del espectáculo taurino. 

El Mengue era el periódico más leído del 
pueblo^ y lo era porque al reseñar las corri- 
das de toros juzgaba desapasionadamente, 
3Íri inspirarse nunca en bajos móviles, y tra- 
tando siempre á los diestros con una severi- 
dad y untan razonado juicio que nadie hasta 
él empleó. 

Era el periódico más apreciado entre la 
multitud, porque traducía fielmente su pen- 
samiento. 

Lo que El Mengue escribió acerca del he- 
cho revolucionario, lo sentían todos los lecto- 
res de aquella publicación. 

Si así no fuera, las palabraá del periódico 
habrían quedado sin eco, y los instintos fe- 
roces, vengativos, sañudos, innobles, atribuí- 
dos al pueblo, se hubieran reflejado en las co- 
rridas de toros. 

No; entonces, como siempre, la nota caba-. 
lleresca estuvo en primer término entre los 
amantes de nuestra fiesta nacional. 

Pudieron hacer que la figura de aquella 
'estronada reina fuese la protagonista de una 
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mojiganga, y no quisieron. En sus manos es- 
tuvo el presentar pantomimas burlescas, dom- 
de apareciesen ridiculizados los primeros i)er- 
sonajes de la dinastía que emigraba, j les pa- 
reció poco noble y nada digno. 

El e8pe3táculo nacional no podía ensañar- 
se con una débil mujer vencida. Hubiera per- 
dido su carácter. En las novilladas no cabía, 
el insulto grosero lanzado contra quien no 
podíi defenderse. Presentar en ellas la cari- 
citura de Isabel 11 ó del rey consorte pican- 
do en burros ó banderillpando en cestos, hu- 
biera sido una bajeza que no consentía el ca- 
rácter de nuestro pueblo. 

No hubiese sido la primera vez que la po- 
lítica figuraba en las funciones de novillos, y 
que á reyes, emperadores ó cabecillas había- 
Síles ridiculizado en la arena; mas cuando la 
fueron tenían ejércitos poderosos, nos nacían- 
la guerra, estaban en condiciones de atacar jr 
defeaders9. 

En las mojigangas intervinieron Carlos VII 
y sus generales, los insurrectos de Cuba, Mu- 
ley-Abbas, etc.; pero se les ridiculizó en la. 
Corte, al mismo tiempo que se les batía en la. 
montaña; la lucha estaba abierta, no había, 
de una parte un pueblo vencedor y de la otra, 
una familia emigrada. 

Y esa actitud de la plebe, del pueblo baje 
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de la gente soez, de la que apadrina y sostie- 
ne el salvajismo con la fiesta de toros, como 
dicen los que son incapaces de comprenderla^ 
contrastaba por modo notable con los llama- 
dos hombres políticos, los sabios, los cultos. 

Estos autorizaban la circulación de publi- 
caciones en que se vapuleaba á Isabel II y los 
sayos, y consentían que en la plaza pública 
S9 vendiesen grabados y fotografías poco de- 
corosos, donde la reina destronada era la figu- 
ra principal. 

Sin llegar á lo anónimo, á lo clandestino,, 
digámoslo así; pasando por alto esa serie de 
hojas sueltas, seguidillas, villancicos, memo- 
rias secretas por testigos oculares, que inun- 
daron Madrid después de la revolución; vi- 
niendo á las obras de autores reputados, poe- 
tas eminentes, escritores liberales llenos de 
bríos que sufrieron persecuciones y destie- 
rros y visitaron el presidio, ahí están, entre 
otras muchas páginas, aquel soneto que, con 
el título de Los diamantes de la corona^ es- 
cribió Manuel del Palacio, y cuyos dos cuar- 
tetos dicen así: 

«Que hubo en Palacio joyas es sabido, 
y aun se sabe también que eran muy bellas^ 
solamente se ignora qué fué de ellas, 
pues como ustedes saben se han perdido. 

Quién dice que Isabel las ha vendido, 
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quién que se las llevó Pepe Botellas, 
quién que las han limpiado las donceUas, 
quién que al partir las empeñó el marido.» 

O bien aquella otra composición que ter- 
minaba en estas ó parecidas frases: 

«Los reyes que se marchan á balazos 

pueden volver quizás; 

pero aquellos que salen á escobazos 

esos no vuelven más.» 

Esta especie de augurio no se cumplió. 

La arrojada dinastía vino nuevamente á 
reinar aquí. 

Y entonces, algunos de aquellos políticos 
que celebraban, consentían y estimulabají 
toda clase de insultos y liajezas contra la 
familia emigrada; parte de los que aplaudían 
frenéticamente los tres jamás del caudillo de 
la revolución, vinieron á caer de bruces á los 
pies del restaurado trono, sirvieron á la res- 
tauración, se humillaron ante el poder, reco- 
gieron ávidamente el mendrugo que de allí 
se les arrojaba, pisotearon su dignidad, escar- 
necieron su conciencia y no se avergonzaron 
al rendir pleito homenaje á la misma mujer 
sobre la que habían lanzado ó consentido que 
■se lanzase todo género de espeluznantes dia- 
tribas y á la que presentaron rodeada de un 
mar de cieno. 
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y mientras esto hacían los políticos, el 
pueblo sano, el pueblo despreciativamente 
llamado de pan y toros, el que guardó res- 
petos al vencido, el que no quiso ridiculi- 
zarle en las mojigangas, pensó lo mismo que 
pensaba el día de la revolución, no transigió 
-con la restaurada dinastía, se hizo franca- 
mente republicanOj y esperando está que 
frente á frente, en lucha abierta, se dé la ba- 
taUftj para sustituir una forma de gobierno 
i^ue encuentra absurda, con la única racional 
y seria que hoy puede aceptarse, en la segu- 
ridad de que el (Jía del triunfo obrará con la 
misma nobleza, con idéntico levantado espí- 
ritu j con la misma hidalguía que obró en- 
tonoes. 



Digitized 



by Google 



Digitized 



by Google 




CAPITULO XXIX 



Desde T8j8 k la fnang'uraci^D de la nueva Plaza. — El úUimo- 
esfkierzo.— Hesumeti del espectáculo.— Los carlistas y las no- 
vi llerdís —La E^íiorsL RerIí:oecliea.--El elefaate Pizarro.— Cua- 
dril U& mujeriles, — Müjiííoníras políticas. —La denota de lo» 
faceeiúñ/y^ m ios caíifjyos ííí; íft Mancha. — El niño Terso con ausr 
fjenernipji. — La fuga del niAft Terso.— Lq> defensa de las Tunas — 
M oj i g"Lí n íf a í h i s t6r ico -reí i ^ i osa s . —Xa degollación de los inoceu' 
íes.—LaUroadade los Riyes Magos. — Pepe.fíilIo^ Robimóvy 
oLraa mojig^ng-as de e^ta iiidule.— Las italianas. — Españolas- 
larri as.— Taáa idútil. — La última novillada en la Plaza Vie- 
ja. — Una íustítvjílón quo desaparece. — El retrato de un toro. — 
Lo íjUfl eon hLjy las ncviUadus. — Lo que debe suprimirse. — 
K o villeros. 




EMos llegado al último período de. 
las novilladas, al comprendido en- 
tre 1868 j la inauguración de la. 
Plaza nueva. 

En ¿I la fanción de novillos realiza el lilti- 
mo esfuerzo, adquiere dentro de su decaden- 
cia grandes proporciones, Lace un resumen. 
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de toda su vida. Dirían que antes de desapa- 
recer, quizá para siempre, tiene empeño en 
•engalanarse con los restos de todo lo que ha- 
bía constituido su época de esplendor. 

Fué aquel último período, la notable mejo- 
ría que experimenta un enfermo desahuciado 
poco antes de morir, el vivo destello de una 
lámpara al apagarse, el haz de cohetes con 
•que termina una función de fuegos. 

Todo ó la mayor parte de lo que había figu- 
rado anteriormente en las novilladas vaelve á 
aparecer en ellas; no con el mismo lujo, ni 
igaal ostentación; no con el' mismo interés 
por parte del público; paro sí con el mismo 
nombre é idénticos anuncios. 

Aparecieron otra vez aquellas luchas de 
perros y jabalíes; aquellas cacerías de conejos 
y palomas; aquellas mojigangas: aquellas ©s- 
•cenas sacadas de obras teatrales; aquellas cu- 
cañas con obsequios; aquel excesivo número de 
•embolados para fin de ficísta; aquellas ftincio- 
nes patrióticas y de convite; aquellos colum- 
pios giratorios; aquellas cuadrillas de niños 
toreros, y hasta las de niiijeres con la famosa 
Martina á la cabeza, aquella lidiadora que ereu 
íilgo así como la personificación del toreo fe- 
menino, que llevaba cerca de cuarenta años 
en la Plaza, y que quería dar un adiós á i 
espectáculo en que figuró como parte princi 
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palj teniendo ciiadriilas á sus órdenes, y hoy 
venía á ser la parte risible dé la fiesta. 

Nada importa que ©1 cai-tel anunciase cita- 
drillm de toreras á cargo de la famosa Marti- 
na, No eran tales cuadióllas. Estas quedaron 
definitivamente rotas al concluir la pasada, 
guerra. 

Entre la importancia que las lidiadoras tu- 
vieron entonces y la que ahora se las conce- 
da, ¡qué diferencia! 

Sólo hay un punto de contacto, que con- 
viene señalar. 

Aquella turba de desdichadas que con tal 
profesión figuraron en las funciones de novi- 
llos aparecieron durante la guerra civil. Aho- 
ra sucede lo propio. 

Con la presentación de los carlistas en ar- 
mas coincide las de la novilleras. 

El absurdo político llevado á la montaña 
debía reflejarse en el espectáculo, y se reflejó.. 

Y nada tan tristemente ridículo como 
aquellas mujeres pisoteando todos los respe- 
tos que como tales merecían, haciendo alarde 
dfi varoniles^ prestándose á ser el hazme reir 
de un publico como el de la Plaza de Toros. 
Y nada tampoco más repulsivo que una sexa- 
genaria disfrazada de torero, convertida en 
bufón de unos cuantos miles de espectadores 
rodando por la ai'ena y arrancando con sus. 
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•magallamientos Iñs risotadas de la multitad. 

Recoger en detalle todo lo ocurrido en la 
Plaza vieja en este último período de las no- 
villadas sería repetir mucLo de lo ya citado. 

Baste á mi propósito consignar lo más sa- 
liente. 



El 10 de Enero de 1869 los carteles anun- 
ciaron á la señora Bericoechea, natural de 
Álava, «verdadera notabilidad en la equita- 
-ción y en el toreo a caballo, premiada con 
medallas y cruces por varios Gobiernos de 
Europa», y que después de haber trabajado 
•e^i gran número de plazas españolas y portu- 
guesas, venía á hacerse admirar en la de Ma- 
•drid. 

La Bericoechea rejoneó á un embolado; 
después cambió de traje y picó á la española 
á un toro de puntas, el cual, una vez bande- 
rilleado por la cuadrilla de á pie, fué muerto 
por la valiente alavesa por medio del abanico 
"de chispa. 

El elefante Pizarro es exhibido algunas 
tardes, bien luchando con toros, ó ya (y eato^ 
fué lo más común) ha e wurtn VTlti a iii^É feBMfc^ 
^es, entre \m que figuraban el de ponerse de 
rodillas y saludar al público, el de «hacer i 
-cojo con la pata de atrás», el de pasar, p 
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pisarle, por cima del domador tendido en el 
«uelo, y otras por este estilo. 

En la novillada del 21 de Abril del mismo 
año 1869 aparece la llamada cuadrilla de mu- 
jeres^ la que se encargó de picar, banderillear, 
quebrar en silla, dar el salto de la garrocha y 
'estoquear á un embolado. 

La tal cuadrilla fué anónima; ni un solo 
nombre de aquellas valientes figura en el car- 
tel. 

Por entonces empezaron aquellas mojigan- 
^s poHticas, en las que Carlos VII y sus ge- 
nerales hicieron tan buen papel. 

En la función correspondiente al 15 de 
Agosto de dicho año se anuncia la «escena 
nueva de gran aparato, titulada 

LA DEEEOTA DE LOS FACCIOSOS 

EN LOS CAMPOS DE LA MANCHA 

•á cuyo efecto (sigue el cartel) se figurará en 
el redondel un monte bajo con una venta en 
«1 centro. 

Aparecerá en seguida la facción escoltan- 
do al 

NIÑO TEBSO 

montado en un burro, y ocupando la casa; 
establecerán sus avanzadas para precaver una 
sorpresa, entregándose después al descanso y 
la alegría. Una columna de tropa y de volun- 
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tarios aparecerá poco después y acometerá i 
la facción, trabándose por ambas partes un 
nutrido fuego de fusilería, que conduirá con 
cargas á la bayoneta al compás de un hinma 
patriótico que tocará la banda de miisica y 
que pondrá en dispersión á todos los facoio-^ 
sos. Para celebrar el triunfo se soltará en se- 
guida el toro embolado, al que picarán mon- 
tados en BüBHos el Niño Tbbsó y uno de la 
comparsa de los facciosos; dos de estos le 
pondrán banderillas Metidos en cestos y el 
jefe de la columna le dará muerte con esto- 
(j[ue, concluyendo la escena con el desfile de 
la columna, llevando prisionera á toda la fac- 
ción.» 

Esta mojiganga, con ligerísimas variacio- 
nes y con los títulos de El niño Terso con sm 
generales y £a fuga del niño Terso con sus ge- 
nerales á territorio extranjero por los campos 
del Calvario^ perseguidos por las tropas y vo- 
luntarios^ se hizo en las funciones sucesivas. 

Y ya que en mojigangas políticas me ocu- 
po, diré que en aquel tiempo (16 Enero 1870) 
se ejecutó «la escena nueva de grande apara- 
to titulada La defensa de las Tanas en la isla 
de Cubay>, para la que se colocó en el redon- 
del un fuerte guarnecido por la indispensa- 
ble comparsa, figurando soldados del ejercí 
español. Otra comparsa de negros insurge 
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tes atacó la fortaleza, que fué defendida por 
la guarnición, la cual, después de un nutrido 
fuego de fusilería y de arrojar bombas y gra- 
nadas, hizo una salida, trabando un combate 
cuerpo á cuerpo, que dio por resultado el 
triunfo de las armas españolas y la prisión de 
todos los insurrectos. 

Dos de ellos picaron en burros, otros dos 
banderillearon en cestos, y mató al novillo 
uno de los soldados. 

Hubo también algunas mojigangas Jiistóri- 
co-religiosas que merecen especial mención. 

.Una de ellas fué la que, con el título de 
¡¡¡LA DEGOLLACIÓN DE LOS INOCEN- 
TES!!!... DE PLUMA Ó PELO..., sc hizo cl 25 de 
Diciembre de 1871. 

He aquí cómo la describe el cartel: 

«Se presentará el Eey Heredes, conducido 
en un palanquín y escoltado por sus guar- 
dias y ocho negritos de su servidumbre, dan- 
do un paseo por toda la Plaza, y tomando, 
por último, asiento en su trono, que estará 
colocado en un vistoso y elegante cenador^ 
situado en el centro del redondel. 

Acto seguido aparecerán varias mujeres, 
conduciendo en sus brazos á las inocentes víc- 
tvnas, y á su vista el bárbaro y cruel Heredes 
dará la orden de degüello, que inmediatamen- 
te se dispondrán á ejecutar sus sayones, tra- 

16 
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bándose con este motivo una desesperada lu- 
•cha entre éstos y las madres, algunas de las 
<5uales preferirán entregar sus inocentes hijos 
á la voracidad del público, arrojándolos á los 
tendidos, antes que verlos morir i)ara aplacar 
la furia del despiadado y sanguinario Rey. 

Terminada esta bárbara escena y arrojadas 
al público todas las víctimas, el Eey Herodes, 
para procurarse distracción mandará que cada 
uno de sus ocho negritos se meta en un saco, 
que le será fuertemente atado á la cintura, y 
en esta disposición, y repartidos por la Plaza, 
-el mismo Rey soltará desde su trono 

UN CERDO MONTABAZ 

i;on el rabo untado de sebo. El que logre su- 
jetarle por la prolongación de la espina dor- 
sal recibirá el premio de dos duros; siendo, 
si ninguno lo lograse, retirado al corral en el 
momento que la autoridad lo disponga. Acto 
continuo se soltará del chiquero un valiente 
TORO embolado, de casta, al que picarán en 
cahallitos de mimbre dos guardias, otros dos le 
pondrán banderillas metidos en cestos, y He- 
rodes, dignándose descender de su trono, le 
dará muerte por medio de la chispa fulmi" 
nante,» 

Ocioso es decir que las inocentes víctimas 
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pluma Q pelo arrojadas al tendido, faeron aves 
y conejos vivos. 

No tuvo menos alicientes otra mojiganga 
d© igual género que se hizo en Diciembre de 
1873, y que llevó por títxilo La llegada de 
LOS Eeyes JiLiGos. Melchor, Gaspar y Balta- 
sar, precedidos de dos batidores y una banda 
4e múaicaj y seguidos cada uno de dos escla- 
vos con su correspondiente bestia cargada de 
-obsequios, dieron vuelta á la Plaza, arrojan- 
do al público todos los regalos. 



Se acude nuevamente á la literatura y al 
teatro, y de las obras más aplaudidas se im- 
provisan mojigangas que son anunciadas 
pomposamente. 

Entre ellas figuran: Fepe-Hülo^ verificada 
en Marzo de 1871; Eohinsón, en Noviembre 
de 1873; Frafj Liberto el del Cencerro, en igual 
fecha; Todus somos locos^ en Enero de 1874, y 
El diablo cQJ'ielo, en Febrero del mismo año. 
' Por lo^ que á lidiadoras respecta, no son 
sólo de E:ápMña las que se exhiben, las hay 
también de otras naciones. 

En la novillada del 27 de Enero de 1870 
se presentaron las italianas Eosina Lopini y 
Bosina Paguini, acompañadas de su compa- 
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triota Eugenio Lopini. Ellas picaron á la es- 
pañola, y después dieron el quiebro en la si- 
lla á un toro embolado. El, subido sobre zan- 
cos, lo mató con estoque. 

Las toreras españolas dejaron pronto de 
figurar en el cartel anónimamente, y se anun- 
ciaron con sus nombres, apellidos y cargos. 

Así, por ejemplo, en el cartel de la novilla- 
da del 14 de Diciembre de 1873 se. dice: 

«2.° Un torete embolado^ de la ganadería 
del Excmo. Sr. Duque de Veragua, que será- 
lidiado por la cuadrilla de 

MUJERES TOREKAS 

Compuesta de las intrépidas Juana López. 
y Javiera Vidaurre. 

PICADORAS EN BURROS 

De la célebre y valiente Eosa Campos, que^ 
le pondrá banderrillas al 

QUIEBRO EN LA SILLA 

y de la antigua y afamada matadora 

MARTINA GARCÍA 

etcétera, etc.» 

Pero de nada sirvieron tales reclamos del 
cartel; ni lo de recurrir á grandes funcione» 
mixtas de títeres y novillos, como la verifica 
da en 26 de Diciembre de 1872, en que el se 
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ñor Napoli, después de muchos y arriesgados 
ejercicios, concluyó disparando un cañón de 
bronce que pesaba 250 kilos, y el cual llevó 
sobre los hombros al hí^cer el disparo, en cuya 
función hubo además toros embolados y de 
puntas, fuegos artificiales y novillos pa»ra el 
público; ni el liHiar en división de plaza 
:gran número de reses con bolas; ni el ofrecer 
buenos aguinaldos, como los sorteados en cin- 
co lotes (25 de Diciembre de 1873), el ultimo 
de los cuales lo componían «cuatro perdices, 
seis cajas de jalea, seis botellas de vino gene- 
roso, un mazo de 20 cigarros puros y un duro 
para necesidades particulares»; ni el soltar 
«solos ó en tropel» hasta 20 novillos para los 
"Capitalistas; ni la competencia entre los «co- 
nocidos mojigangueros Antoñeja y el Maca; 
ni el anunciar pomposamente algunas esce- 
nas (1); ni el rebajar en determinados días el 



(1) £1 día 2S de Enero de 1872 anuncia el cartel la mojigran- 
-g-a de este modo: 

«La muy divertida moji^angrí 

EL DOCTOR Y EL ENFBBMO 

•en cuya ejecución tomaron parte los personajes y actores si- 
.^uientes. 

El enfermo.— AngeX Pastor. 

El doctor, -Isidro Ruiz (Culebra). 

i*mcíicaníe8.— José Feijóo y Felipe García. 

Hermanos asistentes .—Luis Aspiri y Ramón Archidona. 

Familia y amigos del en/ei-mo.— Vicente Gor, José Romero Pa- 
rra y Juan Sevilla. 

La esposa del enfermo. ^Antonio Boj {Antoñeja). 
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precio de los billetes, «hasta el punto de qu^ 
un asiento de tendido costó solamente doc& 
cunrtos*; ni aquellas novilladas monstrnos, 
en que hubo: 1.^, Dos novillos embolados, que 
fueron capeados, parcheados y banderilleados 
por una cuadrilla de jóvenes principiantes; 
2.**, Un toro de tres á cuatro añosj que rejo- 
neo á caballo la señora de Bericoechea; 3.°,, 
Un novillo embolado, al que se hicieron todas 
las suertes ordinarias de la lidia; 4.**, Otro toro- 
con puntan, que picó á la española la referida 
Bericoechea, y después de banderilleado fué 
muerto por la chispa fulminante; 5.**, Dos to- 
ros de j^untas en lidia seria; 6.**, Ocho noíÁllo^ 
embolados para que el público pudiese bajar á. 
correrlos, y 7.*^, Una vistosa función de fue- 
gos artificiales. 

Nada de esto fué bastante á levantar nn 
espectáculo que agonizaba. 

El domingo 16 de Agosto de 1874 se dio- 
la última mojiganga en la Plaza vieja. La de- 
molición del edificio empezó al día siguien- 
te (1). 

En la función trabajaron las toreras Juana. 
López y Tomasa Prieto, que picaron en bu- 
rros, Bosa Campos y Javiera Bidaurre, que^ 




(l ) Como dato curioso, creo conveniente reprodacir el cartel 
déla última fuDCión verificada en la Plaza vieja. (Apéndice 
número 8). 
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piisierou banderillas al natural, y la oólebre^ 
Martina, que estoqueó. 

La matadora rodó por tierra, sufriendo 
golpes de consideración. 

El pueblo celí^bró con ruidosas carcajadas, 
los revolcones de la lidiadora. 

Aquella fué la última tarde de su vida pro- 
fesional. 

Al desaparecer la antigua Plaza desapare- 
ció tambiéa aquella especie de institución no- 
villera. 

Los dos toros de puntas lidiados en la co- 
rrida fueron del Daqae de Veragua. 

El liltimo se llamó Miranda. La empresa^ 
del Boletín de Loterías y Toros publicó una 
estampa litogrática con el retrato del bicho. 

Al pie se escribió el siguiente rótulo: 

La empresa del Boletín de Loterías y Toros 
(continuación de Ki Kmuiís) regala á sus suscritoresi 
el retrato dd ¿oro iMlHANDA, del Duque de Vera- 
gua^ úUhm que hc lidió td día 16 de Agosto de 187 é 
vn la Plaza üxeja de Madrid, empezada á demoler el 
17 de dicho ities tj ano ¿/ situada, á las afueras de la 
Piteita de Alcalá^ y á dislancia desde su centro al 
de dicha Pnerla de 18:2 mdros 40 centímetros. 

Las novilladas propiamente dichas termi- 
naron con la Plaza vieja. 

En la que hoy existe se hicieron también; 
pero nada tubo en ellas digno de mencionar- 
se. Fueron extinguiéndose poco a poco. Em- 
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pezó par suprimirse la función de pólvora y 
acabó por desaparecer la mojiganga. 

Hoy, como ya he dicho en los comienzos 
de este trabajo, las novilladas tienden á des- 
aparecer. Quedan de ellas los novillos embo- 
lados (jue se corren al final. 

Y queda también la lidia de dos moruchos^ 
en la que una llamada cuadrilla de aficiona- 
dos, asquerosamente vestidos, son el hazme 
reir del espectador. 

Este comienzo de algunas novilladas, en 
el que no hay arte, ni valor, ni gracia, es 
indigno de nuestro público y debía supri- 
mirse. Es el harjapo repugnante de lo que 
constituyó una hermosa vestidura, es el pe- 
dazo de cartón informe y desecho de lo que 
fué artística careta, es, por último, el cadáver 
descompuesto de algo que interesó á la multi- 
tud por espacio de un siglo. 

Hay que enterrar ese cadáver. 

O las antiguas mojigangas hechas con es- 
mero, vestidas cómicamente y coronadas con 
la gracia y el chiste, ó las corridas de toros á 
bajo precio, donde hagan sus primeras armas 
aquellos que contando con valor aspiren á 
conquistar un nombre en el toreo. 

Esta es la tendencia dominante. Será pre- 
ciso seguirla. 

Hasta que andando el tiempo, cuando y 



1 
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nadie se acuerde que tales escenas, mojigan- 
gas y pantomimas se hicieron, venga un em- 
presario á desenterrarlas, las armonice con el 
espíritu de la época, y el público, ávido de 
novedades, tenga por liltima moda lo que ya 
sirvió para divertir á nuestros antepasados. 



Desde 1860^ en que se citan los últimos 
matadores de novÜlos hasta 1874, existieron 
muchos. 

Algunos de ellos figuraron más tarde co- 
mo espadas de cartel y se hicieron un nom- 
bre; otros quedaron de simples banderilleros 
^11 las corridas serias, y otros buscaron en el 
Nuevo Mundo los aplausos que en el Viejo 
se lea negaban. 

Como de ofrecer aquí esa relación detalla- 
da, Bs más que probable que viniese á fatigar 
al lector, he creído oportuno llevarla á los 
apéndices. Allí ñguran, pues, cronológica- 
mente todos los novilleros por el orden que 
aparecen en el cartel de cada año (1). 



(1) Apéndice núm, ü. 
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CAPITULO XXX 



Los jiieíTOS de novillos y lua tjecerradas.— Una fle^ta celebrada 
en Tiirrii2"oníi en yuy*,} — Oim on Carabanchel eu 1151,— Quin- 
tUlaa picareacits -Lidia Joros de. becerros que luego figuran 
en li lüstora poLitíca do Eapaíja. — Sociedades taurinas. — En 
losC iOQpfjs SlísE^ua*— A\ffUüH8 becerradas notaMeí».— La plaza 
del puente de V&U^cnñ.-- La Fragosa. 




ESCHiTAS quedan á grandes rasgos las 
vicisitudes por que atravesó la fiesta^ 
de novillos riesde que con tal nombre^ 
y como espeetáculo público, nació en el si-^ 

glo xvin. 

Pero las novilladas presentan otra fase, de 
las que es imposible prescindir en un libro de 
'^«ta índole: las corridas de becerros. 

Oesde que al advenimiento de los Borbo- 
í, la iia^ta de toros, liasta allí privativa, de^ 
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los caballeros, tomó el carácter que hoy tie- 
ne; desde que hombres de humilde cuna hi- 
oieron del torear á pie una profesión retribui- 
da, la gente acomodada de las villas, pueblos 
y ciudades vino á reemplazar á los antiguos 
nobles y organizó y pagó funciones gratui- 
tas de novillos de puntas] y en todas partes, 
jóvenes que seguían una carrera, ó la tenían 
ya terminada, oficiales del ejército y títulos 
de Castilla se asocian para lidian novillos. Uc- 
eando en algunas ocasiones á construir pla- 
zas ad hoc. 

La inmensa mayoría de estas funciones, 
<iue se llamaron primeramente juegos de novi- 
llos y luego toman el nombre de becerradas^ 
no dejan recuerdo ninguno. 

Hay otras, en cambio, de las que se conser- 
van curiosas relaciones, las cuales bastan y 
sobran para textificar la importancia que se 
otorgó al naciente espectáculo. 

Entre estas relaciones existe una relativa á 
los juegos de novillos verificados en Tarrago- 
na los días 12 y 14 de Junio de 1769 «por 
los Oficiales y Cadetes de la Tercera División 
de la Legión Primera Hispana, ó del tercer 
Batallón de Eeales G-uardias Españolas de 
Lifanteria», los cuales de su propio peculio 
costearon, no sólo los gastos de ambas coi 
das, sino los de la. construcción de «un ed 
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<3Ío octágono, ó Plaza de Toros de madera, con 
las medidas correspondientes para que los 
Cavalleros toreros ejecuten todo genero da 
suertes, y para la comodidad, también, del 
fuerte y belicoso concurso.» 

Estos juegos de novillos hicióronse para 
celebrar la destreza con que, en dicho año, el 
tercer batallón de guardias españolas hubo, 
de manejar las armas en los ejercicios de la 
Escuela Militar. 

En aquella becerrada, como hoy diríamos,. 
la más antigua de que, en su clase, existen 
documentos, hubo dos cuadrillas: la primera. 
á cargo de D. Domingo de Borja, Segundo 
Teniente de Granaderos (que ya entonces se 
conocía esta denominación, hoy vuelta á apli- 
car), y la segunda baj o la dirección del Primer 
Teniente graduado y Segundo Ayudante el 
Conde de la Cueva. 

Y como tanto la Carta preparatoria que, 
juntamente co7i el borrador del cartel, para pu- 
blicar los juegos de novillos se puso á la censu- 
ra publica, como el aludido cartel, son rarísi- 
mos y tienen por eso un gran valor para los 
amantes de nuestra fiesta y los bibliófilos,, 
nada más indicado que transcribir tües do^ 
cumentos (1). 



<1) Apéndice núm. 10. 
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En 1761 hubo en el vecino pueblo de Ca- 
rabanchel otra becerrada ó juego de novillos, 
que debió ser muy notable, á juzgar por una 
composición poética que trata del asunto, 
publicada en Madrid aquel mismo año y que 
ha llegado hasta nosotros. 

Dicha composición consta de 16 quintillas, 
á cual más intencionadító. 

He aquí algunas, como muestra: 
«A Carabanchel llegué 
con precisión de notar 
lo que viese, pues á fé 
que he de procurar mirar 
aun mas de lo que se ve. 

De muchas Damas pulidas 
las ventanas ocupadas, 
de Damascos guarnecidas 
y en lo Interior tan prendadas 
como en lo exterior prendidas. 

Los Galanes mui víanos 
atentos solo á servirlas 
pasando de cortesanos 
procuravan divirtirlas 
con ciertos juegos de manos. 

Vi un frayle que dado á el ocio 
metido entre unas mujeres 
mas severo que un socrocio 
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tuvo ciertos pareceres 
sobre ajustar un negocio. 

Un Moouelo divertido 
en la Plaza se olvidó 
que el toro avia salido 
y vna muger le gritó 
que te coge mi marido, 
^•-p»*^ *■•• ..••• 
Caydos hubo á millones 
a cientos los revolcados 
y entre tantas confusiones 
hubo quien por sus pecados 
dio a el Novillo los calzones.» 
De tales juegos de novillos, ó becerradas, 
hubo gran número en el pasado siglo. 

En este adquieren todavía mayor desarro- 
llo, por más que en calidad pierden lo mucho 
que ganan en cantidad. 

D© la mayor parle de estas becerradas no 
quedó vestigio ninguno; otras, aunque deja- 
ron tal cual caxtelj ni por las personas que. 
en ellos figuran ni por la índole de la función 
merecen ser citadas. 

En otras tomaron parte algunos jóvenes 
aficionados que luego ocupan un lugar pre- 
eminente en la historia de nuestra patria. 
Entre las relaciones de toros que anota Car- 
mona en su Bihliografía existe la correspon- 



Digitized 



by Google 



2(14 



PASCUAL MILLÁK 



diente á la función verificada en Valladolid 
el tiú de Junio de ÍH42, en lacuaJ se lidiaron 
*:uairo tortítes por oficiales del ejercito j figu- 
rando como picador el General y Ministro 
que fué de la Hepi'iblica D. Eulogio Gronzá- 
lez. 

El Marqués de 3Iontemarj cuyo nombre 
conservará siempre la historia política de Es- 
paña, apareí'e en sus mocedades^ como mata- 
áuv en algunas corridas de becerros. 

Xn ÍLieron pocas las sociedades fundadas 
para lidiar toretes. Entre ellas merecen espe- 
cia! iiit^ncii'ju la Lnl Tanromaca (ya citada en 
Los turón eif 2fadrtd), que empezó a funcio- 
nar liai^iLL ^layo de liS-ll, y el Círculo tauro- 
müqfiff'o if eruestre de COrUohi, caijo regla - 
ineitto, ¡iprobado en Junta general de socios 
el (lili 4 de ]\Iarzo de IbGO, lo fué por el GrO- 
beruLidor ele la provincia el 17 del mismo 
mes. 

Eji Maririd. antes de la inauguración d© 
los Cam}íQs Elíseos, hubo algunos locales, 
con más <^ menos carát-ter de plaza de toroSj 
donde se CL-lebrabau becerradas. Entre ellos 
descolló el que, con el nombre de El Jardini- 
llo^ tu^ teatro de mncljas peripecias taurinas^ 
Pero desde (¿ue la Plaza construida en los 
Campos Elíseos se inauguró, las becerrada « 
diéronse allí^ y si á citar fuera los nombres ^ 
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personas ilustres que en ellas intervinieron y 
se sumaron después entre lo más notable del 
ejército, de la nobleza, de la banca, de la po- 
lítica ó de la high Ufé, la relación llenaría mu- 
chas páginas. 

Sin meterme en pesquisas, sólo con hojear 
los papeles más á mano, veo la reseña de la 
«1.* media corrida inaugural de aficionados 
en -los Campos Elíseos, titulada La fiesta 
ESPAÑOLA» (1871). 

En esta becerrada picaron los Sres. D. Luis 
Daban, Eigoberto, Sistué y Burgos; banderi- 
llearon Soriano, Ester, Jurado, Quiroga, Pla- 
nas, Santaolalla y Sotomayor, y mataron 
Cordero, el Marqués de Castrillo (hermano 
del Duque de San Lorenzo) y D. Juan Sal- 
cedo. 

Los toretes corridos salieron pegando; fue- 
ron á la enfermería los dos primeros espadas 
y un banderillero. Ángel Pastor, que figura- 
ba en clase de ayudante, tuvo que matar el 
último bicho. 

Hallo también la revista de la becerrada 
verificada el día 4 de Julio de 1877, en qu^' 
se lidiaron seis becerros de mucho poder, lo» 
cuales mataron tres jacas. El Duque de Me- 
dinaceli figuró entre los banderilleros y puso 
excelentes pares cuarteando. 

He aquí cómo se expresa El tío Cándidoy 

17 
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revistero de El Diario Español^ al hablar de 
la faena del duque: 

«Salieron á la liza los Sres. líedinaceli j 
La. Merced. El primero de los chicos, que en 
todas partes donde se halla ©1 tor-ete pone sus 
pares, le colocó dos al cuarteo admirables.» 

Los puntilleros en aquella corrida lo fueron 
los Sres. Conde de Benazuza y Castellví, 

También se dieron becerradas en la Plaza 
Vieja antes y después de inaugurarse la de 
los Campos Elíseos. 

Hoy siguen en auge las corridas de bece- 
rros, que se verifican en la Plaza de Toros, y 
allá salen á probar su valor unas veceSj y otras 
á ponerse en ridículo, varios jóvenes aficiona- 
dos. 

Entre las corridas de becerros organizadas 
en estos últimos años debe citarse la del 26 
de Marzo de 1887. 

En el lujoso cartel aparecen los nombres de 
las Duquesas de Alba y de Lécera, Condesa 
de Villagonzalo y Vizcondesa de Benaesa, las 
cuales presidieron la función. Figuran como 
picadores Luis Errazi^, Gaspar Dotres y Ge- 
rardo Laucara; entre los banderilleros están 
José Lombillo, el Duque de Santoña, Joae 
GargoUo y el Conde de Morny; se anuncia 
como matadores á Gonzalo Figueroa, Concia ^ 
de Benalúa, Conde de Haro y Vicente Fe 
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mándezí d© Córdoba, y como alguaciles á Luis 
Draque de la Cerda y al Marqués de Villa- 
manriqne. 

Todos estos nombres llevan ^u correspon- 
diente aliüs. 

Por último, en la plaza que hace algunos 
años se construyó junto al Puente de Valle- 
cas se celebran corridas de toretes; pero no 
con el carácter de las ya descritas, sino con el 
de espectáculo retribuido. 

En una de ellas apareció la Fragosa^ céle- 
bre matadora de estos últimos tiempos. 

Si hubiese vivido en los de las García. y las 
Inard hubiera rivalizado con ellas, y ¡quién 
sabe si hubiese sido la más solicitada!; pero 
hoy las conñentes de la afición no van por 
ahí, y á la Fragosa no le es dado oponerse á 
ellas i 
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CAPÍTULO XXXI 



Al ñn de la jOTDadaH^FioBtft^ que dauparecieron.— Lo que hoy 
qufidA.^L09 itiártires de Ibj novilladas. — Las fiestas de So- 
Ha. —Su aij:&eter.—C& artículo de Mariano Granades.— 
' Recuerdo íLBorla^^EndefeD^ de las costumbres. 




EMOS llegado al fin de la jomada. 
No he de hablar de algunas fiestas 
que se celebran actualmente en de- 
terminados lugares de España, y en las que el 
novillo figura como primer actor, porque so- 
bre ser muy comunes, no aportarían ningún 
dato de importancia que pudiera ser aplica* 
ble á un estudio de esta índole. 
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Por disposiciones reales tunas veces, y otra» 
por acuerdos de los miinicipioSj las típicas 
escenas á que daba lugar el llamado toro de 
San Marcos, el de San Oispín, las vaquillas- 
de San Roque, y otras reses que tomaban el 
nombre de los santos en cuyo honor se co- 
rrían, han desaparecido* Hoy sólo queda al- 
gún que otro toro de fiiego^ algiin novillo dsl 
aguardiente^ algunas cajyeas y no pocas enor* 
midades cometidas en algunos villorrios, en 
los que cerradas con carros y tablones las- 
boca-calles que arrancan de la Plaza Mayor 
se martiriza en ella al ganado vacuno de todo 
género destinado a la lidia y se atropeUa & 
los infelices novilleros que por u^ puñado de 
pesetas han de sufrir las ridiculas exigencias 
de monterillas ignorantes y las absurdas de 
un vecindario soez é inculto, que trata á los 
toreros como á esclavos y siempre haUa moti- 
vo para no pagarles lo estipulado y aun para 
reducirlos á prisión. 

También las novilladas tienen sus márti- 
res. 

Hasta que cualquiera de esos desdichado* 
consigue entrar en una cuadrilla seria^ sn 
vida es un verdadero suplicio. 

Para ellos no hay elegantes plazas con ni* 
velado piso de arena, ni trenes especiales, 
suntuosos vestidos d© raso y oro- ellos i 
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pueden tener exigencias de ningana clase; 
viajan en desvencijados coches de servicio 
VJXB,S veces, otras a pie; no saben con qué cla- 
se de ganado han de habérselas, y cuando, 
después de una fatigosa jornada, llegan al 
campo de operaciones j se encuentran con que 
han de torear sobre un piso lleno de pie<iras y 
no vacío de baches; y desde que el improvisa- 
do chiquero vomita al primer cornúpeto, vén 
que tienen delante reses viejas, hartas de lidia, 
que no se arrancan más que para cojer, y con 
las que es imposible toda suerte. 

Pero aquel publico no mira eso; ¿no son li- 
diadores los que hay en la plaza? ¿no vinieron 
contratados para torear? ¿no fué el alcalde 
en persona á hacer el ajuste? ¿no han dado 
los vecinos más pudientes, quién un cuartal 
de trigo, quién un duro en monedas contan- 
tes y sonantes, por ver trabajar á gentes de 
coleta? Pues deben hacer maravillas, que para 
eso se paga. 

Los que nunca salieron de Madrid y no 
conocen ese via crucis de algunos novilleros, 
al verles en la acera del café Imperial mal tra- 
jeados, peor mantenidos, esperando siempre 
una contrata que no viene, les miran desdeño- 
samente, designándoles con el despreciativo 
nombre de maletas; no saben que casi todos 
esos maletas arriesgan su vida constantemen- 
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te, dan más pruebas de valor (^ue los maestros 
y no cuentan con escritores que canten sus 
victorias cuando las tienen, ni con la simpáti- 
ca conmiseración de un gran público cuando 
sucumben en la brega. Un número en el Hos- 
pital y un sitio en la fosa común: ese es su 
porvenir. 



« * 



Todas las antiguas £estas de novillos consi- 
deradas como diversión popular no retribuida 
han ido desapareciendo; sólo queda una origi- 
nal, característica, digna de estudio por todos 
conceptos; una que se conserva con si; típico 
seUo, que resiste la fiebre innovadora en sus 
tendencias á destruir costumbres arraigadas, á 
nivelarlo todo, á convertir la Europa entera 
en un inmenso París, dando á las casas, á las 
<)alles, á las tiendas, á los vestidos, á los es- 
pectáculos, una uniformidad que pugna con 
■el arte y que rechaza el áentido estético. 

La fiesta ó fiestas en cuestión se verifican 
^n Soria por los días de San Juan. 

Han resistido los embates del tiempo, han 
desafiado los calificativos con que la Uamada 
^civilización moderna trata de herirlas, se han. 
plantado en el camino y se defienden con una 
tenacidad, con una constancia, con una fe 
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digna de nnmantinos. Establecieron los reales 
de sus fiestas, y allí están, sin que basten á 
destruirlas todos los esfuerzos del mundo. 

Son un compendio de las de toros y no- 
villos en España. Becuerdan las de la Edad 
Media, cuando los toros enmaromados eran 
corridos por las calles de la población, cuando 
los que llevaban la maroma atábanla á los 
balcones señoriales, cuando los despojos del 
animal eran repartidos entre el vecindario; 
recuerdan los tiempos en que las ciudades 
enviaban comisionados á buscar los toros, 
y los que tal comisión recibían marchaban al 
monte, escogían las reses entre las más bra- 
vas, burlaban su ferocidad con la ligereza 
de los caballos, apartaban los toros, los ais- 
laban, y cuando tenían reunidos los que ha- 
bían de lidiarse llevábanlos- á la población, en 
•el centro del día, haciendo alarde de haber 
cumplido á conciencia la misión que les fué 
confiada; recuerdan la organización política y 
religiosa de aquellos tiempos, en que la fuerza 
constitituía un poder social y las poblaciones 
contaban tantas parroquias como cuadrillas y 
tantos jurados como parroquias; recuerdan la 
época de los privilegios y de las mercedes, en 
que dentro de una misma ciudad había parro- 
quias exentas de gravámenes y otras que los 
ienían exagerados; recuerdan la época de los 
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dardos axrojadizos y las CLZConas, y recuer- 
dan otros mil detalles de antiguas costum- 
bres que hacen de las fiestas de San Juan (ó 
de las Calderas) un cuadro histórico lleno de 
vida, en que se resume lo más saliente del es- 
pectáculo de toros y de juegos de novillos. 

Yo vi tales fiestas en los primeros años de 
mi juventud; pero entonces no podía com- 
prender lo que eran y lo que significaban; 
preocupábame sólo en aquellos inovidables 
días el caballo que me había de llevar á la 
saca^ el palco desde donde había de presen- 
ciar la lidia, el momento propicio de burlar 
la vigilancia materna y bajar el sábado agh 
á la puerta de mi casa para clavar al toro que 
por allí pasase (bien enmaromado y medio 
muerto) una banderilla, adquirida Dios sabe 
cómo. 

Al hacer hoy un estudio histórico de los no- 
villos, las fiestas de Soria tenían que constar 
en él, y constar muy especialmente; y como 
desde que yo las vi pudieron modificarse, su- 
pliqué á mi buen amigo el distinguido escri- 
tor D. Mariano Granados, autor de los Boce-- 
tos á plumaj que escribiese algo sobre las ta- 
les fiestas de su país, para poder extractar 
del escrito lo más saliente; pero Granados 
tomó el asunto con tal fe, que produjo 
trabajo brillante, el cual, después de agrá 
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cario en lo mucho que vale, reproduzco ínte- 
gro en los apéndices (1). 

Sean también las últimas palabras de este 
libro un recuerdo á Soria, donde pasé los me- 
jores años de mi vida; donde recibí mi prime- 
ra educación; donde estudié la segunda ense- 
ñanza, y donde tantas pruebas de cariño mo 
otorgaron, 

¡Quiera Dios que las fiestas de las Calderas 
8© conserven! ¡Quiera Dios que no desaparez- 
Cran nunca!; porque cada una de nuestras tra- 
dicionales tiostumbres que se borra es un gi- 
rón que se quita a nuestro altivo carácter; es- 
una piedra que se arranca al edificio nacio- 
nal; es algo que nos doblega, que nos depri- 
me, que nos lleva á confundimos con los paí- 
ses que no supieron defender sus tradiciones, 
y á los cuales se impone una vida que no da 
faerza, unos hábitos que no dignifican y una 
manera de ser contraria en absoluto á sus 
sentimientos y á su naturaleza. 

Algo que los hace esclavos, pudiendo ser 
libres. 



(l) Apésdke núni. 11 > 
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NÜMBRO 1 



RELACIÓN DE LAS FIESTAS QUE LA VNIVERSIDAD 

DE SALAMANCA HIZO A LOS CASAMIENTOS DE SUS 

MAGESTADES CATHOLICAS Y CHRISTIANI8SIMAS. 

(A ti ti). Bn SfllBrmu.ti&a en la Imprenta de Susana Muñoz^ 
Aftü M. Da XVL 

A fiofita de Miguel Blneco, librero de la Universidad, y 
Mercader de Ijhros eQ la misma Ciudad. 

([^apcl de IG pajíinas rd 4.*^ con foliación hasta el numero 15 
y aágTiftturB3 A — A 5 — ) 



J)' 



I lEEON principio estría fiestas el día 9 de enero de 
1615, y en la página 10 de la Relación se lee; 
^Apenas ania acabado de romper el alúa otro dia, 
Luxies once de llenero, qnando empezó el encierro de 
loa toros, que no ee menos para ver en esta Ciudad , 
][ue en otrae^ por concuTrir á él tanta multitud de 
^nt© de acauallo, y de apie, y tan ra'b^a como los e** 
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tudiantes, qae en todas ocasiones hacen mil Buertes 
con los toros, y no menos gastosas burlas, á los la* 
bradores^ 

Aderezáronse las ventanas de la plaga todas á nna 
mano ricamente, y estando ya en ellas la Yniversi- 
*dad, y Ciudad, losquatro, y demás Colé j ios, Señores» 
hijps de grandes y los demás Caualleros se empegaron 
estas fiestas, ó á lo menos la que á algunos mas sue- 
le entretener en ellas, el concurso de la gente vulgar, 
muy á prisa, á la una de la tarde, y para muchos an- 
tes de las siete de la mañana, que nunca á esta gen- 
te llamó y truxo de espacio á sus fiestas Bacho, en 
vna fuente de vino de Toro, que estuuvo todo el dia 
debajo de las ventanas de la Yniuersidad, manando 
granates, y no fué mucho, pues no ay Po^ta, que no 
haga, que qualquiera fuente mane perlas y cristales. 
Con lo qual vuo algunas figuras mudas, que á mu- 
chos no entretuuieron menos, que las que mas ha- 
blaron. Tenia también delante de si la Yniuersidad á 
su distancia proporcionada para que se pudiese ver> 
y juzgar de toda la plaga un tablado en el qual, y en 
sus maromas estuuieron vnos volatines tan diestros» 
y tan para ver, y admirar como otros andando por el 
ayre tan sin temor, como por la tierra, luziendo 
mientras los belleguines sacauan los toros muertos, y 
soltauan los viuos-, mudangas, vueltas y fuergas tan 
para verlas y admirarlas como para no hacerlas. 
Treynta hombres de guiza, que sin hierro ninguno, 
ni arrimar sus horcones (como los soldados los cuen- 
tos de las Picas) á sus pies, sino en el ayre detuuie- 
ron la furia de ios mas toros, que casi todos los arre- 
metieron, sin que jamas hiziessen á los firmes pies 
mas de vna estampa en el puesto, que los esperaron. 
Muchos dominguillos y invenciones extraordinaria 
para burlar los^toros, grande numero de toreros de i 
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pie, que hizieron snertes muy entretenidas, á los 
quales; y á los demás luego que haziau suertes, re- 
partió la Vniaersidad desde sus ventanas mucho» 
premios de cortes de jubones, y valones de diferente» 
telas de oro, y seda, medias y ligas, y pie(;as de Plí - 
ta, que auia preuenido, y colgado junto á si para esto 
proposito. Quando quisieron soltar el tercer toro, en- 
tro vn carro como triumphal eu lii forma de arcos» 
• que se suele hacer con seys naranjos, no se si verde» 
que mas me parecieron de plata, puestos eu lo mas 
alto del carro con igual distancia, de los vnos á los 
otros, por encima de los arcos se estendian, y abraca 
ban hi€:dras y murtas también plateadas y entretexi- 
tias, y compuestas de manera, que á penas nos dexr. 
lian ver á veynte-y quatro músicos y danzarines qi e 
iuan dentro todos vestidos de verde, y plata, aunqv.e 
ya nos auian dicho sus colores los dos cocheros ves- 
tidos de ellas, que todo junto parece que dibuxaba 
vna de las mañanas mas vistosas en Mayo con Sol y 
escarchas. Cantaron los músicos en diferentes puetí- 
tos de la pla^-a, y dando vna buelta por toda ella S3 
apearon, y subieron al tablado, á donde dan(;'£rroíi 
<lie8tramente: con lo qual voluiendose á su carro, 
-Uexaron la piara, auiendola tenido este rato bien en- 
tretenida: Al quarto toro estaña la Vniuersidad der- 
ramando, como acostumbra en fiestas semejantes, co 
laciones y monedas en abundancia entio vn caualle. 
ro estudiante enmascarado en vn cauallo blanco á la 
gineta bien enjaeyado, bestidí) de regio á la vsanga 
del Cid muy propiamente con siete amigos á pie» 
también enmascarados vestidos de colorado, y negro 
■al mismo trage, hombres de lindos talles, y brió á 
cuya sombra pudiera entrar bien segiir(^, el que vuie. 
ira menester mas ayuda, que el cauallero, á quien 
apadrinaron. Paró el alanceador su cauallo en mitce 

18 
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de la plaga enfrente del toril empuño su lanca, no le 
quiso el toro aquella vez ni otras dos que le busco, y 
enfadados los siete le acometieron cara á cara con tan 
grande osadia, como admiración de los que los mira- 
«an y (con ser el toro tan brauo, y fuerte como lo son 
todos loe de esta tierra) por mas que dio vn gran gol- 
pe á vno de los enmascarados, no solo no le derribo» 
pero ni casi }e descompuso, y asi librando su espada 
de los cuernos el y sus compañeros á vna descarga- 
ron ta aprisa tantas cuchilladas, como suele el vulgo,, 
quando sin orden y aporfía tiene el toro desxarretado, 
ya en estado que mas tratan de probar sus espadas y 
bracos, que de ofenderle: con lo cual le rindieron, y 
mataron en el mismo puesto que le acometisron, sin 
que le diessen lugar para herir á ninguno. Salió otro 
loro, y sucedióles lo mismo á el alanceador, y á bu» 
siete compañeros: hasta que salió otro toro, no menos 
feroz que los demás, y accHnetió á el alangeador, que 
le auia esperado en la misma forma que á los otros 
dos, rompió su langa á toda satisfacion^e los qn& 
entienden aquel arte: y no la vuo acabado de romper, 
quando los siete hicieron su officio (que no parece 
no parece que auian aprendido otro) en este toro, 
como en los demás. Dioles en premio el Eector á el 
alangeador vna pieca de plata, y vn bolsillo de escu- 
dos, que el alli luego repartió á sus siete, y acada 
vno dellos vn corte de lubon, y de balonas. Ya ano- 
checia, y asei soltaron los toros encohetados que no 
se siruieron mas para alegrar la plaga, que para 
alumbrar á los que estauan en ella, á el despedirse 
de las fiestas. Otro dia repartió la Vniuersidad los 
I>remios del Cartel en su General mayor con grande 
íiparato de n^úsica á el laurear los Poetas... etc.» 

(Pertenece á la biblioteca de D. José ¡Sancho Ra 
yon). 
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BANDO 



MAiS^DA EL REY NUESTRO SEÑOR 

Y en su Real nombre los Alcaldes de su Casa y 
Corte: 

Que los dueños é inquilinos de todas las casas de 
la Plaza Mayor en la próxima fiesta de toros que se 
está disponiendo en celebración de la exaltación de 
S. M. al Trono, y Jura del Serenísimo Principe de 
Asturias dexen libre y desembarazado el uso de los 
balcones en todo el sitio de la Sala, á las personas á 
quienes se repartieren, según el reglamento aproba- 
do por S. M. y de que se les dará, y presentaran la 
voleta correspondiente rubricada por el Alcalde De- 
ano de la Sala y firmada del Escribano de Gobierno 
de ella; de manera que la persona á quien tocase el 
•epartimiento pueda acomodar su familia sin que lo« 
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referidos dueños de la propiedad ó inquilinos, ni 
olra pei-sona alguna se lo impidan, poniendo bufe- 
tes, taburetes, ni otra cosa alguna á la entrada del 
balcón, pena de dos cientos ducados y quatro años 
de destierro de esta Corte, que se executará por el 
mismo hecho de la contravención. 

Que baxo de la misma pena no pongan tablones, 
ni colgadizos en los balustres de los balcbnes, ni per- 
mitan se ponga persona alguna en los entrebalcones, 
ni en los pendientes debaxo de ellos. 

(2ue no permitan que por las guardillas azoteas ni 
otra parte salga ninguna persona á los tejados, á 
cuyo fin les han de cerrar con sus rejas de hierro, y 
echarles sus candados y llaves, las que han de en- 
tregar á los Ministros que la Sala nombrare. 

Que en los balcones donde asiste el Consejo Real 
de Castilla á ver dichos festejos, los dueños, ni in- 
quilinos de las casas no hagan ni permitan hacer ta- 
bladillos en los postigos altos de las ventanas, por- 
que los han de dejar libres y desembarazados, como 
está mandado. 

Que los dueños ó inquilinos de dichas casas no 
lleven mas por el piso del primer suelo que catorce 
ducados de vellón: por el segundo diez, por el terce- 
ro siete, y por el quarto cinco de que han de pagar 
la limosna que está establecida para el Real Hospi- 
tal de pobres del Ave-María de esta Corte. 

Que por cada nicho no se lleve del piso mas que 
diez ducados, anotándose asi en las cédulas que se 
dieren por el Decano de la Sala, á los sugetos á quie- 
nes se repartan dichos balcones y nichos. 

Todo lo cual cumplirán y guardaran loscomprehen- 
didos en este Bando, pena de los dichos doscientos 
ducados, y de que serán castigados con eí mayor 
gor: Y para que llegue á noticia de todos y ningui 
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pueda alegar ignorancia, se manda publicar por Ban- 
do y que de él se fijen en los parages acostumbrados 
de esta Corte y en dicha Plaza Mayor copias impresas 
autorizadas por Don Joaquín Gómez Palacio, Escri- 
bano de Cámara y Gobierno de la misma Sala. Y lo 
^señalaron en Madrid á quince dias del mes de Sep- 
tiembre de mil setecientos ochenta y nueve. Está 
rubricado.» 



El ejemplar del bando que tengo á la vista lleva 
una nota en la cual se dice que aquel fué anunciado 
á Voz de Pregón y fijado en los sitios de costumbre» 
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En el Diario de Madrid se anuneiaron las corridas 
reales verificadas en Septiembre de 1789 con motivo 
de la exaltación de Carlos IV al trono y con el de la 
jura del Príncipe de Asturias. 

En el citado periódico pe lee lo siguiente: 

«Lista de los Caballeros Rejoneadores, Picadores 
de Vara de detener y Toreros de á pié destinados 
para las Fiestas Peales de Toros, con motivo de la 
Exaltación al Trono de Ntio- Católico Monarca Don 
Carlos VI (que Dios guarde) elegidos por los Señores 
Don Joseph Antonio de Armona Correjidor de esta 
Villa de Madrid && y de los Sres. Regidores Conde 
^e la Vega del Pozo y D. Lucas de San Juan Comisa- 
*ios de estos festejos. 

Caballeros Rejoneadores apadrinados por el Exce- 
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entísimo Sr. Marqués de Cogolludo Duque de San^ 
listeban: D. Juan Joseph Gutiérrez natural de la 
Ciudad de Malaga. — D. Joachin JoTer natural de la 
i-iudad de Valencia. — Chulos del primero Joan Conde 
y Juan Joseph de la Torre. — Chulos del segundo, 
Joachin Rodrigues Costillares, Francisco Herrera 
(alias Curro} — Sobresaliente de los Caballeros. Don 
Félix Avecilla. 

Picadores de Vara de Detener: Juan Ximenez, Ma- 
nuel Xinienez, Pedro Revilla, Bartolomé Padilla, 
Diego Molina Chamorro, Laureano Ortega.— Sobre- 
salientes: Antonio Parraga, Juan López, Francisco- 
Tinajero, Juan Marchante. 

Primeras Espadas: Pedro Romero, Joachin Rodrí- 
guez Costillares por sorteo que se ha hecho, Joseph 
Delgado (alias Hillo) Juan Conde.— Supernumerario- 
de estos, Francisco Garcés. 

»^:egunda8 espadas: Antonio Romero, Francisco 
Herrera (alias Curro}, Joseph Romero, Juan Joseph. 
de la Torre. 

Banderilleros puestos por él orden de las Espadas,, 
destinados por cuadrillas de á cuatro: Vicente Estra- 
da, Ambrosio Recuenco, Bartolomé Ximenez, Tho- 
mas Fernández, Alfonso Alarcón (alias Pocho) Ma- 
■ liuel ÍCona, Christobal Diaz, Manuel de la Vega, An- 
tonio de los Santos, !Nico1ás Martínez (alias Medina- 
celi) Joaquín Cásala, Manuel González, Joseph Al- 
mansa — Supernumerario: Francisco Claro » 

A continuación viene la lista de los toíos con susl 
nombres. En ella figuran 132. 
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REAL PROVISIÓN DE LOS SEÑORES DEL CONSEJO 
por la qual se prohibe por punto general el abuso de- 
correr por las calles novillos y toros y qne llaman de^ 
ctierda así de día como de noche, 

DON CARLOS por la gracia de Dios, Rey de Casti- 
lla, de Leqn, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jeru- 
salén, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valen- 
cia, de Galicia, de Mallorca, de Menorca, de Sevilla, 
de Cerdeña, de Cordova, de Córcega, de Murcia, de- 
Jaén, Señor de Vizcaya, y de Molina, ócc. A todos lo» 
Corregidores, Asistente, Gobernadores, Alcaldes ma 
y ores y ordinarios y demás Jueces, Justicias, Minis- 
tros, y personas de todas las Ciudades, Villas y Luga- 
res de estos nuestros Rey nos, asi de Realengo como- 
de Señorío, Abadengo y Ordenes: Sabed: Que con- 
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eiderando las malas conseqü encías que ha traído y 
traerá siempre el abuso qae ee freqüente en muchos 
Pueblos del Reyno de correr novillos y toros, que 
llaman de cuerda, por las cállete, asi de día como de 
noche; y con presencia de his noticias que se *ban 
dado á nuestra Real Persona de las desgracias re- 
cientemente ocurridas en algunas de estas diversio- 
nes: deseando cortar este perníeioao abuso producti' 
vo.de muertes, heridas y otro.^ excosos á que de eu 
continuación y tolerancia eetílu expuestos los vasa- 
llos, tuvimos á bien encargar lú nuestro Consejo to- 
mase las providencias convenienlea para contener 
semejantes daños. Y con vista de lo que en el asunto 
se ha pedido y expuesto por nuestros tres FiacjileB, 
acordó en decreto de veinte y uno de este mea expe- 
dir esta nuestra Carta. Por Ja qmú prohibimos por 
punto general el abuso de correr novillos y toros 
que llaman de cuerda, por la:^ calle», asi de día, 
como de noche. Y en su conHeqíiencia mandamos 
á vos los citados Correjidores y Justicias zeleis y 
cuidéis en vuestros respectivos distritos y jurisdic- 
ciones del puntual cumplimiento de esta providen- 
cia, sin permitir que por pretexto alguno se hagan 
tales corridas, procediendo coii ira loñ contraventores 
con arreglo á derecho. Que asi ejs nuestra voluíitad: 
y que al traslado impreso de esta nuestra Carta, fir- 
mado de Don Pedro Escolano de Arrieta, nuestro 
Secretario Escribano de Cámara, m'M antiguo de Go- 
bierno del nuestro Consejo, se le íjé la mi&nia fé y 
crédito que á su original. Dada jmi Madrid á treinta 
de Agosto de mil setecientos y noventa. El Conde de 
Campomanes: Don Francisco Menía: Don Manuel 
Fernandez de Vaílejo: Don Ju:in Matías de Azcára- 
te: Don Juan Marino: Yo Don Pedro Escolano d 
Arrieta, Secretario del Rey, nueí^itro iSeñor, y su El 
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•cribano de Cámara, la hice escribir por su mandado 
con acuerdo de los de su Consejo. Registrada: Don Leo- 
nardo Marques; Por el Canciller mayor: Don lieonar- 
do Marques. 

Es qppia de su original, de que certifico. Don Fe- 
^ro Éscolano de Arrieta,» 
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Con ocasión del incidente ocurrido en 15 de Junio 
de 1801 se grabó una tosca lámina de 30 centímetros 
de ancho por 20 de alto, en la cual aparece el toro en 
el tendido, la gente recogida á la izquierda y algunos 
toreros en actitud de echar los capotes por alto y ti- 
rándoselos al bicho. 

Al pie de la lámina se estampó lo siguiente: 

«En la Corrida de Toros del Lunes lo de junio de 
1801 el 4.° Toro de la Bacada de Palacios Kubios 
Baltó al tendido y caió en paso de la Puerta Salida 
de los Alguaciles.» 

También se publicaron con tal motivo unas coplas 
en un pliego en 4.*^ con este encabezamiento: 
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«A l08 que no presenciaron el Accidente acaecido 
en la corrida de toros de la tarde del lunes 16 de 
este año de 1801 se les noticia de esta suerte.:» 

En la primera hoja de dicho pliego hay una viñeta, 
representando el interior de la plaza, con el toro en 
el tendido, y en la segunda otra que representa la. 
puerta de Alcalá por donde huyó el toro. 

El texto, que consta de primera y segunda parte» 
está escrito en verso. 

En cuanto al acto que realizó Pedro Homero ma- 
tando á un toro que saltó al tendido, y por lo que 
respecta al Elogio (pliego en 4.*^, escrito en décimas) 
que se publicó con aquel motivo, ya Luis Carmena 
insertó en La Lidia, el año 1884, y con el título de 
Un hecJio notable de Pedro Romero, todo lo referente 
á este asunto. 
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Como una muestra de las comnnicacioiíes del 
ConFejo de Castilla concediendo permiso para la 
celebración de novilladas en los lugares, he aquí la 
que en 1833 dirigió el Duque de Bailen al Ayunta- 
miento de la villa de Pinto: 

<íi Presidencia de Castilla 

En vista de la esposicion de Vmds. de 21 del 

corriente, hé venido en concederles la licencia que 

solicitan para celebrar una función de Novillos el 

día 9 de setiembre próximo pero con la condición de 

e han de ser embolados y no ha de haber ninguno 

toro ni baca de muerte ni ermaromado por las 
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calles. Lo aviso á Vmds. para su inteligencia y á luí 
lie que touieu todas las disposiciones que crean 
necesarias á la conservación del orden y tranquilidad 
})ublica y á evitar cualquiera ocurrencia desagrada- 
ble sobre «jue hago á Vmds. responsables. 

Dios guarde á Vmds. m". a^. Madrid 31 de Agof^to 
de 18;33. 

El Duque de Bailen. 



A la Justicia y Ayuntamiento de la Villa de 
Pinto.» 
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1.^ 



Lidia á caballo, pok las simpar Carmen Oiniz, 
Y Tkresa Caemona 

Dan la señal, y al punto de la puerta 
Se corren velozmente los cerrojos: 
En el pecho del bruto se despierta 
El furor, y arrojando por los ojos 
Llamas, sale con frente enardecida: 
Se detiene, se encara, y luego embiste 
A la Ortiz que le espera prevenida; 
Siente la aguda punta que resiste 
El ímpetu foroz, el coso atruena 
Con mugidos, escarba, se envenena, 
' "a Carmona se abalanza 
jva herida de la lanza. 
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3. 



ml-ebte del toro a impulso de l^ intrépida 
Josefa Ortega 

Ya está Josefa Ortega en la palestra, 
La espada en diestra mano, 

Y con la roja capa en la siniestra: 
Ya denonada llama al bruto insano; 
Este bufa, colea, brama, gira, 
Cabecea, se encara al brazo fuerte. 
Como un ra5'p le embiste, ardiendo en ira, 

Y en vez de darle á la heroína muerte, 
Entrándose furioso por la espada 

Cae muerto á sus pies de una estocada. 
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Ú 1- T I M , 



La Empresa en su 
juesto qu< 
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HATADOBBS DE LOS TOBOS DE PUNTAS 

EX LAS CORRIDAS DE NOVILLOS 

VERIFICADAS EN LA PLAZA DE TOROS DE MADRID 

DESDE 1861 A 1874, AMBOS INCLUSIVE 



1861 

Pablo Herráiz. — Basilio González (el Sastre). — 
Gregorio López Calderón. — Miguel Keig (Clavel).— 
Benito Garrido (Villaviciosa).— Benito Abasólo (Vi- 
nagre). — Gonzalo Mora.— Antonio Luque (Cuchares 
de Córdoba).— Vicente García (Villaverde). 

186:9 

Gregorio López Calderón.— Basilio González <el 
(Sastre).— Joaquín del Río.— Antonio Luque (Cücha- 
í de Córdoba).— Gonzalo Mora. — José Suárez.— Ka- 
ra (el Aragonés).— Pablo Ilerráiz. 



Digitized 



by Google 



302 APÉNDICES 



1803 

Basilio González (el Sastre). — Vicente García iTi- 
Uaverde). — Gregorio López Calderón. — Mariano An- 
tón. — Benito Abasólo (Vinagre). — Mendi vil. — Gonza- 
lo Mora. 

1864: 

Gonzalo Mora.— Pedro Aixalá (Peroy). — José Man- 
zano (Nili). — Benito Garrido (Villaviciosa). — Anto- 
nio Luque (Cuchares de Córdoba), 

1865 

Antonio Luque (Cuchares de Córdoba). — Victoria- 
no Al con (el Cabo) — Vicente García (Villaverde). — 
Pedro Aixalá (Peroy). — Manuel Caro. — Benito Aba- 
solo (Vinagre).— Salvador Sánchez (Frascuelo). — Be- 
nito Garrido (Villaviciosa). 

1866 ' 

Salvador Sánchez (Frascuelo). — Vicente Méndez (el 
Pescadero). — Antonio Luque (Cuchares de Córdoba), 
— Jacinto Machio. 

186V 

Antonio Luque (Cuchares de Córdoba). — Salvador 
Sánchez y^Frascuelo). — Gregorio López Calderón. — 
Victoriano Alcón (el Cabo). — Vicente Méndez (el 
Pescadero). — Manuel Jimeno. — Miguel Ballart (el 
Catalán). — Esteban Arguelles (Armilla), — Vicente 
García (Villaverde).— Gerardo Caballero. 

1868 

Antonio Luque (Cuchares de Córdoba). — Gerardo 
Caballero. — Esteban Arguelles (Armilla). — Mendi- 
vil. — Vicente Méndez (el Pescadero). 
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1860 

Esteban Arguelles (Armilla). — Andrés Fontela. — 
Vicente Méndez (el Pescadero). — Ángel Fernández 
(Valdemoro) . —Pedro Capón . —Manuel Caro . —Miguel 
Baltar.— José Machio. 

1870 

Antonio Fernández. — Antonio Díaz (Labi). — Ángel 
Fernández (Valdemoro). — Pedro Capón. — Gregorio 
López Calderón. — Manuel Caro. — Vicente García (Vi- 
llaverde). 

1871 

Vicente García (Villa ver de). — Ángel Fernández 
(Valdemoro). — Manuel Caro. — José Sánchez Labor- 
da.— José Machio. 

Andrés Fontela. — Manuel Jimeno {e\ Desgalichao). 
— Vicente García (Villaverde). — José Machio. — José 
Feijóo. — Ángel Fernández (Valdemoro). — Juan León 
(el Mestizo). 

1873 

Juan León ^el Mestizo). — José Feijóo. — Ángel Pas- 
tor. — Ángel Fernández (Valdemoro). — Miguel Ballart 
(el Catalán). — Victoriano Kecatero (el Regaterillo). — 
Fernando Gómez (Gallito chico). — José Sánchez La" 
borda. — Vicente Méndez (el Pescadero) . 

1874 

Ángel Pastor.— Victoriano Recatero (el Regateri- 
"'^).— José Giráldez (Jaqueta).— Felipe García. 
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9 

CARTA PEEPAEATOEIA, 

qUE JUNTAMENTE CON EL BORBADOB 
del Cartel, para publicar los Juegos de Novillos, fe pufo 
á la Cenfura publica, por efpacio de lá horas, en Cafa 
del Conde de la Cueva, proponiendo la idea, y funda- 
mentosfobre que fe hizo el Cartel; y unánimes las Votos, 
quedó éfte aprobado, y fe procedió áfu Imprefion 
con las Licencias necef arias. 

La Carta deoia afsi: 
Señobbs. 



D 



ON JAYME DE VIANA, Alférez: á fus Compa- 
os, y Buenos- Amigos del Tercer Batallón de Rea- 
Guardias Efpafiolas de Infantería. 
Qualquiera que intenta hacer una Función pu- 
ca, es movido del objeto digno de la Emprefa. 
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Los Antiguos de las Naciones cultas, que do- 
minaron á otras muchas, dieron egemplos, quefir- 
Ten en el dia de eftimulo á quafi todas las Dominan- 
tes de la Europa. Ix)s Oriegos, y Bomanos, Maef- 
tros infígnes en Monumentos, y Publicas Diverfio- 
nes, feñalaron Sitios, y levantaron f untuosos Edifi- 
cios proporcionados á los diferentes fines; afi noa 
lo enfefían, fin apartarnos á las otras Provincias 
de nueftra amada Patria, Á las Ciudades de la Sa- 
bia Grecia» ni de la fértil Italia, los Fragmentos' que 
muchas veces vemos en efta Ciudad, del Circo para 
la Carrera, que empieza defde la Bajada del Quartél 
del Bey; termina en el Convento de Padres Domi- 
nicos por el coftado opuefto, y daba el frente prin- 
cipal al gran Palacio del Emperador Conftantino 
acia la parte del Medio dia; y las ruinas también 
del otro Circo, que fervia para las Luchas de los 
Gladiadores, y de las Fieras; y fe confervan cerca 
del Convento de los Padres Trinitarios. 

Huyendo, pues, de las def gracias, que eran co- ' 
muñes en los Juegos Públicos de los Antiguos; en 
los nuesftros fe lidiarán Novillos, qué divertirán al 
Concurfo, fin el riefgo, que podría cáufar la fiereza 
de los Toros. 

Para apoyar mi penf amiento, pudiera traer áqni, 
fin grande dificultad, alguna Erudición hiftorica de 
los muchos, que con plaufibles motivos ofrecieron 
Juegos Públicos; pero la inftruccion de mis amados 
Compañeros la haria viciofa, por no necefaria; y 
folo diré á mi intento; Que habiendo de dar cansal 
al afunto, ninguna hallé mas verídica, mas jufta, ni 
mas propria, que la de felicitar á mieftros Soldados 
por la deftreza, con que manejaron las armas: par** 
que nueftro agradecimiento los eftimule á que fiei" 
pre fean los mifmos, que hafta el prefente dia, f 
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esíuerzos; y correfponderj de efte modo á las repe- 
tidas Gracias, que {logramos de nueítro Benignifímo 
Sobei-ano el Señor Don Carlos Tercero el Grande. 

Haceníe eftos Juegos con nueftro voluntario di- 
nero; y quitafe afi, todo motivo de enfangrentar- 
fe la ponzoñofa envidia, ó las fíniestras voluntades 
en nueftras finceras intencioneei. 

Y últimamente Viana, el menor de los Compa- 
ñeros, efpera con buen animo las correcciones del 
Cartel, fin pedir aplaufo. VAL. 

Tarragona 1. de Junio de 1769. 
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IDEL EXCELENTÍSIMO 



;prefidirá los Juegos. 



cS del Tercer Batallón de Reales Guardias Ef pa 
<:>^ Comilitones, por la deftreza, con que en efta 
£«, xon hacer, no lejos de los Circos de efta Noble, 
, fin la crueldad de los Gladiadores, ni confu- 
idos, y memorables Edificios. 
•s*,:k-1o8 con dos Juegos de Novillos de Tortofa de 
<3 ivifa blanca; y fe levantó un Edificio octágono, 
lEirlleros Toreros egecuten todo genero de fuertes, 



£«2^a y y el Ganado pañará en fus inmediaciones. 

poaaao fe egecuta en Madrid; y concluido, fe capea- 

i^i^ros Novillos los Segundos Tenientes Don Jofeph 
I torero á la chamberga; y concluidas fus fuertes, S§ 

SEGUNDA QUÁDRTLLA. 
- ^\> ^"va,: Primer Teniente graduado, y 2rfo. Ayudante, y Directoi' 

^^=^ «1 ^ : P»t wer Teniente . g , 

'^^ i cío: Alférez, y Ayudante Dragón. ^, 

o<3c>^ *••*} Cadetes, g, 

• ^^'^^x^advi'O de Oren fe. gS 

■J? i^C:^ Impas, y Calzones de color de caña; Chalecos, y Ca- Sp 
"* ■^«•^ros blancos ala Andaluza. g[S 

^o^ Cadetes Ton Erancifco Armengól, v Don Ka- gj 
^ • i:, á las Quadrillas. " m. 

^^^^^to fe ofrece á los Aficionados. ^ 

lana Mona\ paraque con ridiculos movimien- 



^-^^^xx las licencias necef arias por JosEPH Babbek.) §(» 
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LAS FIESTAS DE LAS CALDERAS 



A D. Pascual Millán. 



En Madrid. 



Mi buen amigo: Me pide usted, para el libro que 
«ou el título de Los Novillos, proyecta publicar, al% 
gunos datos acerca de lo que fueron y lo que son las 
tradicionales fiestas de Soria, y cumplo gustoso el en- 
cargo, remitiéndole estos apuntes acerca del pasado 
y el presente de los festejos que la Muy Noble y Muy 
Teal, como dice el escudo, y muy pobre y muy olvi- 
da, como yo digo, ciudad de Soria, dedica á la 
idre de Dios con el nombre de Fiestas de las Cal- 
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8i mis apuntes no satisfacen sn curiosidad, culpa- 
será de mi torpeza, porque bien sabe Dios que pongo 
mis cinco sentidos en cumplir bien y felmenU el en" 
cargo recibido, pues aparte la satisfacción que me 
ocasiona ser á usted útil, sospecho que cumpliéndolo 
se ha de ocupar la gente, aunque no sea más que por 
lo que al libro de usted se refiere, de este viejo po- 
blachón de Castilla, por el que yo siento un cariño 
análogo al que los padres tienen á los más feos 
de sus hijos, queriendo compensar con sus caricias y 
ternuras los pocos favores que recibieran de la natu- 
raleza. 

Y dicho esto á modo 4¡e exordio, vamos á lo que 
han sido y son las Fiestas de Santa María, como las 
llamaba D. Alfonso el Sabio, en el título XXI de^ 
fuero que concedió á la ciudad de Soria. 



Sólo por esta cita ^uede comprenderse su antigüe- 
dad, pues el fuero de D. Alfonso es del año 1256, y 
ya entonces se celebraban de antiguo aquellas fiestas, 
y el fuero ordena que se consideren como feriados 
los días en que tenían lugar. 

Pero tal es el empeño que las gentes tienen á re- 
montarse, cuando de buscar el origen de nuestras fies- 
tas tradicionales se trata, que hay quien lo funda nada 
menos que en la conversión de Recaredo y expulsión 
de la heregía arriana. Para ello, sin duda, encuentran 
como base la índole caritativa en estas fiestas y el es- 
píritu del cristianismo. Más conforme estoy yo con un 
peritísimo escritor soriano, muy allegado á mí por 
cierto, D. Lorenzo Aguirre, el cuaLdice, hablando del 
origen de las fiestas de las Calderas: 
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«Las costumbres guerreras de nuestros mayores 
dan motivo para aceptar la idea de que se establecie- 
ron para celebrar las victorias obtenidas. En su for- 
ma se asimilaron desde el principio á la división ad< 
ministrativa de la ciudad tomando parte las 16 cua- 
drillas ó colaciones que todavía subsisten para este 
fin.» 

En efecto, aun sin salir de nuestra provincia, ahí 
está el histórico castillo de Gormaz con sus gloriosas 
tradiciones; ahí está ese admirable Calatañazor, 
tumba de la fortuna del gran caudillo de Hiesem II 
que á través de los siglos conserva todo el aspecto de 
un pueblo de la Edad" Media, inexpugnable, dados 
los medios guerieros de aquel tiempo. ¡Quién sabe 
si en alguno de aquellos combates invocarían los 
sorianos la intercesión de Santa María del Mercado 
para salir airosos, y celebrarían estas fiestas para 
honrarla, solemnizando al mismo tiempo la victoria 
alcanzada por sus armas! 

Lo indudable es que en 1266 ya existían, y aun 
existían en forma que obligaron al concejo á repri- 
mir algunos excesos, y más tarde, el año 1636, á 
dictar ordenanzas, reglamentándolas, 4 1^ Emperatriz 
doña Isabel, gobernadora del reino en ausencia de su 
esposo D. Carlos I de España y V de Alemania. 

De estas ordenanzas y de un antiguo manuscrito 
que en poder de un sacerdote de Soria existe, puede 
deducirse la manera como se celebraban las fiestas 
en la antigüedad, advirtiendo que tanto en unas 
como en otro se atacan tan continuados jolgorios, 
calificándolos el último «de rito gentilicio, porque 
cuatro días andan los de Soria como gente sin seso, é 
aunque los Prelados an querido desterrarlas de la 
dicha Ciudad, como mal abuso, no an sido porlerdsos 
para ello.» 
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Lo cierto es que ya eintonces, como hoy, tenía cada 
cuadrilla un jurado, especie de alcalde de barrio, con 
alguna autoridad entonces, el cual vierie obligado á 
asalariar una gaita y un tambor, continuo macha> 
queo de los vecinos mientras las funciones duran. 

Cada cuadrilla compra un toro en el vecino monte 
de Valonsadero, el cual corrían antiguamente por las 
calles de la colación durante todo el día del viernes 
siguiente á San Juan y la mañana del sábado. Por la 
tarde llevaban la imagen del santo patrón de la cua- 
drilla al portal de la casa del jurado, y festejándole 
dábanse mozos y mozas gran atracón de bailoteo 
hasta que rayaba el día del domingo, en el que (y 
aquí copio el antiguo manuscrito): 

«Los sacadores de damas andan por las casas de 
cada guadrilla sacando á las mozas é juntas todas 
las de cada guadrilla bajan al campo de la otra par- 
te del Duero é hacen muchas guirnaldas de flores é 
yerbas, é van á la hermita de San Joan que está en 
el dicho campo donde oyen misa, é ofrecen las guir- 
naldas, é vuelven á casa de la mayordoma donde le&r 
dan de almorzar, é vuelven á sus casas hasta que se 
hace ora de la procesión.» 

«El dicho dia Domingo por la mañana los toros 
que corrieron el viernes é sábado é los mataron, los 
cuecen en el dicho campo de San Francisco en unas 
grandes calderas cada guadrilla en sus puestos quo 
tienen señalados oñcialeis. nombrados para estos é 
otros ]ninisterios, é ponen algunos toldos é hacen 
sombras donde solían almorzar las mugeres casadas 
é sus maridos é familias.» 

«Dicho dia Domingo á las diez de la mañana van 
en procesión desde la iglesia Colegial de Santo Pedro 
dignidades, calbildos, justicia é cada guadrilla con 
Hu santo por sus antigüedades: las gaitas también é 
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demás instramentos, é las mozas que han subido de 
iSanto Joan de Duero: é delante de cada santo lleva 
un buen mozo un Arguijuelo muy galano é lleva en- 
tre las ramas algunas tortas é rosquillas zaf ranadas 
é alguna fruta; é llega la procesión al monasterio de 
Ntra. Señora del Mercado donde está un monje be- 
nito, revesti lo é hecha agua bendita, ó le ofrecen la 
ofrenda que lleva cada Santo, é entran dentro de la 
iglesia é aguardan hasta que por campana tañida, se 
dá señal para dar la caridad de pan é vino é carne é 
caldo de toros é novillos á pobres é á ricos, foraste- 
ros é de la ciudad: con lo cual se vuelven con las in- 
sinias é las dejan en sus templos é comen todas las 
mugeres juntas de cada guadrilla sin sus maridos. 
La tarde se gasta en bayles, juegps, fiestas é regoci- 
jos.» 

«£1 lunes siguiente la gente mas común é ordina- 
ria de algunas guadrillas, por la mañana, sacan los 
guardadamas á las mugeres casadas por que acompa- 
ñen á su mayordoma é bajan é Duero cogidas de las 
manos de cinco en cinco é de seis en seis, delante las 
guardadamas é gaita é tamboril é bien compuestas é 
arreadas entran en la iglesia de Santo Joan junto á 
Duero, oyen misa, é después en las riberas del rio al- 
muerzan é baylan é hacen sus guirnaldas de flores é 
rosas é van subiendo con mucho regocijo é roido de 
acompañamiento de arcabuceros é piqueros dispa- 
rando los arcabuces é otros tañendo instrumentos 
cada guadrilla fasta casa de la mayordoma donde la 
dejan, con lo que cada uno pone se van á cenar jun^ 
tos con lo cual se dá fin á las dichas fiestas, hablen, 
do andado cuatro dias con notable roido que parece 
no hay gente con juicio en toda la ciudad el dicho 
tiempo.» 

Tales venían á ser, poco masó menos, las fiestas 
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de Soria desde el siglo XIII, primer momento en que 
de ellas tenemos noticia exacta, hasta el siglo XYI, 
precediendo siempre á su celebración la obligada 
consulta del jurado al vecindario acerca de si se ha- 
bian de celebrar ó no, pues es de advertir que en las 
épocas calamitosas de estrecheces, guerras ó pestes 
la Ciudad suprimía toda clase de festejos. 



El tiempo, que anda siempre dando papirotazos á 
todo lo que encuentra, no ha podido matar el carác- 
ter que de antiguo tenían las fiestas de la Madre de 
Dios, aunque no ha dejado de hacer con ellas algu- 
na de las suyas. 

Iva primer reforma que se introdujo, allá á media- 
dos del siglo XVIII, fué la de que los 16 toros se co- 
rrieran en la Plaza Mayor entonces, y después Plaza 
de la Constitución, que cerraban con tablados prepa- 
rados al efecto, y que guardaban una vez terminada 
la función. Entonces debió nacer con todo él esplen- 
dor que hoy tiene la mañana de la sa^ca, que más ade- 
lante describiré, y en la que grandes y chicos, hom- 
bres y mujeres, van en alegre car abana á la vecina 
dehesa de Valansadero en busca del ganado que ha 
de correrse y sacrificarse (la frase encaja aquí perfec- 
tamente) los días del viernes y el sábado siguientes 
á San Juan. 

Más adelante, en 1853, Soria, que no tenía plaza 
de mercado, se decidió á construir una plaza de to- 
ros, y en 1854 dejaron de correrse los toros en la 
Plaza Mayor y se inauguró el circo taurino, construí- 
do por suscripción en el vecindario, precisamente en 
el solar que ocupó un convento de frailes de San Be- 
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nito, y en las inmediaciones de los corrales en los 
•que se enmaromaban las reses el siglo XIII. 

Olvidóse también con el tiempo aquella famosa 
-costumbre de celebrar la noche de San Juan, que tan 
admirablemente describe el ilustre poeta, , gloria de 
las letras españolas» D. Juan Eugenio Hartzembusch 
en su Bachiller Mendarias^ cuya escena se desarrolla 
en esta ciudad, noche en que las doncellas sorianas, 
vestidas con blancos ropajes y destrenzado el cabe- 
llo, esperaban con un pie metido en un barreño lleno 
•de agua á que sonara en la calle el nombre del que 
había de ser su esposo. Hoy aquella costumbre se ha 
•cambiado por la de ir á las orillas del Duero á ver sa- 
lir el 8»l y trasegar desde la Dota al estómago bue- 
nos tragos de vino, castañeteando los dientes de 
gusto. 

Antes dije que el tiempo fué el que dio al traste 
con algunos de los festejos; pero ahora añadiré que 
los obispos de Osma han sido los mayores reforma- 
dores de nuestras ñ estas, á las que no miraban con 
buenos ojos desde fecha muy remota. Así, al menos, 
-consta en el ya citado manuscrito. 

Los obispos de Osma suprimieron los bailes en 
los portales de los jurados i en los que ocupaba pre- 
ferente lugar (á los portales me reñero) la imagen 
-del Santo Patrón de la Cuadrilla, testigo las más de 
Jas veces de escenas no muy edificantes, si bien algo 
disculpables por la juventud de los bailarines, la ti- 
bia atmósfera del mes de Junio, cargada de dulces 
vuluptuosidades, y las visitas, frecuentísimas en ta- 
les días, al jarro del peleón. 

Más tarde, allá por el año 1886, suprimióse la pro- 
■cesión del domingo de Calderas, en la que las mozas 
de cuadrilla llevaban los santos á hombros. Por cier- 
to que la tal reforma fué recibida con poco agrado 

20 



Digitized 



by Google 



320 APÉNDICES 



por algunos decididos partidarios de los usos y cos-^ 
tumbres. 

Y puesto que ya he dicho cómo las fiestas se cele- 
braban antiguamente y las reformas que con el tiem- 
po han sufrido, allá va una ligera reseña de cómo en 
la actualidad e© celebran. 



Han dado en decir las gentes que las fiestas co- 
mienzan el jueves siguiente á San Juan, día en que 
se va al monte á recoger el ganado que se ha de li- 
diar; pero no es menuda la diversión que traen el 
miércoles los preparativos del almuerzo, por una 
parte, y la exposición de jamelgos tísicos por otra, 
en la plaza de Herradores, punto de reunión de al- 
quiladores y caballistas. 

El aspecto de la plaza de Herradores en la tarde 
del miércoles no puede ser más pintoresco y anima- 
do: los alquiladores y los dueños de los caballos, el 
vocear de los que tratan^ las carrjBras del que prueba 
el genio, inofensivo siempre, de algún cuartago que 
saca fuerzas de flaqueza para extender sus cuatro re- 
mos, como si quisiera dar una carrera: aquel con- 
junto apretado de hombres que chillan, de caballos 
que relinchan, de pacíficos y sesudos pollinos que 
esperan con resignada calma la mano que los ha de 
sacar de su quietismo, es digno prólogo de la fiesta 
del jueves. 

El jueves, el día más agradable de los de las fies- 
t is, salen á la calle coches que no se vuelven á ver 
en todo el año; el que tiene un birlocho, una caja 
con ruedas, algo que pueda conducir á tres ó cuatro 
personas, engancha un arre, sea como sea, y lati'* 
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va y grito viene, confundido entre el polvo de la ca- 
rretera que levanta la turba de jinetes, allá va, cami- 
no del monte, á traer su toro. 

Es tal el entusiasmo que la saca despierta, que^ 
como dijo un poeta soriano 

...se pasaría al moro 
la mañana de la saca 
el que en una mala jaca 
no fuera á traer su toro. 

En el monte la gente forma alegres corrillos, lo» 
jinetes recorren la vega juntando el ganado, y los que 
no han logrado alquilar un caballo miran desde las 
peñas las carreras de los improvisados vaqueros, ó 
bailan con lindas muchachas al son de la música ó 
de las dulzainas del país. 

Eecogido el ganado, después de no poco galopar 
por la dehesa, tiéndense los manteles bajo las rama» 
de un 4rbol, á la sombra de una peña, allí donde se 
encuentra algo que pueda evitar los rayos del sol, y 
á despachar el almuerzo con el apetito que despier- 
tan el airecillo de la mañana y los aromáticos eflu- 
vios del campo. 

Después de almorzar forman los jinetes extensa 
media luna, cuyo centro ocupan los bichos; se en- 
ganchan los caballos á los carruajes, y vuelta á Soria, 
entre gritos y canciones, chasquidos de látigo y tin- 
tineo de cascabeles. 

Cuando toda aquella turba invade la población, en 
ventanas ó balcones están esperando los que no han 
tenido la suerte de ir á la la saca, y quienes al pre 
senciar el desfile unen su voz á la de los expedi- 
cionarios, gritando con toda la fuerza de sus pulmo- 
nes: / Viva el Jurado! 
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Los 16 toros encerrados el jueves por la mañana se 
corren por la tarde, como prueba^ y el viernes vuelven 
á correrlos dos veces, por la mañana y por la tarde, 
con gran contento y algazara de un público inmenso, 
que llena la plaza de bote en bote; hay que advertir 
que la entrada es gratuita, y sólo se pagan las loca- 
lidades, por mejor decir, los palcos. 

Cuatro desventurados novilleros, de lo peorcito de 
la clase, alternan con los mozos del pueblo en la. li- 
dia de las reses, y adornan con banderillas á los po- 
bres bichos, que se pasan el día en el chiquero á ri- 
gurosa dieta. Los novilleros cobran una insignifican- 
cia por su trabajo, y acontece alguna vez que tropie- 
zan con un toro hecho y derecho, cuando creían ha- 
bérselas con burros, dando el susto de los lidiadores 
ocasión á lances grotescos unas veces y tristes otras. 
No me había acordado de consignar que mientras 
la lidia de cada toro menean la gaita y el tambor de 
la cuadrilla á que pertenece, con gran contentamien- 
to y algazara de mozos y mozas, los cuales bailan en 
la punta de un palo el cachirulo de la cuadrilla hecho 
con sus propias manos. 



En las primeras horas de la mañana del sábado, 
llamado ages ó de los ages, los toros que se han corri- 
do en la plaza los dos días anteriores, y á los que han 
banderilleado y fogueado el viernes por mañana y 
tarde, salen á correr las calles de la ciudad, sujetos 
con maromas, de las que tiran los mozos de cuadri- 
lla. Claro es que los pobres animales, cansados, mal 
comidos, casi sedientos y con el cuerpo lleno de he- 
ridas, no pueden dar mucho juego, y que con gran 
dificultad arremeten alguna vez con algún aficione 
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en el que quieren vengar los dolores que con tan pro- 
longado martirio les causaron. 

A las ocho de la mañana se compadecen las gentes 
de las pobres reses y les dan muerte, en el Matadero 
unas veces, en medio de la calle otras, y hasta en el 
portal del jurado algunas. 

Después se reparte la tajada á cada vecino, y lo 
que sobra del toro se guisa en una gran caldera, 
acompañado de gallinas, huevos duros, jamón y cho* 
rizos, formándose una olla podrida no poco sabrosa. 

Por la tarde cada cuadrilla celebra el ages Ó subas- 
ta de los despojos del toro, reuniéndose los vecinos á 
dar buenos empujones al jarro del mosto. 

El Ayuntamiento ha introducido una novedad, en 
sustitución de los antiguos bailes en los portales de 
los jurados: una verbena en el paseo llamado Dehe- 
sa dé San Andrés, que iluminan con multitud de fa- 
rolillos de colores, y al que acuden la mayor parte de 
los vecinos, así como las músicas de la población y 
las dulzainas de las cuadrillas. Esta fiesta suele re- 
sultar preciosa y animadísima, y, á pesar de ser 
nueva, no sale del marco de sencillez primitiva y 
casi campesina de las demás. 






El domingo bajan muy de mañana las cuadrillas á 
la Dehesa de San Andrés, presididas por su jurado, 
acompañadas de sus músicas, y llevando entre varios 
mozos una enorme caldera, adornada por las mozas 
con profusión de flores, en la cual va el guiso adere- 
~~do la víspera. 

Se forman las 16 cuadrillas en las tapias del ex- 
onvento de San Francisco, y las autoridades van 
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probando una por una las calderas, de las que se 
da después una ración á cada vecino, sin olvidar á 
los pobres, que, aparte de su especial caldera, están 
á las sobras de las otras 16. 

Para la descripción del lunes, llamado de bailas, 
me atengo al antiguo manuscrito, pues, con escasa 
<liferencia, se conserva la mismo, excepto el oir misa 
en la que allí se llama Ermita de San Juan, y que 
hoy son unas ruinas admiración de todos los aman- 
tes del arte, que todavía se conocen con el nombre 
•de «San Juan de Duero, 



* 



Con esto termino la descripción de las fiestas de 
Soria, que, como habrá usted visto, tienen un carác- 
ter espeeialísimo, del que nos sería imposible pres- 
cindir á los sorianos pur sang. 

El día en que no se oigan los chillidos de las gai- 
tas, ni las carcajadas efecto del exceso de peleón, ni 
las protestas de los alquiladores de caballos para la 
saca, ni los lamentos que producen los desafueros de 
los toros el sábado agésj podrá Soria haber entrado 
en la rueda del progreso, podrá caminar por ella con 
planta firme y segura; pero tristes y cariacontecidos 
nos lamentaremos amargamente del placer perdido 
los acérrimos partidarios de los usos y costumbres. 

¡Oh fiestas de San Juan! las que guardan en su 
seno recuerdos dulces de mi infancia, las que con- 
servan un dejo de los primeros pasos de mi juven- 
tud. El día en que desaparezcan, ¡cuan hondo pesar 
habrá en mi almal ¿Cómo evocar entonces aqne 
gratísimos recuerdos? ¿Cómo recordar entonces aq 
líos alegres tiempos en los que un rayo de sol, el 
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tope de un caballo ó I09 acordes de la jpta alejaban 
de mí toda sombra de tristeza? 

Pero no: imposible es que se las borre del cielo de 
nuestro pueblo, de este pueblo que se despierta ale- 
are como unas castañuelas la mañana de la 8aca, para 
arrojarse en el lecho, sudoroso, fatigado, harto de 
diversión y de jolgorio, al volver de las bailas de San 
Polo. 

Son el último baluarte en el que luchan y se de- 
fienden las antiguas costumbres; ya no hay ladrillo 
de San LázarOj ni vaca de San Crispin^ ni aun solda- 
desca con revoloteos de bandera; sólo quedan ellas 
como recuerdo alegre de otros días. 

|0h fiestas de San Juanl las de las cuadrillas y los 
pirados, las de los ages y los ctiatros, las de las calde- 
7-08 cubiertas de flores y las animadas bailas, yo las 
bendigo, porque despiertan en mí dulcísimos recuer- 
dos y me hacen gritar, animado de la alegría que res- 
piran, ¡aún hay patria! con todos los entusiasmos de 
la juventud. 

Soria 22 de Marzo de 1892. 

Mahiano Granados. 
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